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Presentación 


Los grandes desafíos de la sociedad actual pueden resolverse sólo con la 
participación de los ciudadanos. Esto significa para las instituciones, y 
para ti, una acción consciente e informada, no por mandato de ley sino 
por convicción. Entender lo que vivimos y los procesos que nos rodean 
para tomar decisiones con pleno conocimiento de quiénes somos es lo que 
nos hace hombres y mujeres libres. 


El libro, que se complementa con las diversas y nuevas fuentes de infor- 
mación, sigue siendo el mejor medio para conocer cualquier aspecto de la 
vida. En México, la industria editorial tiene hoy un amplio desarrollo; sin 
embargo, los libros todavía no son accesibles a todos. 


El Gobierno del Estado ha creado la Biblioteca Básica de Yucatán para 
poner a tu alcance libros en varios formatos que te faciliten compartir con 
tu familia conocimientos antiguos y modernos que nos constituyen como 
pueblo. Para esto, se ha diseñado un programa que incluye la edición de 
cincuenta títulos organizados en cinco ejes temáticos: Ciencias Naturales 
y Sociales, Historia, Arte y Literatura de Yucatán; así como libros digitales, 
impresos en Braille, audiolibros, adaptaciones a historietas y traducciones 
a lengua maya, para que nadie, sin distinción alguna, se quede sin leerlos. 


Los diez mil ejemplares de cada título estarán a tu disposición en todas 
las bibliotecas públicas del estado, escuelas, albergues, hospitales y centros 
de readaptación; también podrás adquirirlos a un precio muy económico 
o gratuitamente, asumiendo el compromiso de promover su lectura. 


A este esfuerzo editorial se añade un proyecto de fomento a la lectura 
que impulsa, con diferentes estrategias, una gran red colaborativa entre 
instituciones y sociedad civil para hacer de Yucatán una tierra de lectores. 


Te invitamos a unirte, a partir del libro que tienes en tus manos y desde 
el lugar y circunstancia en que te encuentres, a este movimiento que desea 
compartir contigo, por medio de la lectura, la construcción de una socie- 
dad yucateca cada vez más justa, respetuosa y libre. 


Raúl Godoy Montañez 
Secretario de Educación 
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Prólogo 


En LA BÚSQUEDA DE LOS ANCESTROS 


Casi todas las personas, actualmente, han tenido algún tipo de contacto 
con la arqueología, ya sea a través de las películas de aventuras en las que 
Indiana Jones y Lara Croft se libran de peligrosos asesinos mientras resca- 
tan —o destruyen— mágicas reliquias del pasado, bien por un documen- 
tal televisivo de National Geographic, o por libros de texto que hablan del 
devenir de las culturas pasadas. Aún más: sin darnos cuenta, caminamos 
siglos de historia antigua en nuestras ciudades y nuestros campos, pisamos 
centímetros y metros de profundidad de suelos en los que capa tras capa se 
ha acumulado polvo, senderos, tiempo y pasos de toda la gente que vivió 
antes que nosotros. Sin pensar, tocamos muros de iglesias centenarias, ob- 
servamos el firmamento y el paisaje que fue inspiración de antiguos sabios 
y artistas, y visitamos zonas arqueológicas que hace mil, dos mil años o 
más eran habitadas por hombres, mujeres y niños como nosotros y, a la 
vez, totalmente diferentes. 


“Nuestros ancestros”, “nuestro pasado”: quizá hayamos escuchado es- 
tas palabras infinidad de veces. Pero ¿qué significan? No es poco común 
el preguntarnos quiénes eran nuestros abuelos, y los abuelos de éstos. A 
medida que retrocedemos en el tiempo, las ramas de nuestro árbol genea- 
lógico van alargándose e intrincándose hasta llevarnos a los conquista- 
dores y los conquistados, los navegantes, los agricultores, a aquellos que 
atravesaron tierras heladas hasta dar con lugares propicios para asentarse, 
aquellos que cruzaron mares y montañas o aquellos que vivieron toda su 
vida en un solo valle o un solo pueblo. Nos alejamos hacia atrás, y hacia 
atrás, hasta llegar a los primeros hombres, hasta descubrirnos como parte 
de la gran familia humana. 


Este inmenso y milenario retrato familiar ha ido pincelándose gracias 
a los colores que la arqueología, junto con otras disciplinas científicas, 
ha ido descubriendo y combinando. La arqueología, como parte de la 
antropología, estudia a los seres humanos del pasado con base en los ves- 
tigios materiales que éstos dejaron como resultado de sus actividades. Al 
investigar a las culturas pretéritas, el campo de estudio es inmensamente 
amplio: los arqueólogos indagan desde las relaciones más tempranas de 
las personas con el medio ambiente que les rodeaba hasta los patrones de 
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consumo de sociedades occidentales contemporáneas en un pasado tan 
inmediato como el día de ayer. 


Las temáticas que pueden tratarse son enormemente variadas y fasci- 
nantes: actividades productivas sencillas y complejas, sistemas políticos, 
religiones diversas, interacción con plantas y animales, costumbres fune- 
rarias, vida cotidiana, arte, sistemas de escritura. ..cualquier tema relacio- 
nado con el hombre puede ser abordado por la arqueología. Toda esta 
amplitud de tópicos, cada uno de los cuales involucra un gran número de 
preguntas, requiere de enorme cantidad de información. Los arqueólogos 
necesitan acudir, entonces, a disciplinas que forman parte de las ciencias 
sociales, tales como la antropología social, la historia, la lingúística, así 
como a otras que podrían parecer más lejanas, como son la geografía, la 
geología, la biología, la química y la física, por mencionar algunas. 


Si bien hemos hablado de nuestro parentesco con los más remotos an- 
tepasados humanos, en este libro no llegaremos tan lejos. Daremos so- 
lamente una pequeña probada al enorme pastel de las culturas pasadas, 
tratando algunos aspectos de una de las grandes civilizaciones de la anti- 
gua Mesoamérica: la civilización maya. La mayoría de los estudios aquí 
presentados se centra en los mayas yucatecos, aunque esto de ninguna 
manera evita incursiones más allá de la península. 


Los mayas prehispánicos, como es bien sabido, fueron hábiles cons- 
tructores, artistas, navegantes, artesanos y comerciantes; muchas de sus 
obras pueden observarse fácilmente en los antiquísimos monumentos del 
Sureste de México, Guatemala, Belice, Honduras y El Salvador', así como 
en las variadas piezas de muchos museos del mundo. Algunas caracterís- 
ticas son menos tangibles pero igualmente importantes, como la lengua 
o sus ceremonias y costumbres; los mayas antiguos dejaron en las pobla- 
ciones modernas de los países que hemos mencionado gran parte de su 
impronta, de manera que sus descendientes, de forma consciente o no, 
guardan aún muchos elementos culturales ancestrales y milenarios. 


El mundo prehispánico despertó el interés de los estudiosos occiden- 
tales desde tiempos muy tempranos, desde el momento de la conquista 
española, y por diversos motivos; clérigos y cronistas de los siglos XVI y 
XVII como fray Bernardino de Sahagún, fray Diego de Landa, Bernal 
Díaz del Castillo, y fray Diego López de Cogolludo escribieron largas y 
sesudas descripciones acerca de esas sociedades tan distintas a la de ellos. 


! Aunque puede haber ligeras variaciones según diversos autores, la historia maya prehispánica se 
suele dividir en tres períodos: el Preclásico, de 2000 a.C. a 250 d.C., el Clásico, de 250 a 900/1000 
d.C., y el Postclásico, de 900/1000 d.C. a la llegada de los conquistadores españoles (Ver, por 
ejemplo, Grube 2000 a). 
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En los siglos posteriores y sobre todo en el XIX, exploradores, viajeros 
y estudiosos de distintos lugares del mundo narraron, dibujaron y fo- 
tografiaron los majestuosos monumentos de la antigijedad prehispánica. 
Nombres como los de John Stephens, Frederick Catherwood, Augustus 
Le Plongeon, Alfred Maudslay o Teobert Maler, por mencionar tan sólo a 
unos cuantos, son de lectura obligada para adentrarse en el mundo fasci- 
nante de la investigación maya. 


Durante el siglo XX, las investigaciones acerca de la cultura maya en 
México se multiplicaron: instituciones extranjeras como la Carnegie de 
Washington en los albores de la centuria, así como numerosos proyectos 
desarrollados por el Estado Mexicano a través del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia (INAH), y por diversas universidades nacionales 
y extranjeras, han ido descubriendo, literalmente a pequeños brochazos, 
el maravilloso pasado de esta milenaria civilización. 


En las páginas siguientes abordaremos una serie de temáticas que han 
sido trabajadas en los últimos años en la Facultad de Ciencias Antropo- 
lógicas de la Universidad Autónoma de Yucatán (FCAUADY) y que nos 
ofrecen un atisbo de información científica que está siendo actualmente 
generada sobre el pasado maya. El lector tendrá oportunidad de aproxi- 
marse no solamente a los resultados de investigación sino a algunas de las 
formas en las que los arqueólogos llegamos a ellos. 


Ramos, en el capítulo I, nos muestra cómo la vida de las personas —los 
mayas en este caso— y la de los animales se encuentran más entrelazadas 
de lo que estamos conscientes cotidianamente. A veces compañeros que- 
ridos, a veces el platillo principal, los otros miembros del reino animal 
forman parte constante del devenir humano. La autora nos explica qué es 
la zooarqueología, a qué se dedican los investigadores de esta disciplina, 
cómo trabajan, y nos ofrece una mordida —nunca mejor dicho— de la 
información reciente sobre este tema en el área maya. 


En el capítulo IL, Bolio y Zimmermann nos llevan, a través de la inves- 
tigación paleoetnobotánica, a adentrarnos en la relación de los mayas con 
el mundo vegetal. Las plantas, proveedoras de alimento, abrigo, vestido, 
medicina y adorno durante toda la existencia del hombre, son las pro- 
tagonistas de una historia que nos es narrada por las semillas, el polen y 
las fibras ¿Qué nos cuentan estos delicados organismos de las sociedades 
humanas? ¿Cómo recuperan y estudian los arqueólogos estos frágiles ves- 
tigios después de siglos y milenios? 

El capítulo III, de Tiesler y Cucina, nos lleva a descubrir los secretos 
de los huesos y los dientes. A través de la bioarqueología, los autores nos 
mostrarán la enorme cantidad y la variada información que un esqueleto 
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humano y su contexto de hallazgo pueden proveernos. Después de leer 
este capítulo, el lector no volverá a ver las tumbas antiguas con los mismos 
ojos: ningún tesoro de oro o de piedras preciosas le parecerá tan fascinan- 
te ni tan valioso como los conocimientos que pueden obtenerse de una 
exhaustiva investigación sobre los restos humanos y su entorno funerario. 


El capítulo IV pone “carne al esqueleto”. Pool nos habla de la sociedad 
maya prehispánica y del papel que los diferentes grupos jugaron en su 
tiempo; los lectores podrán aproximarse a la vida y las actividades de los 
hombres, las mujeres y los niños, y las diferencias que suponía la jerarquía, 
el género y la edad para los antiguos habitantes del área maya. El autor nos 
muestra de qué manera temas aparentemente tan elusivos como la iden- 
tidad de los grupos y los individuos son abordados por los arqueólogos a 
través de las distintas líneas de evidencia material. 


Jiménez, Soldevila y Ancona, por su parte, nos invitan, en el capítulo 
V, a un viaje milenario por la historia de uno de los materiales más cons- 
tantes, sólidos y versátiles hallados por los arqueólogos: la cerámica. En 
unas cuantas páginas, el lector conocerá desde los primeros intentos hu- 
manos en la alfarería hasta las hermosas obras de arte del período Clásico 
maya, enfrentando interrogantes acerca de la tecnología, las formas, los 
usos, los diseños y las fuentes de un material que fue útil y valioso tanto 
para modestos aldeanos como para los más importantes dinastas. 


El capítulo VI nos lleva, a través del texto de Kantún, a recorrer la fas- 
cinante historia del desciframiento de los jeroglíficos mayas. Gracias a la 
escritura, los investigadores han podido acceder a nombres de reyes y de 
reinos, a narrativas políticas y religiosas y a las prácticas de los refinados 
artistas y escribas mayas prehispánicos. Pero ¿cómo pudo decodificarse 
el sistema escriturario? ¿cómo se leen los glifos de los monumentos y los 
códices? El lector encontrará muchas respuestas en este capítulo, aunque 
también esperamos que éstas le lleven a plantearse nuevas preguntas. 


En el capítulo VII, Fernández habla sobre la religión y la cosmovisión, 
presentando la estructura y los componentes que, en términos genera- 
les, definían la visión del universo maya prehispánico. El lector observará 
cómo, a través de imágenes, textos prehispánicos, evidencia artefactual, 
información histórica y etnográfica, los investigadores se han ido acer- 
cando a la forma en que los mayas antiguos concibieron y explicaron el 
mundo que les rodeaba y la manera en que manifestaron sus creencias en 
sus asentamientos, construcciones y rituales. 


De Anda, en el capítulo VIIL, atrae al lector hacia las obscuras pro- 
fundidades de los cenotes y las cuevas, a través de la intrincada geografía 
peninsular y del inframundo maya. En este texto el lector se adentrará en 
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la investigación subacuática, en las entrañas cavernosas de la tierra, en un 
encuentro que le enfrentará, por un lado, con la ciencia más novedosa y, 
por otro, con las más arcanas tradiciones religiosas de los mayas. 


Cobos, en el capítulo IX, nos ofrece una visión acerca de una de las 
actividades por las que los mayas han sido más conocidos: el comercio 
marítimo. Con base en investigaciones recientes en puertos como Uaymil, 
Isla Cerritos e Isla Piedras, e información de otros sitios diversos locali- 
zados en las costas de la Península de Yucatán, el autor permite al lector 
adentrarse en la vida cotidiana de los habitantes de estos importantes asen- 
tamientos, así como aproximarse a la arquitectura, los bienes comerciados 
y las relaciones entre los puertos y algunos de los majestuosos sitios de 
tierra adentro. 


Finalmente, en el capítulo X, Hernández nos muestra cómo el estudio 
de las sociedades modernas puede proveernos de información sumamente 
valiosa para entender los contextos arqueológicos. La investigación llevada 
a cabo por el autor en una comunidad yucateca contemporánea nos sirve 
de hilo conductor para entender cómo funciona la estrategia etnoarqueo- 
lógica y nos invita a observar, entender y explicar la relación entre la con- 
ducta humana y la evidencia material que va acumulándose a lo largo de 
los siglos. Posiblemente el lector se reconozca en este artículo, se conciba 
a sí mismo como un generador de material arqueológico futuro y se des- 
cubra como un eslabón en la larguísima y compleja cadena de la historia. 


Ofrecemos en este libro una entrada más a la arqueología y sus relacio- 
nes interdisciplinarias con diversas ciencias, pero sobre todo a la cultura 
de los mayas antiguos y al pasado yucateco; un pasado que es nuestro y es 
de todos, como a todos pertenece la fascinante, inconclusa y hasta, a veces, 
misteriosa historia de la humanidad. 
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Los ANIMALES: DE AMIGOS A BANQUETES. 
LA RELACIÓN DE LOS MAYAS PREHISPÁNICOS 
CON LOS ANIMALES 


Carolina Ramos Novelo 


Hoy en día y de distintas formas, los animales comparten los diversos 
tipos de espacios junto con la vida humana; estas interacciones, ya sean 
conscientes o inconscientes, entre nosotros y la fauna, las podemos ex- 
perimentar diariamente aunque suelen pasar desapercibidas. Ahora bien, 
imaginémonos un día en la vida de alguna persona que vive en la ciudad 
al despertar por la mañana, tras una noche de haber escuchado el ladrido 
de los perros del vecindario. Desayuna cereal o café con leche, posterior- 
mente alimenta a los peces de su pecera o al papagayo que tiene de mas- 
cota, luego usa jabón (hecho a base de grasa animal) mientras toma una 
ducha y tal vez usa cosméticos que también tienen ingredientes de origen 
animal. Más tarde, sale de su casa y escucha camino al trabajo el sonido 
de los pájaros en los árboles que recientemente sembró el ayuntamiento; 
ya en el trabajo, se sienta en una cómoda silla de cobertura de piel y al 
mediodía decide comer carne o tal vez sólo una torta de jamón y queso. 
Sin duda alguna, podríamos seguir aumentando esta lista con distintos 
tipos de ejemplos, pero con éste nos basta para darnos cuenta de cómo nos 
encontramos en una constante interacción con los animales, aunada a los 
distintos usos que les damos a los mismos (Figuras 2.1 y 2.2). 


Figuras 2.1 y 2.2. Los animales en la vida diaria (Fotografías de C. Ramos Novelo) 


Pero, ¿Qué tiene esto que ver con la zooarqueología?, y ¿por qué es 
importante el estudio de las relaciones entre las personas y los animales del 
pasado?, para poder responder a estas preguntas, durante este capítulo ex- 
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plicaremos qué es y en qué consiste la zooarqueología, así como cuáles son 
algunas de las técnicas y métodos de los que esta disciplina arqueológica se 
vale para poder indagar los tipos de relaciones que existían entre los huma- 
nos y otras especies durante la antigiedad. Asimismo, también haremos 
mención sobre la relevancia de las investigaciones y estudios zooarqueo- 
lógicos, los cuales brindan una perspectiva completamente nueva acerca 
del modo de vida de los pobladores mayas que vivieron en tiempos pre- 
hispánicos. Estos trabajos nos permiten averiguar cuestiones que abarcan 
desde la importancia de los animales utilizados durante las ceremonias 
religiosas, hasta el tipo de dieta que tenían los pobladores de los distintos 
estratos sociales, además, claro, del papel y la importancia que tenían cier- 
tos animales domésticos, entre una gran variedad de temas investigables 
por medio del estudio de los huesos faunísticos (Figura 2.3). 

Por lo anterior, podemos decir que los estudios zooarqueológicos son 
sumamente importantes para la arqueología, puesto que posibilitan ver 
“lo humano” desde otra perspectiva, desde un ángulo completamente dis- 
tinto, que nos permite acercarnos a la cultura humana y comprenderla 
a través de las huellas existentes en los restos de otros organismos, y no 
sólo—aunque no menos importante—, como tradicionalmente se ha he- 
cho, en los estudios arqueológicos, es decir, a través sus propias creaciones 
materiales como los vestigios cerámicos, iconográficos o arquitectónicos, 
por mencionar algunos ejemplos. 


Figura 2.3. Material faunístico arqueológico (Fotografía de C. Ramos Novelo) 
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La zooarqueología, es, entonces, una disciplina que, al igual que la 
bioarqueología, se dedica al estudio de los materiales esqueléticos, pero 
en nuestro caso y a diferencia de esta última, los restos estudiados son 
de origen faunístico, y pueden ser encontrados en una gran variedad de 
contextos arqueológicos ligados a diferentes tipos de manifestaciones cul- 
turales humanas. Esto, sin duda alguna, hace de la zooarqueología una 
ciencia antropológica, en el sentido de que se estudian restos de animales 
en relación con las manifestaciones culturales del pasado. 


¿QUÉ ES LA ZOOARQUEOLOGÍA? 


De forma simple, podemos decir que la zooarqueología se encarga de es- 
tudiar los restos óseos de animales que se encuentran asociados de manera 
directa o indirecta con los vestigios de las civilizaciones del pasado. En este 
sentido, podemos hacer una diferencia con la paleontología, que se encar- 
ga de estudiar a los organismos que vivieron en otras épocas geológicas y 
cuyos restos, huellas u otros indicios de su existencia se han convertido 
en parte de las rocas sedimentarias, y los conocemos comúnmente bajo 
el nombre de fósiles (Black 1976: 3). Teniendo en cuenta las diferencias 
entre estas disciplinas encargadas del estudio de los huesos y demás tipos 
de restos de la fauna del pasado, ahora procederemos a hacer una breve 
mención sobre el origen de los estudios zooarqueológicos y lo que éstos 
implican. 

En un principio, antes de la aparición de la zooarqueología como una 
disciplina científica, en las investigaciones no solía considerarse el estudio 
de los restos óseos faunísticos más allá de una mera identificación de las 
especies que se encontraban presentes en el registro arqueológico, lo cual 
en parte se debía al desconocimiento de la información que podía desci- 
frarse por medio del estudio de los restos óseos animales, de modo que, 
hasta hace unos 40 o 50 años, los zoólogos eran los encargados de estudiar 
y analizar estos vestigios materiales (Davis 1989:23). 

Posteriormente, en años más recientes, se iniciaron las primeras inves- 
tigaciones zooarqueológicas en el continente europeo, las cuales se vieron 
beneficiadas por la diversidad de los especialistas interesados en el estudio 
de los restos óseos faunísticos, quienes en un principio fueron biólogos, 
zoólogos o arqueólogos (Davis 1989:23). Esta circunstancia, a su vez, con- 
llevó a hacer de la zooarqueología una ciencia interdisciplinaria, puesto 
que algunos de sus fundamentos se encontraban dentro de los estudios 
asociados con la física, la biología, la ecología, la zoología, la geología y 
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la química. Estos estudios quedaban enmarcados en los modelos, teorías, 
conceptos y demás métodos empleados frecuentemente en la antropología 
y arqueología (Emery 2004:1; Reitz y Wing 1999:1). 

Por tanto, y con base en lo anteriormente señalado, podemos definir a 
la zooarqueología como una subdisciplina científica de la arqueología y la 
antropología cuya principal materia de estudio son los restos esqueléticos 
de animales, que junto con el contexto arqueológico de procedencia, per- 
miten a los especialistas descifrar información relacionada con las culturas 
y/o los patrones culturales del pasado (Emery 2004). 


LA IMPORTANCIA DE LOS HUESOS ANIMALES 


Dado que los restos óseos animales son de vital importancia para los es- 
tudios zooarqueológicos, los investigadores especializados en esta área de 
estudio deben tener muy presente cuestiones como ¿qué es un hueso?, ¿de 
qué se encuentran constituidos los huesos?, así como los distintos tipos de 
huesos que conforman el esqueleto de los animales, los cuales varían de- 
pendiendo del taxón. El taxón es un sistema biológico de ordenamiento o 
clasificación de los organismos por género, familia, especie, subespecie, etc., 
que es de suma importancia para los miembros de la comunidad científica 
(Hulbert 2001:348; Searfoss 1995:3), y además ayuda a los zooarqueólogos 
a identificar de la manera más precisa posible los huesos procedentes de 
las excavaciones, puesto que el tipo de conservación de las muestras óseas 
faunísticas no siempre garantiza una adecuada o detallada identificación de 
la especie animal de la cual provienen los especímenes óseos. 

Igualmente, para poder entender, analizar e identificar la composición 
de los huesos animales en una investigación zooarqueológica, es necesario 
y casi obligatorio contar con una colección zoológica de referencia, la cual 
debe estar constituida por materiales óseos recientes de distintos taxones 
animales, en donde se cuente con ejemplares de distintos sexos y edades, 
para así poder observar las diferencias y similitudes que las muestra mo- 
dernas guardan con los especímenes encontrados en el registro arqueoló- 


gico (Reitz y Wing 1999:143) (Figuras 2.4 y 2.5). 
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Figura 2.4. Taller de Figura 2.5. Especímenes de la colección 
Zooatqueología de la Facultad de de referencia (Fotografías de C. Ramos Novelo). 
Ciencias Antropológicas: 


colección de referencia 


Ahora nos enfocaremos en los huesos, los cuales, al igual que los mús- 
culos u otros órganos del cuerpo, son organismos vivos, por lo que tam- 
bién son susceptibles de daños o alteraciones como cualquier otro tejido. 
Sin embargo, cuando el organismo muere, los huesos pierden sus compo- 
nentes orgánicos, de modo que lo único que se preserva es la porción mi- 
neral de los mismos, es decir, el tipo de restos que frecuentemente encon- 
tramos en las excavaciones arqueológicas (O'Connor 2000:5), los cuales, 
de cierta forma, pueden equipararse en la actualidad con los restos óseos 
que forman parte de nuestros desperdicios o de la dieta de nuestros perros. 

En lo que se refiere a la composición de la estructura sólida de los 
huesos, ésta se forma gracias a la secreción de hydroxyapatita, la cual es 
una sustancia formada a base de minerales de fosfato cálcico (O'Connor 
2000). Además de ello, otra de las pautas que los zooarqueólogos deben 
reflexionar con respecto al estudio de los huesos, es la existencia de varios 
tipos de tejido óseo, los más importantes de los cuales son el hueso laminar 
y el hueso esponjoso. El hueso laminar está conformado, como su nombre 
lo indica, por láminas óseas ordenadas de forma consecutiva, que además 
dan origen a la formación del llamado hueso compacto, que es el que en- 
contramos superficialmente; el hueso esponjoso, por otro lado, se encuentra 
en la parte interna de los huesos; este tipo de tejido se caracteriza por tener 


una estructura espaciosa que permite la aparición de la llamada medula 
ósea (O”"Connor 2000:6). 
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Hueso 
compacto 


Figura 2.6. Composición del hueso (C. Ramos Novelo). 


Como último punto a tratar durante este apartado, debemos mencio- 
nar que en lo que se refiere a la identificación de los distintos elementos 
óseos, los zooarqueólogos debemos ser consientes no sólo de la función 
de los huesos en relación con la estructura ósea del organismo al cual 
pertenezcan, sino también de que cada elemento óseo posee ciertas carac- 
terísticas que lo diferencian de los demás; esto quiere decir que en el caso 
de los llamados huesos largos (como las tibias y fémures) por ejemplo, 
su forma cilíndrica permite distinguirlos de los huesos que conforman la 
columna vertebral o de los huesos de las caderas (Rackham 1994:7). Igual- 
mente, durante la identificación de las distintas morfologías y estructuras 
óseas, los investigadores deben tomar en cuenta que éstas difieren entre 
los distintos taxones animales; en otras palabras, esto quiere decir que la 
estructura ósea de un venado cola blanca (Odocoileus virginianus), no es la 
misma que la de un perro doméstico (Canis lupus familiaris), pese a que 
el esqueleto de ambas especies se encuentra conformado por los mismos 
elementos óseos, como húmeros, tibias, costillas, etc. 
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TÉCNICAS Y MÉTODOS ZOOARQUEOLÓGICOS 


Como muchas otras disciplinas, la zooarqueología tiene sus propios méto- 
dos para descifrar la información presente en los restos óseos de los anima- 
les del pasado. Y para poder entender la importancia de los mismos, éstos 
se dividen en dos grupos: los datos primarios y los datos secundarios. En el 
caso del primer grupo de datos, es decir, los datos primarios, se encuentra 
la identificación del material óseo por medio de la osteología y taxonomía, 
de modo que así tenemos una idea del elemento y la especie animal a la 
cual pertenecía el espécimen óseo estudiado. 

Otro tipo de información primaria es la proporcionada por la tafono- 
mía, la cual hace referencia al tipo de marcas o huellas de actividad huma- 
na o de otras índoles presentes en el material faunístico (Blasco 1992:29). 
Estas marcas, en caso de ser provocadas por factores humanos, pueden 
dividirse en: marcas de calor (como hervido o quemado) o marcas de ac- 
tividad (como descarnado, despellejamiento, corte, etc.), ya que reflejan 
la acción de ciertas actividades humanas como hervir o usar utensilios 
(de piedra como el pedernal o la obsidiana, primordialmente), durante el 
procesamiento y aprovechamiento de los animales. Mientras que cuando 
son provocadas por agentes no humanos se dividen en marcas ocasionadas 
por la acción física, es decir, marcas que suelen relacionarse con la altera- 
ción de los huesos debido a la presencia de animales carroñeros, o por la 
acción química; este último tipo de marcas tiene que ver con la acidez del 
suelo donde se encontraron los restos óseos, o bien, por las modificaciones 
causadas debido a las raíces de los árboles (Reixach 1986:9) (Figura 2.7). 


Figura 2.7. Marcas tafonómicas causadas por acción física: tibia de 


perro con mordeduras de roedor (Fotografía de C. Ramos Novelo). 
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Un último tipo de análisis que forma parte de los datos primarios es 
la osteomorfometría, la cual forma parte de la biometría, y se refiere al 
estudio de las mediciones y formas de los huesos. Estos análisis sirven para 
establecer parámetros esqueléticos entre los distintos individuos de una 
especie particular, para luego poder compararlos o diferenciarlos de otras 
especies animales (Chaix y Méniel 2001:53). 

Por último, los datos secundarios son los que sirven para la cuantifica- 
ción del material óseo. Entre éstos se encuentra el mínimo número de in- 
dividuos (MN7), el cual es un método que sirve para establecer la cantidad 
mínima de individuos de una especie animal en específico que se encuen- 
tra presente en una muestra arqueológica (Reitz y Wing 1999:189). Otro 
de los métodos de cuantificación es el NTSP, el cual consiste en el número 
de especímenes identificados y se emplea para tratar de determinar un 
estimado relativo a las frecuencias de los diferentes tipos de taxa animales 
presentes en la muestra arqueológica (Reitz y Wing 2008:202; O'Connor 
2003:135). 

El MNE por su parte, hace referencia al mínimo número de elementos 
y se caracteriza no sólo por ser una variante del MINI, sino también porque 
se encarga de contar los fragmentos de cada elemento óseo presentes en 
la muestra arqueológica (Lyman 2001:102). Por último, se encuentra la 
frecuencia esquelética, la cual se refiere a la persistencia de una especie o las 
diferentes partes de ésta en un contexto; por lo general, este tipo de méto- 
do de cuantificación radica en el establecimiento de las porciones animales 
que se encuentran presentes en los complejos habitacionales o en los sitios 
arqueológicos (Reitz y Wing 2008:213). 

Cabe señalar que éstos no son todos los tipos de técnicas o métodos 
zooarqueológicos, pero sí representan a algunos de los más relevantes du- 
rante este tipo de investigaciones, puesto que permiten acercarnos de una 
manera adecuada al entendimiento y análisis de los materiales arqueológi- 
cos que nos competen, es decir, el estudio de los huesos animales. 


APLICACIÓN DE LOS CONCEPTOS PREVIOS: INVESTIGACIONES ZOOAR- 
QUEOLÓGICAS REALIZADAS EN EL ÁREA MAYA 


La mayoría de los datos que presentaremos a continuación se vinculan con 
la información zooarqueológica procedente de sitios mayas prehispánicos 
de Yucatán y Campeche, como Becán, Calakmul, Champotón, Chichén 
Itzá, Dzibilchaltún, Isla Cerritos, Isla Uaymil, Sihó, Xcambó y Yaxuná, 
cuyos materiales faunísticos fueron analizados en los últimos años por el 
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equipo del Taller de Zooarqueología de la Facultad de Ciencias Antropo- 
lógicas de la Universidad Autónoma de Yucatán. Adicionalmente, consi- 
dreraremos también otros sitios, como Cozumel, Mayapán, Chac-Mool 
y varios asentamientos prehispánicos de Belice, Guatemala y Honduras, 
cuyos materiales fueron analizados por otros institutos e investigadores, 
los cuales han servido como referencia y muestra de las similitudes o dife- 
rencias a lo largo del área maya (Figura 2.8). 


Figura 2.8. Identificación del material óseo arqueológico 


(Fotografía de C, Ramos Novelo). 


En lo que se refiere a algunos de los trabajos realizados por equipo de 
la Facultad de Ciencias Antropológicas, podemos mencionar las inves- 
tigaciones realizadas por Gótz (2005), quien efectuó análisis faunísticos 
de muestras óseas recuperadas de varios sitios de las regiones mayas de- 
nominadas Tierras Bajas Centrales (sitios como Copán, Piedras Negras, 
Aguateca, etc), Tierras Altas (Kaminaljuyú y Zaculeu, por ejemplo), y las 
Tierras Bajas del Norte (Dzibichaltún, Chichén Itzá, Ek Balam, Sihó, etc.) 
para poder determinar las diferencias existentes en el aprovechamiento 
de la fauna vertebrada durante el periodo Clásico entre estas zonas. Este 
investigador concluyó, con base en los análisis taxonómicos, osteológicos 
y tafonómicos efectuados, que el aprovechamiento cárnico de los mayas 
prehispánicos incluía rasgos similares en el área maya en general, es decir, 
que la dieta maya era semejante en las tres subáreas investigadas, a pesar de 
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estar sujeta a leves cambios, los cuales básicamente dependían de la región 
geográfica (Gótz 2005:11). La investigación elaborada por Gútz (2005), 
también permitió determinar que, posiblemente, en tiempos prehispáni- 
cos existía un comercio de ciertos animales entre las subáreas investigadas, 
pero es probable que fuera sólo a pequeña escala debido a la falta de méto- 
dos para conservar la carne por largos periodos, los cuales eran necesarios 
para realizar el comercio a larga distancia. 

Otro trabajo a mencionar es el realizado por Jiménez (2009), cuyo ob- 
jetivo de investigación era efectuar un acercamiento a las condiciones eco- 
lógicas de la costa de la península durante los períodos Clásico y Posclásico 
maya (250-1550 d.C.), por medio de los restos faunísticos marinos, los 
cuales sirvieron como indicadores de las condiciones ambientales en las 
regiones costeras a partir de las cuales los antiguos mayas se desarrollaron, 
aprovechando así los recursos faunísticos y botánicos. En su obra, Jiménez 
(2009) tomó como punto de partida el sitio arqueológico de Xcambó, para 
luego compararlo con los resultados obtenidos con otros sitios costeros 
como Champotón y Cozumel y de esta forma lograr un acercamiento re- 
gional a las condiciones ambientales durante el Clásico y Posclásico maya. 
Los resultados obtenidos de esta investigación determinaron la existencia 
de dos tipos de relaciones entre la población maya y el medio costero que 
los rodeaba: una de ellas revelaba un patrón de aprovechamiento pesque- 
ro en ecosistemas como los estuarios y aguas costeras durante el periodo 
Postclásico en el sitio de Champotón, mientras que en el segundo caso se 
observó un aprovechamiento enfocado en el consumo de especies propias 
de aguas de arrecife durante el mismo periodo (el caso de Cozumel). Por 
último, los resultados obtenidos del sitio de Xcambó, dieron a conocer 
que el consumo de las especies marinas provenía de la ciénaga-manglar y 
de las aguas costeras del Golfo de México, pero estas últimas eran la fuente 
de la mayor parte de la dieta de los pobladores del sitio durante el periodo 
Clásico. Con este trabajo, igualmente, se pudo determinar que en la costa 
yucateca actual, el patrón de aprovechamiento de las especies marinas para 
la pesca de autoconsumo es semejante al que existió en épocas prehispá- 
nicas, en tanto que el aprovechamiento de las especies relacionado con las 
actividades comerciales a gran escala, que implica también alejarse de la 
costa debido al desarrollo tecnológico actual, no mantiene ningún tipo de 
similitud con el que se realizaba en épocas prehispánicas. 

Asimismo, la zooarqueología también permite estudiar el papel que los 
animales domésticos desempeñaron en tiempos prehispánicos, lo cual se 
pone de manifiesto en el trabajo de Ramos (2009); en él, por medio del 
estudio de los restos óseos de perros encontrados en los sitios de Champo- 
tón, Chichén Itzá, Sihó, Xcambó y Yaxuná, se pudo determinar con base 


26 Ciencias Sociales 


de los análisis osteológicos, tafonómicos y osteomorfométricos, las razas 
de perros prehispánicos presentes en la región maya, así como el uso que 
los pobladores mayas le daban a estos animales. En este trabajo, la autora 
concluyó que en el área maya se encontraban presentes cuatro razas de pe- 
rros: el tlalchichi o perro de patas cortas propio del occidente mesoameri- 
cano, el perro común, presuntamente distribuido por toda Mesoamérica, 
el xoloitzcuintle o perro pelón, también distribuido por toda Mesoaméri- 
ca, y, finalmente, el perro maya o de hocico corto, un perro propio de la 
región maya. Los análisis tafonómicos revelaron que en el área maya los 
perros eran usados quizás como animales de compañía o como ayudantes 
en las labores de cacería, puesto que el consumo de los mismos resultó 
ser menor en comparación con otras especies animales como el venado 
de cola blanca. La investigación efectuada por Ramos (2009) también 
permitió observar que las fuentes históricas que hacen mención sobre el 
uso y la abundancia de ciertos perros, no siempre coinciden con el dato 
arqueológico. 

Por último, un ejemplo de las investigaciones zooarqueológicas rea- 
lizadas por otras dependencias como el Instituto Nacional de Antropo- 
logía e Historia (INAH), que sirvió como base para las investigaciones 
previamente mencionadas, es el realizado por Blanco et al. (1999), en el 
que también se estudiaron los restos de perros, presentes en un contexto 
de tipo ritual, en el sitio de Chac-Mool, Quintana Roo. La importancia 
de esta investigación radica en que se pudo determinar el establecimiento 
de una raza de perro prehispánica propia de la región maya, además de 
la presencia de otras razas de perros en la región como el xoloitzcuintle o 
perro pelón, además de la presencia del llamado “perro común”. También 
cabe decir que las investigaciones zooarqueológicas aquí mencionadas sólo 
constituyen algunos de los ejemplos de los estudios de este tipo. 

Ya para finalizar, podemos decir que este trabajo representa un breve 
acercamiento a la complejidad y variabilidad de las distintas investigacio- 
nes zooarqueológicas realizadas en el área maya. Gracias a los estudios de 
esta índole, sabemos que los pobladores mayas que existieron en la anti- 
gúedad se desarrollaban en un entorno en el que el papel de los animales 
no era únicamente cumplir con las necesidades básicas para la subsisten- 
cia, sino que también se encontraban inmersos dentro del complejo sis- 
tema de intercambio entre las regiones, en los rituales y dentro de la vida 
diaria de las personas. 

Como se ha visto, esta información puede ser determinada gracias al 
concienzudo análisis de los huesos faunísticos, a través del cual podemos 
observar desde la elaboración de artefactos hechos a base de huesos anima- 
les, hasta las preferencias culinarias de los pobladores mayas con respecto 
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al consumo de ciertos animales o partes de ellos, junto con otro tipo de 
diversas y varias cuestiones. 

Sólo nos resta decir que el desarrollo de la zooarqueología en el área 
maya ha permitido dar respuesta a una serie de incógnitas que antes no 
la tenían, así como contrastar y discutir la información proporcionada 
por las fuentes históricas y de otros tipos, acerca de las razas de animales 
presentes en la región y el modo de vida de los pobladores mayas, entre 
muchas más diversas cuestiones; el interés de esta subdisciplina arqueo- 
lógica ha sido muy variado y ha permitido conocer un poco más acerca 
del pasado de la región peninsular y las culturas ancestrales que en ella se 
desarrollaron, en relación con el entorno ambiental faunístico que durante 
milenios ha demostrado funcionar exitosamente. 
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DE CHOZAS, MANJARES Y DIOSES: 
LOS ESTUDIOS ARQUEOLÓGICOS DE 
LA RELACIÓN ENTRE EL HOMBRE Y LA FLORA 


SIDO 


Catalina E. Bolio Zapata 
y Mario Zimmerman 


Las plantas juegan un papel de suma importancia como parte del univer- 
so de los pueblos mesoamericanos. Los recursos vegetales proporcionan 
una gran parte de las necesidades cotidianas de los seres humanos, ya que 
son usadas para consumo alimenticio, como materia prima para la cons- 
trucción, elaboración de herramientas, fuente de fibras para el vestido y 
medicinas. Muchas de las especies fueron valoradas a tal punto que se les 
divinizó. Las manifestaciones de arte prehispánico están llenas de motivos 
vegetales que denotan la fuerza con la que las plantas se mantenían en la 
mente de los hombres del pasado no sólo a nivel práctico sino también 
ideológico. 

Conociendo las dimensiones del impacto de los vegetales en los hom- 
bres del pasado, se vuelve necesaria la investigación sobre la interacción 
que los grupos mayas prehispánicos tuvieron con su entorno vegetal, cuá- 
les fueron sus principales materias primas y sus creencias sobre las plantas 
que utilizaron. Desde la práctica arqueológica, en la región existen algunos 
intentos por involucrarse en la temática utilizando aquella información 
disponible en los vestigios materiales que se recuperan de los sitios ar- 
queológicos. Lamentablemente, el análisis de los restos materiales en sí 
mismo a veces poco nos dice del tratamiento dado a los vegetales en la 
antigiúedad y es necesario explorar otras vías de investigación alternativas 
que permitan comprender mejor las relaciones del hombre y la flora en 
culturas pasadas. 

La mayor fuente de información que se tiene sobre el uso de los recur- 
sos vegetales proviene del acercamiento etnobotánico, que conjunta dis- 
tintas disciplinas como la biología, la historia y la etnografía, y procura el 
registro de las especies que existen hoy en día, sus tratamientos y usos, a la 
vez que busca la conservación de las plantas y del conocimiento que existe 
sobre ellas. La información que se obtiene permite la comprensión de 
muchas actividades que van desde la planeación de la milpa, hasta la pre- 
paración de comida, los artefactos y las actividades rituales en las que las 
plantas son procesadas y utilizadas. Es posible que estos recursos y conoci- 
mientos acerca del aprovechamiento actual de los vegetales nos permitan, 
comparando la información presente con la pretérita, interpretar a niveles 
más profundos la forma en que se vinculaban los materiales prehispánicos 
con las actividades cotidianas del pasado. 
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Siguiendo esta necesidad en la investigación, este capítulo retoma en 
primer lugar las investigaciones etnobotánicas realizadas en comunidades 
mayas actuales, para dedicarnos, en una segunda sección, a los estudios 
arqueológicos acerca de la relación entre el hombre y la flora en el área 
peninsular. Mostraremos en qué se basan los cientícos para interpretar 
las información sobre los humanos y las plantas, qué métodos de estudio 
utilizan y qué trabajo desarrollaron en el campo y en el laboratorio. 


ETNOBOTÁNICA MAYA 


Plantas alimenticias 

En nuestra área de estudio, como en muchas otras partes del mundo, las 
plantas se valoran en primer lugar como recursos alimenticios. La gran 
mayoría de la población mundial actual basa su dieta en productos agríco- 
las (Mazoyer y Roudart 2006) y los mayas prehispánicos y modernos no 
parecen ser de las excepciones. Por lo menos desde la llegada de los coloni- 
zadores europeos en el siglo XVI, y posiblemente desde siglos antes, el sis- 
tema agrícola preponderante en la Península de Yucatán ha sido la milpa 
(Landa 1986[1566])). Los terrenos de cultivo que se abren en el monte por 
medio del uso de fuegos controlados proporcionan principalmente maíz, 
calabaza y diversos tipos de frijoles e ibes (Terán et al. 1998). Además de 
la importancia de estos cultivos milperos, las comunidades rurales de la 
actualidad complementan su dieta con los productos vegetales de huertos 
familiares en los que se plantan, entre otros vegetales, chiles, pepinos y 
melones, rábanos y diversidad de árboles frutales. Una segunda estrategia 
complementaria, documentada similarmente desde tiempos coloniales, es 
la recolección de plantas silvestres. Tubérculos como la jícama o el makal 
se aprecian por su resistencia ante condiciones climáticas adversas y, sobre 
todo, las sequías prolongadas que frecuentemente resultan en la pérdida 
de la casi totalidad de los sembradíos milperos. 

Para que la investigación etnobotánica acerca de las plantas alimenti- 
cias pueda servir de marco de referencia para los estudios arqueológicos, 
tiene que enfocarse, entonces, en cuestiones como el origen de las especies 
consumidas actualmente —si se trata de plantas endémicas (propias de la 
región) o si han sido introducidas en algún momento histórico (Colunga 
et al. 2003)—; debe considerarse también las características materiales de 
los sistemas de cultivo y, específicamente, la selección de los espacios ade- 
cuados, las partes de las plantas que son de interés para las comunidades 
humanas y las formas en que éstas se preparan para el consumo humano. 
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Todos estos factores pueden darnos indicios acerca de qué vestigios vege- 
tales pueden esperarse en qué tipo de contexto arqueológico. El mismo 
principio del uso de analogías creadas a partir de la información moderna 
se aplica en todos los casos discutidos en adelante (Figura 1.1). 


Figura 1.1. Mujer de la comunidad de Sihó, Yucatán, moliendo achiote 
sobre un metate de piedra caliza (Fotografía de L. Fernández Souza) 


Plantas como materiales de construcción y combustible 

Un siguiente aspecto de la relación hombre-flora en la región peninsular 
es el aprovechamiento de productos vegetales como materiales de cons- 
trucción y combustible. Aunque el registro arquitectónico de muchos si- 
tios arqueológicos demuestre que las casas de forma ovalada escasearon 
en tiempos prehispánicos, prefiriéndose construcciones con bases rectan- 
gulares, el principio de erigir edificios que se componen en alto grado de 
materiales perecederos sí fue común entre los mayas del pasado. Tomando 
en cuenta que los cambios climáticos que ocurrieron desde que los ma- 
yas poblaron la península en el período Preclásico (200 a.C-250 d.C) no 
propiciaron grandes cambios en la flora del área, las especies explotadas 
probablemente siguen siendo las mismas. En este sentido, es de sumo 
interés observar que la construcción de casas tradicionales en la actualidad 
sigue patrones bastante rígidos, empleándose maderas específicas como ki- 
tam che” o jabín para elementos de soporte como postes, horcones y vigas, 
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mientras que los techos se construyen o con hojas del guano o con rollos 
de zacate-suuk (Figura 1.2). 

Un patrón de selección similar se observa también para el caso de la 
leña. Los habitantes de las comunidades rurales actuales del área aún re- 
quieren de considerables cantidades de madera para cubrir sus necesidades 
de combustible. Sin embargo, la búsqueda de leña en los montes no se 
rige por el azar. Los mayas modernos seleccionan la madera destinada a 
la combustión en base a características como la duración del fuego pro- 
ducido, la facilidad o la dificultad para apagarlo, la cantidad de humo 
que despide y la presencia o ausencia de sustancias químicas que pueden 
causar malestar o enfermedades. Especies leñosas típicas del área son el 
saktsitsilche” y el subin . 


Figura 1.2 Casa absidal tradicional de la comunidad de Chapab, Yucatán 
(Fotografía de C.A. Hernández González) 


Plantas en la producción textil 

Dentro de las plantas más importantes utilizadas por las comunidades 
mayas en el transcurso de su historia y que subsisten en la actualidad se en- 
cuentran las fibras de algodón, el henequén, y, como colorante, el palo de 
tinte. La explotación del algodón como uno de los principales textiles usa- 
dos para la vestimenta permitió que desde la época prehispánica existieran 
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grandes redes de intercambio desde diversas partes de Mesoamérica. Los 
atavíos del algodón representaban fibras finas que eran bienes preciados 
por las élites y fueron el principal tributo para los españoles en el siglo XVI 
como mantas finas (Quezada 2001: 67). En las comunidades actuales, 
aunque ya no se manufacturan las telas, la adquisición comercial del algo- 
dón como fibra textil suple gran parte de las necesidades de vestimenta y 
representa para los grupos dedicados a la confección de ropa tradicional 
un elemento básico como materia prima para sus bordados. 

Aunque también el henequén se había cultivado desde tiempos prehis- 
pánicos, el aprovechamiento de fibras, utilizadas con múltiples propósitos, 
destacando, claro está, el llamada “oro verde”, tuvo su auge en la segunda 
mitad del siglo XIX y perdió su importancia al transcurrir pocas décadas 
del siglo XX (Quezada 2001: 163-183). El declive de la industria hene- 
quenera trajo consigo una modificación drástica del sistema socioeconó- 
mico vigente en la Península de Yucatán, dejando decenas de miles de 
trabajadores rurales sin empleo. En la actualidad, a pesar de que el interés 
comercial por la fibra ha decaído, los habitantes de las comunidades mayas 
incluyen pencas de henequén no sólo en sus parcelas, sino en ocasiones 
las procuran en sus solares para autoconsumo. Trabajos científicos sobre 
el rol histórico del henequén para el campo yucateco, su valor simbólico 
para las comunidades mayas del pasado y presente así como interesantes 
perspectivas al futuro han sido compilados recientemente por Maureen 
Ransom (2006). 

El palo de tinte, por otro lado, si bien no es una fibra, sí se relaciona 
estrechamente con la producción textil. Este vegetal fue explotado desde 
la época prehispánica como colorante para múltiples propósitos y fue un 
producto altamente codiciado incluso entre los conquistadores (Contreras 
1987: 49-74). En la actualidad es utilizado como tinte tradicional. 


Plantas medicinales 
En el área maya, el tratamiento de malestares y problemas de la salud 
por medio de plantas medicinales involucra un conocimiento especializa- 
do muy antiguo que se extiende a padecimientos que podríamos llamar 
sociales, ya que la salud no se concibe únicamente como una cualidad 
física, sino también espiritual en el sentido más amplio. Los curanderos 
tradicionales o ¡menoob sintetizan de esta manera conocimientos médicos 
y cosmogónicos (Yam et al. 1991). 

Las especies locales que son empleadas por estos especialistas en las co- 
munidades mayas actuales muy posiblemente fueron las mismas a las que 
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recurrieron los grupos prehispánicos; las recetas y la variedad de especies 
utilizadas presumiblemente fueron incluso mayores en tiempos pasados. 
La preparación de las partes útiles de cada una de plantas medicinales 
requiere cuidados y una conexión del experto con el mundo sobrenatu- 
ral. Aunque las plantas medicinales poseen por sí mismas las cualidades 
químicas que alivian al paciente, las pociones, pomadas o infusiones se 
acompañan a menudo de recomendaciones o rezos necesarios para la ac- 
ción completa de la curación. Entre las plantas más recurridas en el norte 
de la Península de Yucatán se pueden señalar el Lox tuk, Anisché, Árnica, 
Chaak, Jabin, Ruda y Sisim (Hopkins 2008). “Todas estas especies son 
usadas para tratar padecimientos cotidianos y, si bien no todas son de 
origen prehispánico, se han vuelto indispensables para los curanderos de 
la actualidad. 

Fuera de la necesidad de crear un marco de referencia para estudios ar- 
queológicos, las investigaciones etnobotánicas acerca del uso y manejo de 
plantas medicinales permiten resguardar valiosa información cultural. En- 
tre académicos y administradores públicos se requiere de mayores esfuer- 
zOS para crear estrategias de conservación de este conocimiento tradicional 
que, por un lado, se busca explotar y comercializar por la industria farma- 
céutica, pero que, por el otro lado, no encuentra los suficientes receptores 
y transmisores entre los jóvenes de nuestros días (Arvigo et al. 1994). 


Plantas de uso ritual 

Las plantas de uso ritual pueden dividirse en dos grupos principales: las 
consumidas (plantas con propiedades psicoactivas o enteógenas y bebidas 
rituales) y las purificadoras (inciensos principalmente). Las enteógenas in- 
cluyen plantas herbáceas como el xtabentun o el yavaxhebil así como algu- 
nas clases de hongos cuyos efectos difieren en intensidad y características 
según la especie que es ingerida. En la época prehispánica, la provocación 
de los estados de éxtasis fue buscada por los practicantes, quienes, sumi- 
dos bajo los efectos de las sustancias psicoactivas, tenían acceso al conoci- 
miento del mundo sobrenatural gracias a la interacción establecida con los 
seres que habitaban el mismo (Schultes y Hofmann 2000). Mercedes de 
la Garza (2001:89-90) relaciona el uso de alucinógenos con las creencias 
prehispánicas sobre el alma. Sin embargo, hay quienes argumentan que 
la disponibilidad generalizada de estos recursos resultó en la necesidad de 
implantar un control del manejo de estas sustancias, de modo que sólo 
a los especialistas institucionalizados se permitió el acceso directo a ellas 
(Dobkin 1974). A su vez, las bebidas rituales fueron también parte indis- 
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pensable de las ceremonias en la antigúedad. Sirve de ejemplo el caso de 
las embriagantes cuyo alto consumo por parte de los mayas prehispánicos 
fue puesto en evidencia por las acusaciones de los españoles sobre sus bo- 
rracheras (Landa 1986[1566]: 35). Las bebidas rituales principales fueron 
elaboradas en base al cacao o fermentadas, adicionando miel, como fue el 
caso del balché y la bebida del mismo nombre (Figura 1.3). 


Figura 1.3. Un /-men realiza un ritual de petición de permiso 


(Fotografía de L. Fernández Souza) 


El segundo grupo de plantas utilizadas durante los rituales tuvo la in- 
tención de procurar el ambiente protegido y propicio para las ceremonias. 
En este grupo figuran el copal y el tabaco. A pesar de poseer propiedades 
tóxicas, ese último fue usado con frecuencia para sahumar objetos rituales 
o los participantes de las ceremonias para su purificación (Gabriel 2004: 
174). En los ritos de paso como el hetz mel (ritual similar al bautizo), la 
puesta de nombre al niño y los ofrecimientos, el tabaco fue muy recurri- 
do (Landa 1986 [1566]: 44-47). En la actualidad, en altares familiares u 
ofrendas hechas a los señores del monte podemos evidenciar manifestacio- 
nes de las bebidas rituales, en forma de chocolate común o aguardiente, 
y de las hojas del tabaco, como cigarrillos en cajetilla, que dan testimonio 
de la perseverancia de las tradiciones culturales que involucran plantas de 
valor ritual. 


En los antiguos reinos del jaguar 37 


Plantas sagradas 

Llamamos plantas sagradas a aquellas que se vinculan directamente con 
la divinidad, es decir, son manifestaciones de los dioses y son parte im- 
portante dentro de la cosmovisión a nivel general. Estas plantas aún 
conservan un papel importante dentro de la población contemporánea; 
en la memoria colectiva persiste la idea que son la base del orden y la 
subsistencia. Las especies de mayor importancia en la cosmovisión maya 
son la ceiba, como eje del universo, y el maíz como la materia creadora 
del hombre y, al mismo tiempo, su alimento. 


Figura 1.4. Ceiba en el parque central de Choul, Yucatán 


(Fotografía de M. Zimmermann) 


El simbolismo de la ceiba, con sus ramas extendidas a los cuatro pun- 
tos cardinales, y el árbol representando el centro del mundo o axis mun- 
dí, se ha encontrado en numerosas ocasiones en el arte maya (Ihompson 
1998: 243; Freidel, Schele y Parker 1999: 73). Sin embargo, la ceiba no 
sólo organiza el mundo en el plano horizontal. Para los mayas prehis- 
pánicos y aquellos criados actualmente bajo el sincretismo de la cosmo- 
visión maya y la religión cristiana, el árbol sagrado también conecta los 
tres niveles verticales del cosmos. Mientras las raíces de la ceiba, junto 
con las grutas y cenotes forman parte del inframundo, el paso del tronco 
por el suelo marca la esfera terrenal y las ramas y la copa constituyen el 
plano celestial. Los niveles inferior y superior corresponden a seres so- 
brenaturales o dioses. Las ceibas en la Península de Yucatán continúan 
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siendo árboles sagrados; situadas a menudo en plazas centrales o cerca de 
los templos, estas plantas son respetadas por toda la población, desde los 
infantes hasta los ancianos. No obstante, a pesar de su valor simbólico, 
la ceiba también posee importancia por su utilidad como materia prima 
para la construcción, fuente de fibras, por sus frutos e incluso como 
medicina. (Figura 1.4) 

Al maíz, cómo base de la alimentación mesoamericana, se le atribu- 
yeron numerosos atributos divinos, mismos que lo convirtieron en una 
de las deidades más representadas en pintura y escultura prehispánicas. 
Según los mitos de origen del pueblo maya, transmitidos a través del 
Popol Vuh (Recinos 1996), el maíz es también la materia de la que fueron 
hechos los hombres del ciclo calendárico que inició en el cuarto milenio 
a.C. y que está por terminarse en el año 2012. Al haber sido moldeados 
de masa de maíz, en contraste con sus antecesores de barro y madera, 
los mayas del tercer ciclo mostraron finalmente un espíritu consciente 
e inmortal que se alimentaba del aroma de las flores y los alimentos, el 
incienso y el propio espíritu que reside en la sangre y en el corazón (de 
la Garza 2001: 89). Sin embargo, y similar al caso de la ceiba, el maíz, a 
pesar de considerarse una deidad, se siguió y sigue siendo utilizado como 
alimento en forma de tamales o como bebida en el ámbito de la vida co- 
tidiana, pero también en diversas actividades rituales en las cuales cum- 
ple una función de ofrenda hacia otras divinidades o seres sobrenaturales. 


LA PALEOETNOBOTÁNICA EN EL ÁREA MAYA 


La paleoetnobotánica se dedica propiamente al estudio de los restos de plan- 
tas en contextos arqueológicos, aunque cabe señalar que las condiciones cli- 
máticas prevalecientes en la zona neotropical, en general, y la Península de 
Yucatán, en particular, no favorecen la conservación de materia orgánica por 
períodos prolongados (Pearsall 2001; Zimmermann 2008). Consecuente- 
mente, la gran mayoría de los productos vegetales se descompone con relati- 
va rapidez si no llegan a formar parte de contextos anaeróbicos? (cuerpos de 
agua; pisos, tumbas o contenedores sellados) o a mineralizarse de alguna for- 
ma (carbón, fósiles). Considerando estas circunstancias, a continuación se 
describirán procedimientos aplicados por los arqueólogos que sí presentan 
el potencial de recuperar materiales paleobotánicos u obtener información 
indirecta sobre la relación hombre-mundo vegetal. 


2 Es decir, sin oxígeno 
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Estudio de representaciones iconográficas y documentales 

La mayor parte de la información que tenemos sobre la importancia del 
mundo vegetal dentro de la sociedad maya prehispánica viene del análisis 
de la iconografía y la revisión de los textos epigráficos y los documentos 
escritos en las épocas del contacto con los españoles. El análisis de la ico- 
nografía maya consiste en el estudio del significado de las imágenes (Klein 
2002:28) que están plasmadas en diversos artefactos y materiales. A través 
de la iconografía, se ha podido identificar diferentes especies consumidas 
por los mayas prehispánicos y se ha observado la representación deificada 
de algunas de ellas como es el caso del dios del maíz, cuya característica 
principal es la diversidad en sus manifestaciones y su asociación directa 
con elementos como los lirios acuáticos, pescados y aves de corral en una 
conformación simbólica del sistema agrícola (Taube 1989: 31-51). Por el 
otro lado, se ha podido reconocer la exclusividad que podían tener algu- 
nos artefactos asociados a su consumo, como es el caso de los vasos para 
cacao que fueron en diversas ocasiones marcados con el nombre y el título 
de su dueño así como el tipo de ceremonial para el cual fue destinada 
la pieza. A manera de ejemplo, el catálogo de cerámica pintada que fue 
elaborado por la autora Dorie Reents-Budet (1994) representa una de las 
obras de mayor valor para el estudio etrnobotánico de las representaciones 
iconográficas en cerámica maya polícroma. 

Por otro lado, la información sobre las actividades cotidianas y recursos 
que fueron observados por los conquistadores después del arribo de los his- 
panos a tierras mayas, posteriormente a 1520, conforman un acervo valioso 
que permitió la conservación de los antiguos nombres de las plantas y sus 
usos y son la única evidencia de plantas que se perdieron en el tiempo. Para 
los mayas de Yucatán, Fray Diego de Landa es la fuente más vasta, ya que 
describió no sólo las plantas consumidas, sino también las que eran usa- 
das como ornato y las que se involucraron en rituales y curaciones (Landa 
1986[1566])). Igualmente de mucho valor por el registro de prácticas de 
subsistencia y, sobre todo, la descripción de estrategias silvícolas y hortícolas? 
en tiempos coloniales son las “Relaciones histórico-geográficas” (de la Garza 
1983). El mandato para recopilar esta enorme cantidad de información do- 
cumental se emitió directamente por la Corona española en el siglo XVII; 
esfuerzos como el realizado por Gerardo Bustos (1988) para condensar los 
datos de tal forma que los académicos de nuestro tiempo puedan acceder 
fácilmente a ellos merecen de mucho elogio. 


Las estrategias silvícolas se refrieren a la explotación consciente y mesurada de plantas silvestres, 
mientras que las hortícolas corresponden al cultivo en huertos. 
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Desafortunadamente, así como se ha conservado mucha información, 
es más la que se ha perdido con el paso del tiempo. Tanto las representa- 
ciones como las descripciones muchas veces presentan problemas de in- 
terpretación ya que, o se trata de dibujos muy abstractos que poco pue- 
den corresponderse con plantas reales o en caso de las fuentes escritas, se 
nombran especies desaparecidas o incorrectas de modo que se dificulta el 
trabajo del investigador. 


Recuperación de macrorestos botánicos en contextos arqueológicos 
La primera clase de materiales botánicos que se pueden recuperar efectiva- 
mente en contextos arqueológicos son los llamados “macrorestos”. Entre 
estos figuran todos los elementos identificables a través de la vista, regis- 
trándose principalmente frutos, semillas y segmentos de tallos. Tal como se 
explicó líneas arriba, los macrorestos se hallan con muy poca frecuencia en 
estado no mineralizado% muchos materiales arqueológicos se encuentran 
por lo menos parcialmente carbonizados (Buxó 1997). Es más, cuerpos de 
agua como el Cenote Sagrado de Chichén Itzá o sarcófagos como el del rey 
Pakal de Palenque representan prácticamente los únicos tipos de contextos 
en los cuales se pueden observar macrorestos, mineralizados o no, sin que 
estén inmersos en suelos más o menos profundos. Por lo tanto, los arqueó- 
logos mayistas no se enfrentan únicamente a un potencial de preservación 
sumamente bajo sino además al problema de cómo separar posibles restos 
botánicos del material circundante (Hastorf y Popp 1988) (Figura 1.5). 
Aparte de los arriba mencionados, entre los pocos contextos que son 
propensos para la recuperación de macrorestos botánicos se incluyen cue- 
vas secas, interiores de estructuras abovedadas, áreas de fogón, basureros, 
ofrendas y entierros (Zimmermann 2008). Los autores de este escrito es- 
tamos convencidos de que la mejor forma para obtener posibles materia- 
les vegetales de estos contextos es la toma de muestras de sedimento en 
diversas localidades horizontales y verticales, su subsiguiente cribado en 


“ Plantas o sus partes pueden fosilizarse, y por ende preservarse a través de miles y millones de 
años, por carbonización y mineralización. La primera constituye un quemado incompleto debido 
a la insuficiencia de oxígeno (O,) que provoca que algunas partes leñosas de la planta, en vez de 
formar dióxido de carbono (CO,) y perderse en la atmósfera, se transforman en carbono puro 
(C). Este mineral, mismo que baja presiones elevadas forma diamantes, no es de ninguna forma 
aprovechable por los organismos agentes de la descomposición que consumen madera y cualquier 
otro material orgánico muerto. Por el otro lado, la mineralización puede resultar de una serie de 
procesos bioquímicos que resultan en la sustitución de toda materia orgánica de determinado 
elemento vegetal por minerales o materia inorgánica. A manera de ejemplo, tal situación puede 
ocurrir cuando el elemento se deposite en un pantano o cuando durante la producción alfarera 
llegue a mezclarse a la pasta que después formará una vasija de cerámica. 
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Figura 1.5. Cista 1 de la Estructura 72 del sitio San Pedro Cholul 
(Fotografía de M.J. Gómez Cobá) 


Figura 1.6. Proceso de cribado en campo Figura 1.7. Mecanismo para prácticas de flotación 
(Fotografía de L. Fernández Souza) (Dibujo de M. Zimmermann) 


seco a través de dos mallas —una relativamente gruesa (2 4mm) y otra con 
aperturas más finas (- 2mm)—, el rastreo visual de los elementos captu- 
rados en la primera y la posterior flotación de todo material que se retuvo 
por encima de la segunda malla. (Figura 1.6) La flotación, misma que se 
basa en la inmersión controlada de la muestra en agua, presenta la ventaja 
de que los elementos orgánicos se separan automáticamente de cualquier 
material mineral porque su masa relativa es menor que la del líquido. 
“Flotando” en la superficie del espejo de agua, los elementos livianos se 
pueden recolectar aplicando una serie de filtros asociados al contenedor 
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usado. Por medio de este procedimiento, restos botánicos se separan con 
gran facilidad, haciendo innecesario el trabajo tedioso de rastrear muestras 
finas visualmente (Figura 1.7). 


Estudio de microrestos en contextos arqueológicos y sedimentos na- 
turales 

Una vez terminados la extracción y el análisis de los macrorestos, los ar- 
queólogos pueden decidir si es viable someter el sedimento fino que tras- 
pasó ambas mallas a un estudio de microrestos botánicos. En contraste 
con los materiales tratados en el párrafo anterior, los microrestos se pue- 
den identificar únicamente a través de microscopios ópticos de alta reso- 
lución. Hoy en día, los especialistas en paleobotánica disponen de técnicas 
para recuperar polen, fitolitos y gránulos de almidón. 

Entre estas opciones, el análisis polínico de muestras arqueológicas es el 
que tiene mayor tradición en la investigación (Moore et al. 1991). Desde 
los años cincuenta del siglo XX, en el Cercano Oriente, los arqueólogos 
empezaron a buscar deliberadamente granos de polen para investigar cues- 
tiones como los orígenes de la agricultura o las costumbres funerarias de 
los neandertales (Redman 1991). No obstante su gran resistencia ante la 
descomposición, el polen presenta una clara desventaja ante los fitolitos y 
gránulos de almidón: siendo el portador de la información genética mas- 
culina de las plantas, los granos de polen se producen únicamente en las 
anteras de las flores. Por lo tanto, material polínico concentrado se incor- 
pora en contextos arqueológicos sólo si los humanos incluyeron de alguna 
forma plantas con flores en sus actividades. Como se puede observar en 
la primera sección de este capítulo, la mayoría de los usos que le damos a 
los vegetales tiene que ver más bien con sus partes comestibles, fibrosas o 
leñosas, pero no con las flores. A raíz de esto, los estudios polínicos de la 
actualidad se emplean preferentemente para reconstruir la historia de la 
flora en determinada zona a partir del análisis de sedimentos procedentes 
de estratos naturales profundos (Leyden 2002; Pohl et al. 1996). De esta 
forma, la investigación arqueológica de asentamientos humanos se com- 
plementa con datos ambientales de mucho valor. Desafortunadamente, en 
la Península de Yucatán las cuevas y los cenotes son las únicas localidades 
que pueden proporcionar capas de suelo del grosor requerido. 

Regresando a contextos y materiales arqueológicos en sentido estricto, 
en las últimas décadas análisis de fitolitos (Piperno 2006) y gránulos de 
almidón (Torrence y Barton 2006) han llegado a aportar nuevas perspec- 
tivas. Los primeros son cuerpos mineralizados —por lo tanto inorgánicos 
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y resistentes ante la descomposición— que son producidos por las plantas 
para integrar su estructura celular y los segundos son partículas densas e 
insolubles de este carbohidrato o polisacárido que ocurren naturalmente 
como reserva alimenticia en las plantas. Por su función, fitolitos y gránulos 
de almidón se hallan en prácticamente todos los órganos vegetales y, por 
consiguiente, pueden formar parte de contextos arqueológicos en cualquier 
momento que un grupo humano interactúa con productos de plantas. Mu- 
chos de los estudios de este tipo se enfocan en el análisis de los residuos que 
permanecen sobre herramientas de piedra como, por ejemplo, metates y 
manos o navajas de sílex u obsidiana (Odell 2001; Piperno et al. 2009). 


Identificación taxonómica y colecciones de referencia 

La identificación de los restos de plantas que se recuperan en excavaciones 
arqueólogicas se lleva a cabo comparando las formas que se reconocen en 
esos restos con plantas actuales completas o bien con descripciones que se 
obtienen en catálogos botánicos especializados. Debido a las dimensio- 
nes reducidas de cualquier publicación, una colección de referencia ha de 
tener preferencia ante el manejo de catálogos impresos. Sin embargo, los 
limitantes de espacio y los costos del manejo de colecciones resultan en 
una escasez de instituciones equipadas en este sentido. Los catálogos de 
la etnoflora yucatanense, por ejemplo, enlistan más de 2,000 especies de 
plantas (Arellano et al. 2003; Barrera et al. 1976). Una colección de refe- 
rencia del área peninsular debería de contar por lo menos con especímenes 
representativos para cada uno de los más de 1,000 géneros botánicos. Si 
un investigador pretende abarcar los campos de estudio de macro y micro- 
restos, su colección debe de contar con una xiloteca (maderas), muestras 
herbarias (individuos enteros de la planta), muestras carpológicas (frutos 
y semillas), muestras palinológicas (polen) y muestras microscópicas de 
fitolitos y gránulos de almidón. Catálogos ilustrados, específicos para el 
área peninsular, existen para polen (Palacios et al. 1991; Sánchez-Dzib 
2006), para frutos y semillas (Lentz y Dickau 2005) y flora en general 
(Balick et al. 2000). 


ESTUDIOS DE CASO 


Desde las primeras investigaciones que se preocuparon por considerar los 
restos botánicos como fuente importante de información arqueológica se 
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ha probado la necesidad de integrar estudios enfocados en la recuperación 
de este tipo de materiales en el campo. Con los trabajos de Cathy Crane 
(1996) efectuados en los años 70 del siglo pasado en el sitio de Cerros, 
Belice, no sólo se probó la posibilidad de recuperar restos paleobotánicos 
en contextos arqueológicos sino se logró reconocer la manipulación de 
ciertas especies de plantas por parte de los habitantes de esta comuni- 
dad. Aprovechando las condiciones de preservación óptimas creadas por 
el enterramiento de una aldea inicial del Preclásico por debajo del centro 
ceremonial del período Clásico, los arqueólogos obtuvieron datos acerca 
de la introducción de árboles frutales exóticos y la explotación progresiva 
de las selvas próximas para materiales diversos a lo largo de la ocupación 
del asentamiento. 

Permaneciendo en casos de Belice, los estudios en tierras inundadas, lle- 
vados a cabo por el equipo de Mary D. Pohl (1996) en los años 90, per- 
mitieron recuperar información arqueológica y botánica que contribuyó al 
establecimiento de una secuencia cronológica para la región que se extiende 
de 6,000 a.C. hasta el presente. Los datos paleobotánicos corroboran que, 
después de un proceso lento de disminución de las poblaciones arbóreas que 
tardó varios milenios, para el 2,500 a.C. se intensificó la deforestación de la 
zona de manera rápida. Pohl y sus colaboradores (1996: 367-368) relacio- 
nan este desarrollo con la posible llegada de grupos foráneos. Haciendo su 
entrada a las tierras bajas, los mayas ya se habrían formado como agricul- 
tores especializados en la explotación del maíz, desplazando de esta forma 
sistemas locales de subsistencia anteriores. Material polínico recuperado de 
columnas de sedimento extraídas en la Bahía de Chetumal y varias zonas 
pantanosas atestiguaron la aparición inicial de yuca (Manihot esculenta) y 
maíz en el norte de Belice posiblemente desde el 3,400 a.C. 

Estudios en el norte de la Península de Yucatán han sido escasos. No 
obstante, cabe hacer referencia a los estudios que se incorporaron dentro 
del “Proyecto de reconstrucción de los ambientes del Holoceno en una 
planicie cárstica, Yucatán, México” (traducción de los autores) en el cual 
se agruparon investigadores procedentes de disciplinas como la geología, 
la biología y la arqueología (Leyden et al. 1996). Este programa se basó si- 
milarmente en perforaciones de sedimentos lacustres y, como bien expresa 
su nombre, se orientó en la reconstrucción de paleoambientes. Como par- 
te de los análisis multivariables, el examen del contenido polínico de las 
columnas de sedimento resultó nuevamente en la observación de cambios 
en la cobertura vegetal a escala regional a través de una secuencia de varios 
miles de años. El grupo de investigadores argumenta que estos cambios 
han sido provocados tanto por alteraciones climáticas, globales o locales, 
como por factores producidos por el hombre, o antropogénicos, relaciona- 
dos con el desarrollo de las comunidades mayas en el área. 
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Recientemente, se han llevado a cabo estudios en el norte de la Pe- 
nínsula de Yucatán, motivados por el interés en evaluar el potencial de 
conservación e identificación de especies de plantas importantes para el 
consumo humano en la época prehispánica (Zimmermann 2008). En el 
trabajo de Zimmermann (2008) puede apreciarse la valoración dada a la 
recuperación de los materiales en campo pero, también, a la creación de 
colecciones de referencia de las especies endémicas que faciliten el reco- 
nocimiento de polen, semillas y frutos procedentes de contextos arqueo- 
lógicos. Los estudios paleobotánicos efectuados en el marco del proyecto 
de salvamento Fraccionamiento San Pedro Cholul (Pantoja 2010) propi- 
ciaron, entre otros, los hallazgos de una gran cantidad de semillas perte- 
necientes al género Panicum? en una cista mortuoria del Clásico Tardío y 
otro conjunto de semillas parcialmente quemadas en un nicho de ofrenda 
perteneciente al mismo período cronológico. Mientras que las primeras 
indican la posibilidad de la elaboración de una “cama de pasto” para el 
difunto como parte del ceremonial funerario, los elementos carpológicos 
recuperados en asociación a la vasija ofrendada demuestran que los ritos 
dedicatorios de tiempos prehispánicos involucraron también determina- 
dos productos vegetales (Figura 1.8). 


Figura 1.8. Conjunto de semillas recuperadas en la Cista 2 de la Estructura 72 
del sitio San Pedro Cholul (Fotografía de M. Zimmermann) 


5 Panicum es un género de alrededor de 470 especies de la familia de las poáceas. Son nativas de 
regiones tropicales del mundo, con pocas especies en las zonas templadas. Son pastos perennes, 
de 1 a 3 m de altura (es.wikipedia.org, fecha de consulta 15/07/2010). 
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Siguiendo una línea semejante de investigación, Bolio Zapata (2009; 
2010) se ha enfocado al estudio de los patrones de adquisición, manipu- 
lación y desecho de especies botánicas directamente relacionadas con la 
ritualidad maya. El estudio de este aspecto de la vida cultural requiere la 
comprensión del mundo de los individuos que lo habitan y quienes mani- 
pulan los elementos que permiten la ejecución de ritos y ceremonias. Por 
ello, la investigación demanda la vinculación con las comunidades mayas 
actuales que permitan a los estudios alcanzar esa dimensión cosmogónica 
y proyectarla al estudio de la formación de los contextos materiales. En 
este sentido, el estudio está enfocado precisamente al diseño de estrategias 
para la identificación de contextos rituales domésticos arqueológicos, fre- 
cuentemente protagonizados por altares familiares (Bolio Zapata 2010). 

Como el lector pudo apreciar a lo largo de este capítulo, el estudio 
arqueológico de la relación hombre-flora representa una gran aportación 
en la discusión sobre la naturaleza de las sociedades humanas desde tiem- 
pos antiguos. La paleoetnobotánica nos permite conocer desde aspectos 
prácticos de adaptación al medio circundante, lazos directos como la ex- 
plotación de las plantas por razones ligadas a la subsistencia o el comercio 
y hasta cuestiones tan sutiles como la integración de elementos vegetales 
en la ritualidad y la cosmovisión. No se puede dejar de hacer énfasis en 
la necesidad de la incorporación a la disciplina arqueológica no sólo de la 
recuperación e interpretación de material paleobotánico, sino también del 
aprovechamiento de otras estrategias como la etnobotánica y el estudio 
de fuentes documentales que permiten identificar las plantas y produc- 
tos vegetales utilizados, manipulados y desechados por las comunidades 
mayas en el presente y durante su larga historia. Solo esta clase de infor- 
mación complementaria hace posible refinar las estrategias para evaluar el 
potencial del contexto arqueológico con respecto a la recuperación de los 
restos vegetales, facilitando de esta forma la comprensión de las diversas 
interacciones entre las comunidades humanas y la flora que las circunda. 

Cabe recordar también que los requerimientos técnicos y espaciales, 
el carácter elusivo de los materiales y el alto grado de especialización del 
conocimiento paleobotánico hacen imperante la colaboración entre insti- 
tuciones e investigadores a menudo separados por fronteras disciplinarias. 
Sin embargo, la relativa escasez de trabajos paleobotánicos en el área maya 
no puede enmascarar el gran potencial que presenta esta subdisciplina 
para el estudio de las comunidades prehispánicas peninsulares. 
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DESCUBRIENDO LOS SECRETOS 
DE LOS HUESOS: 
RECONSTRUCCIÓN DE LA VIDA Y MUERTE 
ENTRE LOS ANTIGUOS MAYAS 


SUSO 


Vera Tiesler 
y Andrea Cucina 


Entre los vestigios que la arqueología recupera y estudia se cuentan tam- 
bién los restos de aquellas personas que han fallecido a lo largo de los si- 
glos y milenios (Figura 3.1) Ubicadas principalmente dentro de contextos 
sepulcrales, algunos de ellos ataviados con ofrendas, pigmentados y amor- 
tajados, las osamentas constituyen testimonios tangibles de los antiguos 
pobladores quienes nos han dejado su rico legado cultural. Este capítulo 
se aboca a todas las características del ser humano que podemos reconocer 
a partir del estudio de las osamentas de contextos arqueológicos mayas. La 
información biovital que nos brinda este tipo de estudio documenta, por 
ejemplo, la edad de un individuo a la hora de su muerte, su sexo y talla, 
su dieta y estilo de vida (Larsen 1997). Otros estudios nos informan acer- 
ca de algunas costumbres que tenían 
como objetivo modificar el aspecto fí- 
sico del cuerpo, como eran, entre los 
mayas prehispánicos, la modificación 
artificial de la cabeza infantil y las de- 
coraciones dentales (Eberl 2005; Ties- 
ler 1997). 


Figura 3.1. Osamentas expuestas durante una 
excavación arqueológica (Fotografía de 
Fernando Luna Calderón). 


Como punto de partida para el pre- 
sente ensayo, hemos escogido esbozar 
la visión sobre la muerte que regía la 
ideología de los antiguos mayas, para 
luego analizar algunas costumbres se- 
pulcrales vigentes durante los siglos 
anteriores a la llegada de los españoles. 
Examinaremos también aquellas prácticas que implicaban la muerte ritual 
de la persona, el sacrificio humano, el cual constituía una de las máximas 
expresiones religiosas. La última parte del capítulo tratará la investigación 
misma de los vestigios de la muerte y las prácticas que la rodeaban. Fi- 
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nalmente, resumimos las maneras de registrar e interpretar restos huma- 
nos en la arqueología, una rama de investigación que se ha denominado 
“bioarqueología”. 


MUERTE, RENOVACIÓN Y CONMEMORACIÓN 


Diferente de nuestra noción occidental del “destino final”, los antiguos 
mayas concebían que toda existencia dentro del universo era cíclica. Se 
pensaba que la vida y la muerte, tal como todo proceso de creación y 
extinción, eran indispensables y que se complementaban para perpetuar 
el cosmos. Se pensaba que los cambios perennes sucedían dentro de un 
espacio cósmico estratificado, mantenido por las ramas, el tronco y las raí- 
ces de una enorme ceiba, un árbol considerado sagrado que fungía como 
el eje del mundo. En este cosmos, el centro de la tierra o Xibalbá tam- 
bién tenía su lugar definido; los antiguos mayas pensaban que era un sitio 
obscuro donde gobernaban los señores de la noche. Ahí yacía también el 
dios esqueletizado de la muerte Yum Kimih. Los accesos al inframundo se 
encontraban en ríos, ojos de agua y cenotes, así como en las cuevas rocosas 
y cavernas de las cadenas montañosas detrás del horizonte (Eberl 2005). 

La noción de la continuidad cíclica de la existencia se expresa en muchas 
lenguas mayas, como son la kakchiquel o la quiché en Guatemala. Para 
designar este concepto, sus hablantes usan en los términos Jaloj y Kexoj, 
los cuales expresan los dos tipos de cambio complementarios. El primero, 
Jal, denota las transformaciones graduales experimentadas a lo largo de la 
vida, tales como el crecimiento, la madurez y la vejez. El segundo tipo de 
transformaciones, K'ex, designa la sustitución generacional y la renovación. 
Para la vida individual, este cambio implica el nacimiento o la muerte y 
el convertirse en antepasado. En conjunto, estos dos cambios renuevan y 
perpetúan la vida y, con ello, a la sociedad. Un aspecto relacionado con el 
concepto de Jaloj-K exoj, es la creencia de que la vida nace de la muerte. Esta 
creencia está expresada metafóricamente entre los quiché, los que comparan 
el desarrollo de la vida humana con el crecimiento de las plantas. Así, las 
semillas de maíz se designan como los “enterrados” o “pequeños cráneos”, 
los vástagos de una planta son “caras” que han salido, mientras que el niño 
recién nacido “retoña” o “regresa” (Eberl 2005; Tiesler 2008). 

La conexión entre la vida y la muerte también se expresa en las creen- 
cias acerca del destino póstumo del finado. Aún entre los mayas tradicio- 
nales de Yucatán, la muerte sigue considerándose sólo como un pasaje 
a otro estado. Se piensa que, en este tránsito, sólo se altera la forma de 
existencia del finado al desintegrarse en sus componentes vitales. Una co- 
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rresponde al espíritu inmortal, el denominado teyolía o chulel, al tiempo 
que el cuerpo mismo queda atrás y que desvanece al igual que su nagual 
o animal acompañante. 


PRÁCTICAS FUNERARIAS 


Acorde se pensaba que el finado poseía ciertos poderes aún en su estado 
incorpóreo. Su cuerpo se consideraba una especie de reliquia, ya que cons- 
tituía el punto terrenal de enlace entre su nuevo lugar de permanencia 
y los familiares vivos. De los mayas yucatecos del siglo XVI se sabe que 
ataviaban la sepultura de sus difuntos con maíz, bebida y monedas con la 
finalidad que no les faltase nada en su nueva morada. El lugar del enterra- 
miento incluso solía coincidir con la misma residencia de antes. En estos 
términos también se entiende que la memoria colectiva y las prácticas 
conmemorativas no solo concedían identidades póstumas sino favorecían 
la cohesión entre los sobrevivientes y descendientes y actuaban para forjar 
la integración de la familia, la comunidad y el grupo (McAnany 1995; 
Ruz Lhuillier 1991). 

Los mismos vestigios materiales descubiertos en los antiguos asenta- 
mientos mayas expresan la gran importancia que cobraba el culto a los 
muertos. Las ofrendas dentro de las sepulturas son diversas y sus isgnifi- 
cados simbólicos muy variados; a menudo, estas ofrendas eran integradas 
por objetos de atuendo, de uso cotidiano y de uso ritual. Los espacios 
mortuorios van desde excavaciones sencillas en la tierra, e incluyen crip- 
tas y cámaras funerarias ricamente ataviadas. También cavidades naturales 
como cuevas, ojos de agua y cenotes servían como receptáculos de cuerpos 
y osamentas (Ciudad Ruiz et al. 2003; Ruz Llhuillier 1991). 

En tiempos prehispánicos, la veneración de los antepasados, en forma 
de banquetes, rituales de humo o rezos, no era extendida simétricamente 
a todos los difuntos, sino que privilegiaba a los miembros poderosos e 
influyentes, como eran los shamanes y los funcionarios regentes. Estos 
jerarcas se consideraban dotados con poderes especiales al fungir como in- 
termediarios entre sus descendientes y los dioses, para, incluso después de 
su deceso, asegurar el bienestar y salvaguardar la continuidad del grupo. 
Las pompas fúnebres celebradas en ocasión de la muerte de un gobernan- 
te y su mismo lecho mortuorio en los aposentos del poder de los centros 
urbanos, denotan, además de una motivación meramente religiosa, una 
estrategia conveniente en la legitimación de la supremacía política y la 
reafirmación de las condiciones sociales del grupo al frente de la socie- 
dad. Para ello, las familias de los potentados solían recurrir a las mismas 
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tradiciones de los homenajes póstumos y adaptaban su significado para la 
colectividad, signando ante los ojos del pueblo un reclamo del estatus quo 


de su autoridad (McAnany 1995). 


SACRIFICIO HUMANO Y TRATAMIENTOS PÓSTUMOS DEL CUERPO 


La muerte ritual pública tenía una connotación distinta a la muerte na- 
tural que ocurría en el seno familiar (Nájera 1987). En este caso, las aten- 
ciones no se centraban en el lamento por el moribundo, sino que se le 
daba muerte para que su vida y sus esencias vitales pudieran establecer la 
comunicación con las potencias naturales para salvaguardar el bienestar de 
la comunidad. Al igual que entre los grupos del Altiplano Central mexica- 
no, el sacrificio humano era concebido como la 
máxima expresión religiosa entre los mayas, una 
medida que permitía, como ninguna otra, invo- 
car lo sagrado y solicitar la intervención benéfica 
de los dioses (Figura 3.2). 


Figura 3.2. Víctima restando encima de un altar tras 
cardiectomía ritual; de su pecho emerge el árbol cósmico 


de la vida (Códice Madrid; dibujo de Mirna Sánchez). 


Los cronistas nos relatan que las prospectas 
víctimas se solían reclutar de los escuadrones 
de esclavos, guerreros cautivos, niños huérfanos 
o los hijos propios que eran donados por los 
miembros de la comunidad. La ceremonia cul- 
minante era planeada mediante una serie de pre- 
parativos y observaciones generales que podían 
durar varios meses. La ejecución ritual, cúspide 
del acto ritual, podía llevarse a cabo mediante la 
extracción del corazón, estando la víctima colo- 
cada boca arriba, o decapitándola. Otras formas de muerte, aunque menos 
frecuentes, correspondían a la lapidación, el flechamiento y el ahogamien- 
to (Nájera 1987). Aún después de la muerte, el cuerpo de la víctima, ahora 
partícipe de lo sagrado, podía seguir siendo objeto de maniobras póstu- 
mas. En algunos casos, los cuerpos sin vida se desollaban, descarnaban 
o se desmembraban para después ser enterrados frente a los templos y 
adoratorios, o parar abandonados en los espacios sagrados que constituían 
las cuevas, los abrigos rocosos y los cenotes, como es el Cenote Sagrado 
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de Chichén Itzá, de cuyas profundidades se han recuperado más de cien 
cráneos y otros huesos humanos. Al considerar la información que brinda 
su morfología esquelética, parece que fueron tanto mujeres como hom- 
bres que se arrojaban al precipicio del Cenote, al lado de niños mayores y 
adolescentes que ahí perdían su vida (Tiesler 2008). 


INVESTIGANDO LA VIDA Y MUERTE EN EL ÁREA MAYA 


Tal como en otras regiones, la arqueología mortuoria mayista es esen- 
cialmente interdisciplinaria, ya que en ella confluyen los campos de la 
arqueología, la antropología física y la historia del arte, además de la epi- 
grafía, que se dedica al estudio de los glifos. La investigación de la muerte 
prehispánica maya enfrenta sobre todo el reto de estudiar restos humanos 
muy deteriorados por las inclemencias del clima sub-tropical que rige en 
la mayoría de los territorios que conforman el mundo maya (Figura 3.1). 
Como respuesta, se han incrementado en los últimos años los estudios 
que evalúan los factores externos e internos que influyen en los procesos 
de descomposición del cuerpo. Al lado, la ciencia se ha apoyado en un nú- 
mero creciente de estudios especiales que operan con cantidades ínfimas 
de hueso humano. 

Estos estudios forman parte de las investigaciones que exploran la in- 
formación biovital de los esqueletos, parte de la rama de estudio de la 
“bioarqueología”. Esta es una línea temática que se fundó en los años 
setenta del siglo XX, la cual estudia los restos humanos en su contexto 
y desde una óptica explícitamente biocultural. Sus marcos de referencia 
teóricos, que demandan la estrecha colaboración entre diferentes especia- 
listas y el aprovechamiento de las posibilidades analíticas que proveen los 
estudios histológicos y moleculares, han vuelto sus resultados e interpre- 
taciones cada vez más atractivos para la arqueología misma, en búsqueda 
de nuevos datos y novedosas explicaciones de los patrones mortuorios y 
poblacionales en el área. 


Los HUESOS HABLAN 
Por lo pronto, los restos óseos dan valiosos indicios de la apariencia que 


sus poblaciones tenían en vida. El examen osteoscópico y el análisis mé- 
trico de los esqueletos nos proporciona la única información directa sobre 
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el tipo físico de los mayas prehispánicos, aunque debemos tener presente 
que —como tal— nunca existía un aspecto físico uniforme, puesto que el 
mundo maya era habitado por grupos heterogéneos (Figura 3.3). 


Figura 3.3. Reconstrucción facial tri-dimensional de un hombre prehispánico 


a partir de técnicas de criminalística (reconstrucción de Mirna Sánchez) 


Por principio, la morfología esquelética permite determinar el sexo de 
los muertos y concede una visión somera de la edad a la muerte. Com- 
binando estos dos datos, establece criterios para la reconstrucción de la 
composición poblacional, la esperanza de vida o la mortalidad infantil de 
un grupo. De la misma manera, el estudio morfológico permite reconocer 
las características físicas del individuo o de una población dada (Tiesler 
1997). Estas podían ser específicamente mayas o compartidas con otros 
grupos amerindios, traspasándose de una generación a la otra. Entre los 
atributos físicos que se compartían en el área cuentan la complexión rela- 
tivamente robusta y una estatura relativamente baja, de unos 160 cm. para 
los hombres y unos 150 cm. para la población femenina todavía en tiem- 
pos prehispánicos. La cabeza era relativamente ancha; destacaban el cabe- 
llo castaño obscuro y lacio, un dorso nasal aguileño y pómulos salientes. 

Otros rasgos fueron manipulados artificialmente. Al parecer, la costum- 
bre de modificar el aspecto externo del propio cuerpo tenía un profundo 
valor social y religioso para los antiguos mayas (Tiesler 1997). Algunas de- 
coraciones corporales no permanentes, como la pintura del cuerpo, eran 
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aplicadas cotidianamente, mientras que otras eran reservadas para Oca- 
siones festivas, resaltando los elaborados arreglos del cabello, las vistosas 
joyas, los tocados y otros atributos del atuendo indígena que conocemos. 
Aparte de las medidas temporales hay adornos, como las cicatrices y ta- 
tuajes decorativos, que dejaban una marca permanente en la piel. Esto 
sucedió con la colocación de ornamentos en la nariz, los labios, la frente 
y las orejas, por ejemplo. Su aplicación requería de una perforación previa 
de los epitelios y cartílagos. 

Dos maneras de alterar la forma corporal de manera permanente, con- 
cretamente la deformación de la cabeza y las decoraciones de la dentadura, 
han dejado huella directamente en los restos esqueléticos. La deformación 
cefálica intencional era una tradición biocultural en la que confluyen múl- 
tiples técnicas que tienen en común el objetivo de modificar el aspecto ex- 
terno de la cabeza, dejándola ancha o angosta, reclinada o elevada (Figura 
4). Tal parece que en el área maya, donde la costumbre de la deformación 
craneana formaba parte integral de la vida, los pobladores prehispánicos 
se servían de una gran variedad de técnicas e instrumentos para imprimir 
la forma deseada en la cabeza infantil. 


Figura 3.4. Fuerte deformación cefálica artificial en un cráneo infantil 


de Jaina, Campeche (DAF/INAH, fotografía de Vera Tiesler) 
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Otras aplicaciones de los estudios esqueléticos inciden en la dieta y en el 
estilo de vida del individuo en la medida en que testimonian enfermedades, 
faltas de nutrición o hábitos alimenticios (Larsen 1997). En el área maya, las 
evidencias apuntan hacia condiciones de vida más favorables entre la élite 
maya que entre la gente común. Diversos estudios han mostrado que los 
aristócratas gozaban de una alimentación que integraba una mayor propor- 
ción de proteína animal y la que suponemos era más equilibrada que la dieta 
popular fuertemente dependiente del maíz y el frijol. Aunque sólo podemos 
inferir de manera indirecta sobre la complexión física y el peso corporal de 
los y las patriarcas, pensamos que no es casualidad que las imágenes suelan 
retratarlos como personas bien nutridas e incluso corpulentas. La menor 
cantidad y gravedad de lesiones carenciales en sus osamentas igualmente 
atestiguan un periodo de crecimiento y madurez sin tanta privación como 
la sufrida por el resto de la población, al tiempo de reivindican condiciones 
favorables también durante su vida adulta. 

De hecho, la artritis cuenta entre los padecimientos degenerativos más 
observables entre los dignatarios, aunque también se observa entre las osa- 
mentas de la gente común, sobre todos aquellos individuos que rebasan 
los cincuenta años de edad. Sabemos de este mal por las lesiones que deja 
en la columna vertebral y las coyunturas en hombros, brazos y piernas. 
En personas mayores, la artritis suele presentarse conjuntamente con la 
osteoporosis degenerativa, la cual define una condición patológica que se 
da por una remodelación poco o no balanceada de resorción y aposición 
ósea, dando como resultado la pérdida progresiva de sustancia calcificada 
y, con ello, una reducida resistencia esquelética. 


Los DIENTES HABLAN 


A diferencia de los huesos, que en el área maya están sujetos a numerosos 
factores de destrucción natural, los dientes son más resistentes y a me- 
nudo se preservan intactos hasta nuestros días, por lo que proporcionan 
un conjunto de información sobre el individuo que el resto del esqueleto 
muchas veces ya no puede proporcionar. Concretamente, el análisis de la 
dentición de las personas pretéritas permite reconstruir su dieta, su desa- 
rrollo durante los primeros años de vida, su estructura (epi) genética, su 
lugar de origen (o sea la región en la cual el individuo nació), su edad y, 
en el caso de los antiguos mayas, modificaciones culturales de su forma. 
En cuanto a las decoraciones dentales mayas, resalta la gran diversidad de 
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formas, producidas por las técnicas de limado y de perforación parcial; la 
última estaba destinada a contener las incrustaciones de relleno orgánico 
o piedras semipreciosas. Las piedras eran jadeita o pirita, hematita o tur- 
quesa. Eran pulidas en forma plana o sobresalían de la superficie dental en 
forma de cúpula o de hongo. 

Un elemento que ha recibido mucha atención en área maya, así como 
en otras partes de mundo, es la patología oral comúnmente definida ca- 
ries” (Cucina y Tiesler 2003). Desde hace unos tres mil años, los mayas 
han fundamentado su economía en el cultivo del maíz y el frijol. Ambos 
son alimentos muy ricos en carbohidratos, y una alimentación rica en 
carbohidratos crea en la boca del individuo un ambiente idóneo para el 
desarrollo de bacterias comensales que, por su acción acidosa, son las que 
provocan la caries dental. Por esta razón, el estudio de la salud oral de los 
individuos, ligado al sexo, a la edad a la muerte y al nivel socio-económi- 
co, ha sido tema de una serie de investigaciones poblacionales que se han 
dedicado a colecciones esqueléticas recuperadas en todo el contexto del 
área maya, y han permitido comprender algunos aspectos bioculturales 
y condiciones culturales que han acompañado el desarrollo de la antigua 
sociedad de la región. Por lo pronto, subrayan que sus antiguos habitan- 
tes estaban afectados por una asombrosa cantidad de patologías cariosas 
que, por sus características y ubicación sobre la corona dental, se deben 
haber relacionado tanto con la alimentación como con la formación de 
placas dentales en conjunto, con un muy reducido nivel de higiene oral. 
La caries era tan elevada ya en épocas prehispánicas que incluso afectó 
a la dentición de leche, ya que muchos esqueletos infantiles presentan 
cavidades cariosas. Por otra parte, parece que el reducido desgaste que se 
observa en las poblaciones antiguas nunca constituyó un factor limitante 
en la formación de la caries, condición que sorprende si consideramos que 
la intensa utilización de los metates para moler los alimentos seguramen- 
te habrá adicionado micro-elementos minerales altamente abrasivos a los 
alimentos. 

Es interesante notar que la caries afectaba mayormente a la gente co- 
mún, y menos a los miembros de la élite, quien tenían mejor acceso a re- 
cursos proteínicos tanto en términos de cantidad come de calidad (Cucina 
y Tiesler 2003). Sin embargo, el simple análisis de las patologías orales no 
debe ser suficiente para poder establecer qué tipo de alimentos eran inge- 
ridos en el pasado —en otras palabras no podemos siempre afirmar que 
a una mayor cantidad de caries correspondía una dieta prevalentemente 
basada en el maíz— porque otros alimentos que no sean exclusivamente 
el maíz, pueden favorecer el proceso de formación de la caries. 
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Este recorrido de la muerte, luto y conmemoración entre los mayas 
pretéritos y actuales, y la información que la misma persona fallecida, nos 
proporciona de cuando estaba todavía viva y formaba parte integrante de 
un tejido social y cultural, tenía como motivo vislumbrar la gran riqueza, 
creatividad y variedad en sus expresiones y al mismo tiempo mostrar su 
integración en códigos sociales coherentes y esquemas ideológicos más 
amplios. Sin embargo, la complejidad social, biológica y ecológica que 
caracterizaba a las poblaciones mayas (así como a todas las poblaciones 
antiguas y modernas) inducen a un análisis cuidadoso y completo de todo 
el contexto, biológico, patológico, arqueológico, sepulcral y económico, 
para poder llegar a trazar conclusiones que sea realmente indicativas y 
reveladoras de las condiciones de vida, de la dieta, de la alimentación, 
de las costumbres diarias y en general de los eventos ligados a la vida y 
a la muerte de los antiguos habitantes en la región. Sólo de esta manera 
los estudios bioarqueológicos pueden asegurar que los esqueletos de los 
antiguos mayas nos hablen y nos cuenten sobre las personas a quienes 
sostenían hace siglos e incluso milenios. 
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Hombres, mujeres y niños: 
Relaciones de género y jerarquía 
entre los mayas antiguos 


SUSO 


Marcos Noé Pool Cab 


En la época prehispánica, la unidad social mínima era el grupo domésti- 
co, a diferencia de las sociedades occidentales y modernas, en las que la 
familia (con todas sus variantes) es la unidad básica. Los grupos domés- 
ticos son unidades básicas de subsistencia existentes en sociedades no oc- 
cidentales. Son grupos de actividad económica, no propiamente familias, 
aunque suelen estar conformados por gente emparentada. De acuerdo a la 
información etnográfica, las familias pueden conformar grupos domésti- 
cos, los miembros pueden formar parte de diferentes grupos domésticos o 
ser parte de un grupo domésticos mayor. Como la familia es un concepto 
que aplica a las unidades sociales mínimas de las sociedades capitalistas, el 
concepto de grupo doméstico es más apropiado para hablar de las unida- 
des básicas de producción en sociedades no capitalistas, como es el caso de 
los mayas prehispánicos. 

En los grupos domésticos mayas, las actividades de hombres, mujeres, 
niños y niñas, estaban orientadas en primera instancia a la subsistencia 
del grupo. Había una división de actividades determinadas por el género, 
la edad, el parentesco y el estatus. Estos aspectos se combinaban entre 
sí para establecer la o las actividades económicas y políticas correspon- 
dientes, tales como la producción, el consumo de alimentos y bienes, el 
cuidado y socialización de los hijos, la autoridad en el grupo, la herencia, 
la sucesión, etc. 


JERARQUÍA Y ACTIVIDADES DE GÉNERO 


En las unidades habitacionales excavadas por los arqueólogos, es común 
encontrar espacios de actividad que presentan una definición más o me- 
nos clara para hombres y para mujeres. Muchos de estos espacios han sido 
estudiados en los últimos años en diferentes sitios del norte de Yucatán y 
otros lugares del área maya (Hernández 2002; Pool 1997; Pool y Hernán- 
dez 2007). 

Las evidencias arqueológicas, así como la información etnográfica, per- 
miten entender que tanto hombres como mujeres participaban de las acti- 
vidades domésticas, aún cuando se ha percibido que existieron actividades 
que se relacionaban unas con las mujeres y otras con los varones. 

Así por ejemplo, se acepta la idea de que las mujeres se dedicaban, en 
gran medida, a la preparación de alimentos y a otras actividades econó- 
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micas como el tejido y posiblemente la alfarería. Una deidad femenina, 
Ixchel, es considerada como la creadora del arte de tejer en la cosmogonía 
maya. En diferentes sitios del área maya, (muchos de estos sitios cercanos 
a las costas, en vista de que Ixchel también se relaciona con el agua), se 
han encontrado elementos materiales como son malacates, agujas para 
tejer, fragmentos de incensarios con motivos iconográficos relacionados 
a Ixchel, que son afines tanto a la actividad del tejido como con el culto 
a esta deidad (Pool 2009). Los elementos materiales relacionados con la 
actividad del tejido nos hablan de un simbolismo que hace alusión a la 
mitología maya. De acuerdo al Popol Vuj, 
el libro sagrado quiché, desde el princi- 
pio de la creación del ser humano, la mujer 
está fuertemente relacionada con el tejido 


(Barba 2007) (Figura 4.1). 


Figura 4.1. Mujer tejedora. Figurilla de Jaina, Campeche 
(Tomada de De la Garza 2003). 


Por otra parte, los hombres eran los que 
se dedicaban más a las actividades de in- 
tercambio comercial, así como a la caza, la 
pesca, la agricultura y a la construcción. Es 
común encontrar, en los vestigios arqueo- 
lógicos, instrumentos referidos a estas acti- 
vidades, en muchas ocasiones asociados a entierros masculinos, dispersos en 
la superficie o formando parte del relleno constructivo, como son puntas 
de proyectil, hachas de sílex, percutores, alisadores y “plomadas” de piedra, 
entre otros (Pool 1997). 

Sin embargo, aún cuando la separación de actividades por el género es 
más o menos clara, en ocasiones han aparecido elementos considerados 
como evidencia de actividad femenina también en entierros masculinos, 
como es el caso de los malacates. Un ejemplo de ello lo tenemos en el 
entierro 9b del sitio Periférico-Cholul, en la periferia noreste de la ciudad 
de Mérida, Yucatán (Pool 1997, Pool y Hernández 2007). En otros sitios 
también se han observado asociaciones semejantes. Tenemos los casos de 
Altún Há y Lamanai, en Belice, donde se encontraron elementos líticos y 
malacates asociados a entierros, indistintamente del sexo. ¿Qué nos dicen 


6 Llamamos “malacates” a unas piezas de cerámica o algún otro material, con forma semejante a 
una rueda, en las que se inserta el huso y que sirve de peso para hacer girar el propio huso durante 


el proceso de hilado (N. de la E.) 
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datos como éstos? Que ciertas actividades pudieron haber sido compar- 
tidas entre varones y mujeres, que las labores que podríamos considerar 
como “netamente femeninas” o como “netamente masculinas” no lo fue- 
ron totalmente. Sin embargo, lo que sí parece ser más absoluto en el caso 
de los sitios Periférico-Cholul, Altún Há y Lamanai, es la diferenciación 
de estatus entre los géneros, manifestada en la riqueza de las ofrendas de 
los muertos (Fekete en Pyburn 2004; Pool y Hernández 2007). 

Esta relativa asociación de la actividad del tejido con la mujer también 
se puede observar en el registro etnográfico. Al respecto, es importante 
mencionar que en ciertas comunidades de Quintana Roo, México, como 
Chanchén Comandante y Pino Suárez, hay reportes - en la última década 
del siglo pasado- de mujeres que hilan algodón utilizando husos y malaca- 
tes de cocoyol -una fruta tropical muy común en el área- generalmente 
decorados. Aunque en este último lugar el tejido también lo practicaban 
algunos varones (Carrillo 2003). 

Reflexiones semejantes podemos hacer en torno a la preparación de 
alimentos. Existen ejemplos, en la iconografía maya y de otras regiones 
mesoamericanas, de mujeres llevando a cabo la actividad de molienda. 
Esta actividad se manifiesta en el contexto arqueológico con la presencia 
de metates y manos de metates. Estos artefactos eran utilizados para la 
molienda de productos como el maíz, el cacao, la sal, diferentes tipos de 
hierbas, etc., así como para el lavado de ropa (Horsfall en Anderson 1996). 

En el centro y norte de Yucatán, son característicos los metates ápodos 
de piedra caliza, aunque existe una gran variedad de formas y tamaños. 
Hoy en día es común ver en comunidades yucatecas que la gente utiliza 
estos artefactos para almacenar agua, para dar de comer y beber a sus ani- 
males y los denominan con el nombre de “pilas”. 

En sitios del norte de Yucatán, como es el caso del sitio Periférico-Cho- 
lul, algunos arqueólogos hemos identificado espacios domésticos donde se 
asocian artefactos de molienda con entierros femeninos. Un ejemplo lo 
tenemos en el entierro 19 encontrado en el cuarto 1 de la Estructura 1-A.” 
En el interior de este recinto se encontraron “in situ” dos metates peque- 
ños (uno elaborado en basalto). En el exterior del mismo cuarto cercano a 
sus esquinas norte y sur se encontraron también “in situ”, otros dos meta- 
tes de mayores dimensiones que los encontrados en el interior. Estos datos 
nos hacen pensar que en el cuarto 1 y en el patio oeste del mismo, mujeres 


7 En la mayoría de los casos, se desconoce el nombre original de los edificios que investigamos. Para 
referirse a ellos, uno de los sistemas que los arqueólogos utilizamos es una nomenclatura que con- 
siste en una combinación de números y letras (por ejemplo “1-A”, como en este caso) de manera 
que cada estructura tenga un nombre irrepetible en cada sitio. A veces esta combinación responde 
al uso de las coordenadas cartesianas en una cuadrícula de excavación o de mapeo (N. de la E.). 
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llevaron a cabo actividades relacionadas con la preparación de alimentos 
(Pool 1997; Pool y Hernández 2007). Sin embargo no en todos los sitios 
mayas se observa la asociación mujer-molienda. En sitios como Altún Há 
y Lamanai, se han reportado manos de metates depositados en tumbas 
masculinas (Fekete en Pyburn 2004). 

La actividad principal de subsistencia entre los mayas prehispánicos 
era la milpa, llamada col en lengua maya. La gente maya ha dependido 
en gran medida de esta actividad. Es muy probable que, tal como sucede 
hoy en día, el padre con los hijos varones fueran los que se dedicaran a 
esta actividad. Ésta consistía básicamente en “tumbar” o talar el monte 
o la selva, rozar o resquebrajar los matorrales talados para posteriormente 
quemarlos. Por esta razón, esta técnica es llamada de tumba, roza y que- 
ma. Todo el anterior proceso sirve para preparar la tierra hasta la llegada de 
las primeras lluvias, para luego proceder a sembrar maíz, frijol y calabaza, 
dieta que conformaba la base alimenticia de la sociedad maya en general y 
de las familias en particular. El tiempo de preparación de la tierra, tumba, 
roza, quema, siembra y cosecha, abarcaba, de acuerdo a nuestro calenda- 
rio, los meses de marzo a septiembre. 

Siendo el norte de Yucatán un área con escasa precipitación pluvial, 
aguadas y sartenejas, con seguridad, fueron utilizadas para obtener el pre- 
ciado líquido tanto para consumo como para la actividad agrícola. Pero el 
medio por excelencia de apropiación de agua sin duda alguna fueron los 
cenotes, que hay en abundancia. En otras áreas como las serranías del área 
puuc yucateca, así como en otras zonas de carácter montañoso, los mayas 
desarrollaron otras técnicas agrícolas como las terrazas en las laderas. Se 
sabe que en las laderas de cerros y montañas, la tierra es fértil, de gran cali- 
dad para la agricultura. Cerca de las casas de los campesinos, había huertos 
que cuidaban los grupos domésticos. 

Las casas-habitación de los grupos familiares y domésticos eran cons- 
truidas generalmente aprovechando las áreas más elevadas. El aprovecha- 
miento del terreno natural más elevado para la construcción de las uni- 
dades habitacionales, aparece con más frecuencia en el periodo Preclásico 
(400 a.C. — 100 a.C.), en el norte de Yucatán. Durante el periodo Clásico 
(200 d.C.-900 d.C.), las residencias domésticas se construían sobre am- 
plias y elevadas plataformas artificiales. Las partes bajas eran con seguridad 
las áreas principales de cultivo y de milpa. 

La vida agrícola, como principal actividad de subsistencia, era regida 
por el calendario de 260 días, que el arqueólogo William Gates bauti- 
zó como Tzolkin o “cuenta de los días”. El Dr. Paulino Romero Conde 
(2007), considera que este calendario agrícola y ritual debió de llamarse 


Oxlahun Kal Kin (oxlahun= 13, Kal = 20 y kin = día) y no Tzolkin. 
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GÉNERO Y ESTATUS 


Aun cuando los infantes jugaban un rol importante, en la esfera domés- 
tica, la vida de autoridad y poder estaba destinada a los adultos. La infor- 
mación etnográfica, así como el registro epigráfico e iconográfico, sugieren 
que en la vida política o el ejercicio de poder, tanto en la esfera doméstica 
como en el Estado, el varón es el que tiende generalmente a ocupar la 
cabeza del grupo, y el gobierno mismo. Aunque existen excepciones en 
las que la mujer es la cabeza. En el sitio Periférico-Cholul, una mujer, 
en algún momento de la historia del grupo, ocupó el lugar de cabeza de 
grupo (Pool 1997, 2003). Los registros epigráfico e iconográfico también 
narran la existencia de reinas o gobernantas. Algunas ocuparon realmente 
el trono, otras aparecen sólo como acompañantes de los dignatarios. 


IDENTIDAD INFANTIL Y ESTATUS 


Las actividades de producción, consumo y subsistencia eran enseñadas a 
los niños y a las niñas, en vista de que eran las mismas actividades de las 
que tenían que depender al formar sus propios grupos domésticos y fa- 
milias. El obispo Fray Diego de Landa (1997), quien narró la vida de los 
mayas yucatecos en el siglo XVI, a inicios de la colonia, menciona que los 
matrimonios se realizaban a temprana edad, a los 12 ó 13 años. 

¿Qué papel jugaban los niños en los grupos domésticos o en las familias 
de élite?, indudablemente la función de los infantes no fue la misma. Hoy 
en día, en los grupos mayas yucatecos, los padres enseñan a los hijos las 
labores que los detentarán en el futuro como hombres y mujeres. Desde 
muy temprana edad, la vida futura de los infantes se define simbólica- 
mente con la ceremonia del hetzmek. En esta ceremonia dependiendo del 
género, al infante se le dan regalos relacionados a las actividades “propias” 
del hombre o de la mujer. 

En el contexto arqueológico, es común encontrar aún en enterramien- 
tos de infantes, ofrendas que nos hacen recordar los presentes que se les 
dan a los niños en la ceremonia del hetzmek. Podemos mencionar como 
ejemplo, el entierro 6 encontrado en el derrumbe de la Estructura 1-A 
del sitio Periférico-Cholul, en Mérida, Yucatán. Los restos de este ente- 
rramiento consistentes de fragmentos de cráneo y restos de extremida- 
des inferiores y superiores, correspondieron a un infante que tenía como 
ofrenda una mano de metate (Pool 1996). Aunque morfológicamente no 
se pudo definir el género de este entierro, la Ímano de metate”, que repre- 
senta la actividad de moler, puede estar indicando que este entierro es de 
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una niña. Esta idea se relaciona, en gran medida, con 
los regalos simbólicos que se dan en la ceremonia del 
hetzmek, antes mencionada. La posición del hetzmek 
también aparece en figurillas de barro (Figura 4.2) 


Figura 4.2. Mujer sosteniendo a un niño en posición de hetzmeh. 
Figurilla de Palenque (Tomada de De la Garza 2003). 


NIÑOS, POLÍTICA Y RELIGIÓN 


Pero no todos los niños y niñas tuvieron el mismo rol 
ni el mismo estatus en la época prehispánica. Entre los 
grupos de élite los niños también jugaron roles sociales 
acordes a su clase. Tenemos el caso de la Sra. Kin, (hija 
del Gobernante 3 de Piedras Negras), que aparece sentada en un trono a 
lado de su madre, la Sra. K'atun Ajaw (esposa del Gobernante 3 de Pie- 
dras Negras) (Martin y Grube 2000). Defi- 
nitivamente, los niños y niñas fueron actores 
importantes en la esfera doméstica tanto en 
grupos de élite como de no élite (Figura 4.3). 


Figura 4.3. La Señora K'atun y su hija, 
la Señora K'in (Tomado de De la Garza 2003). 


Pero también hay un campo de acción en el 
que los infantes fueron de suma importancia y 
me refiero al campo de lo sagrado o religioso. 

Durante muchos años, algunos autores 
han enfatizado que los niños carecían de esta- 
tus o eran miembros periféricos de la sociedad 
(De Anda et al. 2004; Beck y Sievert 2005). 
Sin embargo, las ofrendas funerarias, así como 
las representaciones iconográficas, manifiestan un estatus demostrable des- 
de temprana edad. En general, aparecen bien cuidados dentro de su grupo 
doméstico familiar. 

Cada vez, aumentan los estudios que están identificando la presencia 
de infantes en eventos sociales y ceremoniales que servían en parte para 
solidificar y reafirmar los antiguos estados de Mesoamérica (Ardren y Hut- 
son 2006). En las clases de élite, la edad, al parecer, no fue una barrera 
importante. Existen representaciones iconográficas e inscripciones epigrá- 
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ficas donde aparecen niños reyes que participaron en rituales de ascensión 
real en el área maya (Ardren 2010). 

Otra manifestación de estatus en los niños es su presencia y utilidad en 
los rituales de sacrificio. Aún cuando está pobremente definida, la inves- 
tigación y los recuentos históricos indican que el sacrificio de infantes se 
llevó a cabo frecuentemente, en un contexto consistente con otras formas 
de sacrificio humano (Ardren 2010). 

Phillip Arnold (en Ardren 2010), un estudioso del sacrificio huma- 
no, al hablar sobre una ceremonia de apertura de un año azteca cono- 
cida como Atl Caualo, menciona las complejas y conflictivas respuestas 
emocionales que experimentaron los participantes en estas ceremonias. 
Menciona que los cuerpos de los niños eran servidos como comida para 
los Tlaloques (Señores de la Tierra). La carne de Tláloc y el cuerpo de un 
niño constituye una correspondencia cuya relación se circunscribió física- 
mente en el caso del sacrificio. La identificación del cuerpo del niño con 
el cuerpo de la tierra hizo al niño apropiado como ofrenda de sacrificio. El 
principio acá mostrado es que mientras la tierra sostiene la vida humana, 
los niños sostienen la tierra. 

La relación espiritual establecida entre los seres humanos y las deidades 
en la antigua Mesoamérica fueron a menudo una experiencia nada confor- 
table. Consistieron en un conjunto de obligaciones recíprocas que requi- 
rieron de un sacrificio personal muy severo, así como ciertas privaciones. 

Aunque estos recuentos detallados no existen en el área maya, el sa- 
crificio ocasional de niños ha sido documentado en rituales llevados a 
cabo en el Cenote Sagrado de Chichén Itzá durante el período Colonial 
y posteriormente hasta el siglo XIX cuando el pozo fue usado para depo- 
sitar cuerpos durante la guerra de rebelión maya (De Anda 2007:205). 
Las fuentes del siglo dieciséis también mencionan que los mayas daban a 
sus hijos en sacrificio, como señala el Obispo Diego de Landa. También 
arrojaban gente viva al cenote, y los españoles no tenían explicación para 
la creencia maya de que aquellos no morían, aún cuando no se les volvía a 
ver de nuevo (Ardren 2010). 


Que sin las fiestas, en las cuales para solemnizarlas se 
sacrificaban animales, también por alguna tribulación o 
necesidad les mandaba el sacerdote o chilanes sacrificar per- 
sonas y para esto contribuían todos. Algunos... por devoción 
entregaban a sus hijitos, los cuales eran muy regalados hasta 
el día y fiesta de sus personas y muy guardados (para) que 
no se huyesen o ensuciasen de algún pecado carnal... (Lan- 
da 1997: 57). (...) algunas veces echaban personas vivas 
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en el poso de Chichénizá creyendo que salían al tercer día 
aunque nunca más parecían (Landa 1997: 58). 


Todo lo anterior indica la importancia simbólica de los niños en la épo- 
ca prehispánica. El ser utilizados también para sacrificios indica el grado 
de valor que tenían en el pensamiento maya. Los Cantares de Dzitbalché 
(1980) hablan de que los sacrificios de mancebos (posiblemente niños) 
por flechamiento, eran acompañados de cantos y danzas, y esto era así por 
el grado de pureza de los sacrificados. 


LA IDENTIDAD INFANTIL 


En la época prehispánica, la identidad infantil fue maleable en el sentido 
que cambiaba de acuerdo a diferentes niveles de edad. En la medida que 
se incrementaba la edad, los infantes fueron consolidando sus identidades 
como miembros de la sociedad y nunca fueron marginados durante este 
proceso. 

Los niños fueron cuidados dentro de los grupos familiares, si bien no 
todos tuvieron acceso a los mismos recursos. Simbólicamente tuvieron 
gran importancia, (como se ha mencionado), manifestándose en parte en 
muchos aspectos de las ceremonias religiosas, la clave ideológica del apun- 
talamiento de la cultura maya antigua. 

Arqueólogos y etnógrafos han realizado investigaciones interesantes so- 
bre los grados de edad durante la niñez en Mesoamérica. Rosemary Joyce 
(en Ardren 2010), por ejemplo, revisó los registros etnohistóricos aztecas 
y encontró evidencia de tres grados de edad de aproximadamente cuatro 
años cada uno. 

Los registros históricos del período Colonial mencionan la utilización 
de rituales en los puntos de transición entre grados de edad. Landa (1997: 
67) describe los rituales asociados en el momento de dar al infante el nom- 
bre que llevará a través de su niñez. Otro ejemplo que se puede mencionar 
es la ceremonia de la pubertad practicada en el área maya durante la parte 
temprana del siglo XVI, en la cual a las y los jóvenes se les daba a fumar 
un cigarro de tabaco (Thompson 1998). 

El obispo Landa (1997: 6) nos menciona: 


Nacidos los niños...iban al sacerdote para les viese 
el hado y dijese el oficio que habían de tener y pusiese 
el nombre que habían de llevar el tiempo de su niñez, 
porque acostumbraban llamar a los niños por nombres 
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diferentes hasta que se bautizaban o eran grandecillos; y 
después que dejaban aquéllos, comenzaban a llamarlos 
(por) el de los padres hasta que los casaban, que (entonces) 
se llamaban (por) el del padre y la madre... 


Aparentemente, los niños tenían un nombre de infancia, un nombre 
que ostentaban durante la niñez y que se derivaba de una adivinación so- 
bre su destino; finalmente obtenían un nombre de adulto relacionado con 
el nombre de su padre, aunque esta práctica 
final puede reflejar ya la influencia de la cultu- 
ra española (Thompson 1970:108). Podemos 
observar entonces, los marcados cambios de 
nombre que ocurrían frecuentemente en una 
sociedad que ve la identidad como algo malea- 


ble y fluido. 


Figura 4.4. Mujer amamantando a su bebé. 
Figurilla de Jonuta, Tabasco (Tomado de De la Garza 2003). 


Otros recuentos españoles como el de Lan- 
da (1997), describen la infancia en el siglo 
XVI en el área maya como relativamente des- 


preocupada, con una crianza extendida y poca 

ropa hasta la edad de cuatro o cinco años. A 

los niños se les permitía jugar entre ellos, eran provistos por sus padres y 
parecían en general sanos. Dejaban la leche materna a la edad de 4 años 
(Figura 4.4). 

Los niños, como los actuales, eran “bonicos” y traviesos, jugaban con 
arco y flecha, simulando con ellos a sus padres. Así crecían hasta que deja- 
ban de ser niños (Landa 1997: 61). 

Este recuento no está lejos de la cotidianidad actual. Hoy en día es 
común ver, en las poblaciones rurales de Yucatán, niños de la misma edad 
que menciona Landa, que andan semidesnudos y descalzos, jugando en los 
patios de sus casas o en las calles. Niños, finalmente, que nos enseñan una 
inocencia que desafortunadamente se ha perdido en la sociedad moderna. 
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Entre la técnica y el arte de la alfarería: 
sus orígenes, conocimiento y uso 


Socorro del Pilar Jiménez Alvarez, 


Iliana 1. Ancona Aragón 
y Cecilia E. Soldevila Illingworth 


El barro manipulado en arcilla es un material que por su naturaleza es 
un bien duradero, del cual se sabe que en el pasado fue generalmente 
obtenido de manera accesible y poco costosa. Con la arcilla se elaboraron 
diferentes objetos tales como vasijas, figurillas, sellos, moldes, ladrillos y 
ornamentos. El hecho de que el barro haya sido modificado mediante 
ciertos procesos que involucraban la preparación y transformación de la 
materia prima arcillosa en formas específicas que finalmente fueron con- 
solidadas mediante su cocción dejó vestigios que han sido considerados 
fuentes invaluables de información mediante las cuales podemos inferir 
hábitos de comportamiento cultural que pudieron haber llevado a cabo 
nuestros antepasados. Considerando esto, podemos decir que aquellos ob- 
jetos cocidos denominados cerámica han sido el resultado de una de las 
actividades más antiguas que la humanidad ha venido practicando y que 
se ha dado en todas partes del mundo desde hace varios miles de años. 
La cerámica es uno de los primeros y más duraderos productos de la *re- 
volución pirotécnica” que en gran medida definió a la humanidad y que 
todavía la distingue del resto del reino animal. Es indiscutible que a las 
manifestaciones más tempranas de la alfarería se les asocia con economías 
forrajeras, cazadoras-recolectoras y no necesariamente con colectividades 
sedentarias y/o agrícolas (Sinopoli 1991; Rice 1987; Williams 2001; Lon- 
grace 1995). 

Es indudable que la tecnología cerámica en el medio indígena fue 
adoptada por varios grupos mesoamericanos en diferentes tiempos y por 
diversas razones (Clark y Gosser 1995:218). Se especula que múltiples 
causas estuvieron implicadas en el origen de esta tecnología y que sus prin- 
cipales circunstancias se hallan relacionadas con el ambiente ecológico y 
con los procesos sociales, económicos, políticos e históricos desarrollados 
por las sociedades humanas del pasado (Domínguez 2004:22). 

En un principio, hace miles de años, los seres humanos pudieron haber 
experimentado con materiales terrosos suaves y plásticos. Durante el Pa- 
leolítico Medio (hasta hace unos 35,000 años) pintaban con lodo y resinas 
sus cuerpos y hacían pinturas rupestres en cuevas. Sobre las paredes o el 
techo de las cuevas, los hombres prehistóricos dibujaban o pintaban los 
distintos animales que cazaban. También pintaban escenas de significado 
ritual o mágico como, por ejemplo, el rito de la fertilidad. Los materiales 
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que utilizaban eran el carbón vegetal y tierras de diferentes colores agluti- 
nados con agua o grasas de animales (Figura 5.1). 


Figura 5.1. Pintura rupestre en una cueva. Imagen de Mellars (1994) 


Una de las hipótesis propuestas y más extrañas es la idea de la manera 
circunstancial en que el barro de textura fina depositado como corteza de 
los suelos se endurecía con el sol en forma de grumos y que al torcerse 
adquiría la forma de recipientes poco profundos (Goffer 1980); o bien, 
otra explicación más aceptada es que se formaron grumos con el barro 
permitiéndole al hombre de aquella época observar las propiedades po- 
tenciales de este material accesible y abundante. Sin embargo, no fue sino 
hasta el periodo Paleolítico Tardío Superior (entre 35,000 y 100,000 años 
antes del presente) cuando se conocieron los principios del trabajo con ar- 
cilla, su plasticidad y endurecimiento con el fuego, así como la necesidad 
de añadirle substancias para mejorar sus propiedades y facilitar aún más 
su manipulación convirtiéndole en un material suficientemente maleable 
para su transformación. Ya para el periodo Neolítico (hacia 9,000 a.C), el 
barro cocido se convierte en un rasgo universal de todas las culturas. Las 
imitaciones en cerámica con referencia a formas hechas con otros mate- 
riales como metal, madera o calabazos caracterizaban a los recipientes de 
aquella época. Se cree que las calabazas vacías (que podían contener agua 
pero no podían ponerse al fuego) y los cestos de mimbre (que no podían 
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contener agua ni tampoco someterse al calor directo) fueron substituidos 
por la alfarería. Una de las hipótesis más recurridas es la que sostiene la 
posibilidad de que los receptáculos de mimbre fueran impermeabilizados 
con arcilla que se dejaba secar al sol. Más tarde aprendieron a darle forma 
a la arcilla con un esqueleto de mimbre muy simple, el cual tiempo des- 
pués se volvió obsoleto, es decir, ya no fue necesario ningún tipo de guía 
(Childe 1951; Rice 1987:6-8). 

Por eso es importante saber que aunque resulte difícil conocer el ori- 
gen, así como el tratar de entender el desarrollo evolutivo de la explota- 
ción humana de las substancias barrosas, cabe considerar que para el pe- 
riodo Paleolítico se han propuesto tres principios básicos para explicar el 
desarrollo de la tecnología alfarera: 1) el uso del barro para formar objetos 
y el hecho de dejarlos secar se cree que fue de manera fortuita; 2) el co- 
nocimiento sobre el endurecimiento del barro por medio del calor, y 3) la 
manera intencional de añadir diversas substancias al barro para modificar 
sus propiedades hasta convertirla en una arcilla manejable para obtener 
una cerámica bien hecha (Rice 1987:8). 

Ahora bien, antes de continuar con la descripción del proceso de la ma- 
nufactura es preciso que prestemos atención a la terminología usualmente 
empleada. 

Comencemos con el vocablo “cerámica” (ceramic). El término griego 
keramos se refiere a los objetos y vasijas cocidas a una temperatura contro- 
lada; en tanto que la definición de alfarería (pottery), del árabe alfar, tiene 
que ver con la actividad realizada o con el arte de hacer cerámica y no con 
las propiedades de los materiales (Jiménez 2005; Rice 1987). 

Por otra parte, el término “terracota” del latín terra cocta, de acuerdo con 
Jiménez (2005) es el objeto o figura de barro cocida. Sin embargo, también 
puede definirse con base en sus propiedades tales como su granulometría 
de carácter burdo, alta porosidad y cocimiento a baja temperatura. Para 
Rice (1987), terracota define a la alfarería más temprana que fue cocida 
a menos de 900 grados centígrados; si la terracota excede estos grados de 
cocimiento (800 - 1000 *C), la cual además fue barnizada pero no alcan- 
zÓ la vitrificación, entonces se le puede llamar loza de baja temperatura 
(como las jarras llamadas mayólicas). Las figuras de dos bisontes modela- 
dos hallados en la cueva de Tuc d'Audoubert de Francia y los numerosos 
fragmentos de figuras humanas y de animales encontradas en Checoslova- 
quia, pertenecientes a las culturas Plavov y consideradas de asentamientos 
de campamentos al aire libre, han sido fechados entre el 28,000 y 24,000 
a.C.; estas piezas son un claro ejemplo del uso de la terracota. La famosa 
figura femenina de características sexuales exageradas conocidas como la 
Venus de Dolní Véstonice es el único ejemplar que se tiene de una repre- 
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sentación humana. En 1920 se pensó que dicha figura había sido elabora- 
da con huesos, grasa de Mamut y ceniza; sin embargo, hoy en día, gracias 
a los avances científicos, se sabe que estos vestigios son de terracota con 
restos de cuarzo y mica, y que fueron cocidos en depresiones (hornos) (Fi- 
gura 5.2). La explicación de la existencia de estos vestigios tan tempranos 
se inclina hacia el papel simbólico de la mujer durante el Paleolítico Su- 
perior, o bien, se sugiere que fungieron como insignias rituales y portables 
durante el intercambio comunitario entre aquellos gravetienses que vivían 
en campamentos de grupos multifamiliares (Mellars 1994)*. Además, es 
importante añadir que más de 2,000 esferas de terracota de menos de un 
centímetro de diámetro fueron asociadas a las ocupaciones paleolíticas 
en las tierras bajas checas de Moravia (Vandiver et al. 1989; Rice 1987; 
Sinopoli 1991), en Kostenki y Siberia, en lo que se conocía anteriormente 
como Rusia, las cuales también han sido consideradas focos importantes 
del uso inicial de la terracota. Debido a estos hallazgos trascendentales del 
Paleolítico Superior, a la Europa central, del Este y Oeste, se le ha consi- 
derado en el mundo como el foco más temprano en la datación del uso 


intencional del barro (Mellars 1994; Rice 1987). 


¡E A Cy Figura 5.2. a) Figurilla de Venus 
ER PR» conocida como Dolní Véstonice; 

b) Representación de hornos con 
fragmentos de cerámica, y 

c) representación de un campamento 
habitacional. a,c) 

Imágenes de Mellars (1994); 


b) imagen de Vandiver (1989). 


En épocas más recien- 
tes, los datos más tempra- 
nos que se tienen de objetos 

considerados ya como alfarería han sido registrados en varias partes del 
mundo, tal y como se evidencia en la cerámica Jomón de Japón con fechas 


de 12,700 — 10,000? a.C.; en el norte de China con fechas de 12,000 a.C.; 
y en el norte de África, en el sitio nigeriano de Adrar Bous, en el que se 


$ Gravetiense se deriva del uso de la palabra Gravete y se trata de un utensilio lítico característico 
llamado punta de Gravette de dorso rectilíneo. 

? Cerámica Jomón más temprana hallada en una cueva llamada Fukui cerca de la ciudad japonesa 
de Nagasaki. Tiene un fechamiento de radiocarbono de 12.700 a.C. 
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tienen fechados fragmentos de cerámica debajo de una capa de diatomitas 
que arrojaron fechas de 9,100 a.C. Otros sitios nigerianos son Tagalal 
(9,370 a.C.) y Tamaya Mellet (9,350 a.C.). Por otra parte, en Anatolia, se 
tienen fechas de 8,500-8,000 a.C. (Aikens 1995; Close 1995; Rice 1987) 
(Figura 5.3). 


Figura 5.3. Cerámica de Tagalal, Nigeria, Figura 5.4. Cerámicas de Dinamarca. a) 
fechada para 9,370 antes de Cristo. Imagen Vasija del Mesolítico, y b) vasija del Neolítico. 
de Close (1995). Representaciones realizadas por Aúrea 


Hernández, modificadas de Mellars (1994) 


Paleolítico 
(Checoslovaquia) 


(Dinamarca) 


Figura 5.5. Mapa de los continentes africano, asiático y europeo con la ubicación de asentamien- 


tos tempranos: paleolítico, mesolítico y neolítico. Mapamundi editado por Francisco Maury. 
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En lo que se refiere al periodo Mesolítico, se ha documentado que los 
asentamientos de aquella época ya manufacturaban y usaban vasijas de cerá- 
mica. En la costa Oeste de Dinamarca se han descubierto los vestigios más 
tempranos de esta clase de recipientes, particularmente en el sitio Tybrin 
Vig en la región Escandinava, donde se hallaron dos vasijas: una con la base 
puntiaguda y otro recipiente de forma oval que en su interior contenían 
residuos orgánicos de plantas y de pescado'”. La fecha radiométrica de estas 
vasijas por medio del radiocarbono es de 5,640 a.C. (Mithen 1994). En 
Catal Jiiyiik, en el Sudeste de Anatolia, en Asia, se han evidenciado restos 
orgánicos que quedaron en los antiguos recipientes cerámicos durante el 
hervido de alimentos (Gebauer 1995) (Figuras 5.4, 5.5 y 5.7). 

En el Nuevo Mundo se han propuesto varios modelos para explicar el 
desarrollo de la tecnología cerámica. Esta cerámica generalmente se asocia 
con sociedades de cazadores recolectores que eran móviles o semi-sedenta- 
rias. Tres son las propuestas más aceptadas entre los académicos estudiosos 
de tales objetos: 1) procesamiento de alimentos; 2) almacenamiento de 
los mismos, y 3) actividades de banquete y de servicio de comida; es decir, 
como recipientes que conllevan una carga de información simbólica aso- 
ciada con la competencia social (Gheorghiu 2009). 


avannah River 2888 ac 
Orange 2459 a.c 


Espiridión 1700 ac Puerto Hormiga 3794 a.c 
| Son Jacinto 4530 a. 


Monagrillo 2140 al 


Valdivia 3200 a.e 


Pondanche 2460 ac 


Figura. 5.6. Mapa del continente americano con la ubicación de asentamientos formativos. 
Imagen modificada de Clark y Gosser (1995) y, García y Merino (2005). 


10 Recipientes culinarios que se conocen en Europa como Ertebglle (Gebauer 1995:101). 
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En la primera propuesta se dice que el cocinado o procesamiento de 
alimentos se considera una respuesta a la necesidad de preparación de la 
comida cuando las sociedades se tornaron agrícolas y sedentarias. La cerá- 
mica permitió la aplicación directa de fuego a recipientes con agua o con 
comida aumentando el rango de técnicas de preparación de alimentos y 
permitiendo la detoxificación y mejor sabor. El almacenamiento se sugiere 
para explicar la presencia de recipientes de cerámica que fueron utilizados 
para acopiar y/o procesar los recursos marítimos en los sitios tempranos 
localizados en las costas. El tercer modelo explica que algunos objetos 
de cerámica actuaban como indicadores de estatus y que no tenían usos 
prácticos más allá de su exhibición (Williams 2001). 

Entre las diversas regiones del Nuevo Mundo, y en donde se han recu- 
perado las cerámicas más antiguas que se conocen —hasta el momento-, 
podemos mencionar el sureste actual de los Estados Unidos de América, 
particularmente Georgia y Florida; Colombia y Ecuador en Sudamérica, 
y en algunas partes de Centroamérica, como Panamá y Costa Rica (Fi- 
guras 5.6 y 5.8). Asimismo, se considera pertinente ocupar unas cuantas 


Figura 5.7. Cerámicas tempranas de San Jacinto en Colombia, 


fechadas para 5,940 antes de Cristo. Imagen de Oyuela (1995). 
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Figura 5.7. Cronología para Mesoamérica (tabla izquierda) 


y cronología para África, Asia, Europa y Sudamérica (tabla derecha). 
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líneas al caso de Colombia y Ecuador. Se ha documentado que la cerámica 
más temprana de San Jacinto en Colombia (5,940 a.C.) fue hecha con 
desgrasantes de origen vegetal y que gradualmente fue reemplazado con 
arcillas arenosas (Figura 5.8). Puerto Hormiga, Chacho y Monsú también 
son asentamientos que tienen cerámicas tempranas entre los años 5,220 y 
3,230 a.C. (Oyuela 1995). En el sitio de Valdivia, en la costa de Ecuador, 
se hallaron cerámicas que han sido fechadas aproximadamente en el 3,200 
a.C. Por otra parte, la cerámica hallada en la costa central del Pacífico 
de Panamá, la cual se conoce como el “Complejo cerámico Monagrillo” 
(fechas calibradas en 3,880 — 2,010 a.C.), se caracteriza por recipientes 
hechos de arcilla de arena fina y cuarzo con una decoración geométrica 
sencilla (líneas incisas, motivos punzados y diseños curvilíneos) (Damp y 
Vargas 1995). 

En Mesoamérica, podemos citar algunos ejemplos de la presencia de la 
alfarería temprana como son las de la Fase cerámica Purrón procedente de 
la cueva de Tilapa, en Puebla (2,300 a.C.); Puerto Marques en Acapulco, 
Guerrero (2,000 a.C.); la fase Espirindón en el Valle de Oaxaca (1,700 
a.C.); la fase Barra en Chiapas (1,700 a.C.); Chajil en el norte de Veracruz 
(1,700 a.C.) y Raudal en la parte central Veracruzana (1,700 a.C.). En 
la costa del Golfo se puede mencionar la tan referida Fase Ojochi de San 
Lorenzo Tenochtitlán en el sur de Veracruz, con fechas de 1,500 a 1,350 
a.C. (García y Merino 2005) (Figura 5.9). 


Figura 5.9. Cerámicas de la fase Ojochi. a) Imagen de González 2006, 
y b) imagen de Fernández et al. (1998). 


Más hacia la zona maya, la cerámica más temprana se asocia con fechas 
aproximadas al 1,000 a.C. (fase Swasey) en el norte de la región de Belice. 
En Altar de Sacrificios y Ceibal en Guatemala también han evidenciado 
fechas tempranas hacia el 900 a.C. (fase pre-Mamom) (Figura 5.10). 
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Figura 5.10. Cerámicas tempranas del área Maya. 


a) Cerámica de Belice; La > Y ] 


b-c) cerámica de Guatemala. Dd + Pp 


a .: 
Imagen de Cheetham (2005). | a : A 
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El reportorio cerámico de este tiempo mues- |, AE 
tra de modo regional y generalizado un esplen- | 24% 5222 
da Fic pp 
dor en el dominio de la técnica en el arte de su 
. . . Pon, a 

manufactura, con un embellecimiento delicado 1» e 
en las formas, confeccionadas de tal modo que SR, 


enriquecen de manera muy variada su reperto- | < ===5> 
rio (figura 5.10). Más hacia el periodo Clásico, 


la diversidad de formas hallada en los contextos 

arqueológicos abarca desde recipientes hechos en forma de ollas, cajetes con 
tapas, vasos cilíndricos, cuencos, hasta la expresión miniatura de vasijas me- 
jor conocidas como “veneneras” o “vertederas”. La pintura multicolor con 
representaciones de animales, figuras humanas y los tan afamados textos 


que muestran escritura jeroglífica caracterizan a la alfarería de ese momento 
(Figura 5.11). 


3 b 


Figura 5.11. Cerámicas del área Maya del periodo Clásico. a-b) Vasijas de la Colección Cetina 
depositadas en la Facultad de Ciencias Antropológicas de la UADY. 
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Se razona que las primeras vasijas hechas de cerámica fueron esencia- 
les en las actividades básicas y productivas llevadas a cabo por el hombre 
sedentario, como lo son la preparación, la fermentación, el cocimiento 
de los alimentos, el servicio y almacenaje de diversos artículos (Sassaman 
1995:225; Brown 1989; Sinopoli 1991). Por otra parte, además de ser 
innegable su papel en la organización social de los asentamientos del pa- 
sado, algunas cerámicas tempranas de la zona maya fueron elaboradas de 
manera premeditada para ser empleadas en espacios rituales o para ser 
intercambiadas con fines políticos y/o económicos, o bien, para ser pro- 
ducidas y posteriormente intercambiadas de manera restringida por los 
líderes de los pueblos antiguos. 

Antes de abordar el proceso y las técnicas de la manufactura, es preciso 
tener en cuenta que la actividad alfarera tiene varias etapas que van desde 
la exploración de la materia prima hasta el método de preparación que se 
emplea para determinar la forma de las vasijas; se da forma a las vasijas por 
medio del modelado, moldeado o torneado hasta darle un acabado final 
a la superficie de las piezas. El método de embellecimiento de la pieza se 
puede hacer desde el momento de darle forma al recipiente hasta el pro- 
ceso de acabado final de la pieza. El secado y, por lo general, la cocción, 
son consideradas como las etapas últimas en la elaboración de las piezas. 


EXTRACCIÓN DEL BARRO: DEL POLVO AL AMASIJO 


Es sabido que la importancia de interpretar los datos tecnológicos se basa 
en entender la reconstrucción básica de las técnicas antiguas desde los restos 
arqueológicos con el fin de entender el comportamiento tecnológico tanto 
como el proceso en las actividades que se tuvieron en la organización social 
del pasado. Es importante mencionar que en el estudio de la tecnología los 
científicos requieren de campos diversos como lo es el estudio de las co- 
munidades contemporáneas desde el punto de vista de la ernoarqueología. 
También, los estudios experimentales o replicas de las técnicas empleadas 
en el proceso de la manufactura ayudan a interpretar la tecnología del pasa- 
do. Por otra parte, el poder tener una representación del comportamiento 
científico o de la caracterización de los materiales cerámicos por medio de 
la ciencia de los materiales y de todo aquello que pueda ampliar el conoci- 
miento físico, mineral y químico en esta clase de objetos ayuda a generar 
explicaciones más precisas de los materiales investigados. 

De todos los procesos y materiales involucrados en la manufactura de 
la alfarería, la arcilla y su manipulación son el tema primero a investigar. 
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Por lo tanto, la discusión de la manufactura debe comenzar con la materia 
prima: las arcillas, su composición y propiedades (Rice 1987). 

Cabe aclarar que el término “barro” describe al producto natural re- 
sultado de una mezcla constituida principalmente de arcilla, de materia 
orgánica y agua. Tiene varios sinónimos tales como arcilla cruda, barro 
natural, barro crudo, cieno, fango, légamo, lodo y, en ocasiones, adobe 
(Jiménez 2005: 24); por tanto, arcilla natural o barro va a referir el mate- 
rial empleado para elaborar objetos artesanales de cerámica sin importar 
el tipo de tecnología utilizada (Jiménez 2005:23). Así, de manera común, 
arcilla se define como todo aquel material de tamaño menor a dos micras 
originada de forma natural (sedimento, suelo, residuo de alteración) sin 
mezclar o mezclado, en diferentes proporciones, con otros minerales or- 
gánicos e inorgánicos como el carbón. 

Es preciso mencionar que no todos los suelos que conforman el te- 
rritorio mexicano son aptos para la extracción del barro que pueda ser 
empleado como arcilla. Los suelos explotados deben tener características 
particulares como son la textura, humedad y los contenidos químicos, 
minerales y orgánicos que los constituyen. De manera etnográfica, se ha 
documentado que las lagunas, los bajos inundables y las minas de terreno 
calizo son zonas propicias para la extracción de los barros. Por otra parte, 
en cuanto a la organización de esta actividad, es probable que sólo algunos 
individuos o grupos de gente tuvieran el conocimiento y la tarea específica 
de la extracción de esta materia prima. Hoy día, en algunas comunidades 
alfareras yucatecas son los hombres los que suelen organizarse para dedi- 
carse a esta tarea en tanto que en algunas comunidades tabasqueñas son 
tanto los hombres como las mujeres quienes se dedican a la extracción del 
barro; por consiguiente, podemos imaginar que algo similar pudo haber 
ocurrido en el pasado con respecto a la tarea de extraer este valioso recurso. 

Una vez extraída la tierra de los mantos barrosos, el barro se muele ge- 
neral mente a palos (proceso de tamizado), algunas veces se criba y una vez 
que se obtiene un polvo fino, libre de piedras y basura, se mezcla con agua 
para amasarlo con los pies o con las manos hasta obtener una pasta uni- 
forme y maleable, es decir, un “amasijo” (Pomar 2004:19). Hay diferentes 
texturas de barro que se adaptan de acuerdo con las necesidades. Arena, 
concha molida, sílex, ceniza volcánica, rocas calizas, materiales vegetales 
como plantas y paja son algunos de los varios ingredientes comunes que 
fueron empleados durante la época prehispánica. Se ha documentado el 


11 El carbón es muy diferente de las otras rocas. Es un mineral orgánico que a diferencia de las 
calizas y otras rocas silíceas, que son ricas en sílice y calcita, está compuesto de materia orgánica. 
El carbón es el producto final derivado del enterramiento de grandes cantidades de materia vegetal 
durante millones de años (Tarbuck y Lutgens 2005). 
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uso de la sal de mar en vez de agua potable para darle un color oscuro a 
la arcilla o para darle mejor sabor a los alimentos (Rye 1976). El uso del 
estiércol o bien el uso de la molienda de los fragmentos cerámicos para 
integrar en los amasijos de arcilla fueron prácticas comunes de las comu- 
nidades arcaicas (Albero 2007; Shepard 1964; Rye 1976) (Figura 5.12). 

Un caso especial a mencionar es el de la cerámica fina de la Chontalpa, 
Tabasco. Se conoce que la elaboración de esta cerámica se hizo con un 
polvo de textura fina que se obtenía después de la criba. Esta tierra se pudo 
haber remojado en pilas con agua y batido con un palo durante varios días 
hasta que se evaporase el agua, obteniendo de esta manera una mixtura de 
textura fina de consistencia manejable (Jiménez et al. 2008). Por tanto, se 
deduce que el procedimiento ideal para hacer cerámica consiste en: barro, 
agua y, ocasionalmente añadidos, los denominados agregados [desgrasan- 
tes] orgánicos e inorgánicos de cualquier índole para mejorar las cuali- 
dades plásticas de las arcillas. Mientras más partículas de mayor tamaño 
sean añadidas, se obtiene mejor porosidad en las arcillas cocidas, dando 
como resultado que los recipientes puedan ser expuestos al fuego durante 
el cocimiento de los alimentos sin riesgo de que se fracturen. La circula- 
ción libre del aire entre los poros permite la expansión de las partículas, 
haciendo posible este tipo de uso culinario. Caso contrario, las cerámicas 
hechas con arcillas muy finas pueden ser cocidas, durante su manufactura, 
a temperaturas altas (mayores que los 900 grados centígrados) en tanto 
que no pueden ser expuestas al fuego durante el proceso de hervido o 
calentamiento de los alimentos. 


Figura 5.12. Concentración de materias primas. Imagen de Langenscheidt (1997) 
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ALGUNAS TÉCNICAS DE ELABORACIÓN DE LAS PIEZAS 


En este apartado se trataran de manera abreviada algunos tópicos básicos 
y de interés habitual como lo son el conocimiento y la destreza en las téc- 
nicas indígenas en la extracción y transformación de la materia prima lla- 
mada “barro”; también se explicará de manera concisa cómo los expertos 
estudian la producción alfarera de los grupos mayas del pasado. 

La elaboración de una pieza de cerámica requiere creatividad y domi- 
nio del oficio, es decir, existen diferentes maneras de hacerla: se puede ha- 
cer a partir de golpes o palmadas (torteado) o bien por medio de pequeños 
rollos de barro (enrollado) que se colocan uno sobre otro hasta conseguir 
la forma deseada; después se empareja con un tepalcate, fragmento de 
concha, o guijarro hasta dejarla lisa y sin que se noten las uniones entre 
los rollos. Algunas de las técnicas comunes que fueron empleadas por los 
artesanos del área Maya en el acabado final de las piezas son: alisado, 
bruñido, raspado, esculpido y engobado (llamado así por los ceramistas 
contemporáneos) con o sin pintura (Pomar 20:2004). 

Otra manera de terminar una pieza es por medio del empleo de un 
molde (moldeado). Los aditamentos tales como soportes para brindarles 
estabilidad a las piezas, las asas que sirven como agarraderas, o bien, las 
decoraciones al pastillaje (agregados de barro de diferentes formas sobre la 
superficie) son colocados una vez terminada la pieza (Pomar 2000; 2004). 

De acuerdo con la observación etnográfica de los alfareros actuales se 
sabe que, debido a razones prácticas, el formado de las piezas modeladas 
queda a cargo de un solo individuo en tanto que el proceso de secado, 
acabado, cocido y decorado puede ser realizado por personas ajenas al 
proceso de formación. Por tanto, se considera que en la esfera de la pro- 
ducción doméstica de las comunidades antiguas algo similar pudo haber 
ocurrido en el proceso de formado de las vasijas (Gallegos y Armijo en 
prensa; Jiménez et al. 2004; Pomar 2000). 


EL SECADO DE LAS PIEZAS 


El secado de las piezas es una parte del proceso que requiere mucha expe- 
riencia y su conocimiento conlleva el poder inferir ciertos principios de 
organización de la producción cerámica. Una vez terminadas la piezas, 
se ponen a secar durante varios días bajo el sol (no muchos porque se 
fracturan las piezas) o bien en aéreas techadas en caso de llovizna, por lo 
tanto, el tiempo de secado quedará determinado de acuerdo a las condi- 
ciones climáticas. En días nublados o de lluvia, el secado de las piezas es 
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más prolongado, en tanto que en los días soleados las piezas no pueden 
permanecer mucho tiempo a la intemperie. Es importante mencionar que 
el acabado final o el embellecimiento se realizaba en una etapa intermedia 
entre el proceso de formación de la pieza y previo al secado. La mayoría de 
los diseños esgrafiados y rastrillados requieren de cierta plasticidad o bien, 
los acabados finales como el pulido y/o la aplicación adecuada de las capas 
de recubrimiento de los engobes requieren de adherencia, lo cual sólo se 
logra cuando el barro está fresco. Por otra parte, la aplicación de la pintu- 
ra es más difícil de determinar ya que ésta pudo haber sido usada antes, 
durante o después del proceso de secado e incluso posterior a la cocción. 


LA COCCIÓN DE LAS PIEZAS 


Una vez conseguida la forma de la pieza, el paso siguiente consiste en 
cocerla para lograr su endurecimiento. En el área Maya, para la época 
prehispánica, se desconoce la existencia de hornos propiamente dichos, de 
hecho, la amplia diversidad de los hornos más bien se deriva de los intro- 
ducidos por los europeos. Esto generó una de las principales diferencias 
entre la cerámica antigua y la cerámica moderna, pues la cocción del barro 
a altas temperaturas implica un drástico cambio en su solidificación y por 
consiguiente en los materiales que se agregan al barro para lograr una ma- 
yor adhesión y resistencia (Pomar 2004: 20). 

Los especialistas, con base en los estudios físicos y químicos de la cerá- 
mica prehispánica usual, sustentan que este endurecimiento se logró por 
medio de la quema en fogatas, sin llegar a obtener altas temperaturas. 
Muchas de las manchas que se aprecian en el cuerpo de las vasijas y la 
escasa solidificación de los agregados que componen la cerámica parecen 
indicar que fueron expuestas a “quemas” de fuego abierto donde las co- 
rrientes de aire y en donde la circulación irregular del oxígeno evitaban un 
calor uniforme y constante. Estas “quemas” pudieron haberse realizado 
de manera familiar o colectiva en el patio de las casas, o bien en lugares 
específicos (pórticos extensos) que no dejan huella alguna desde el punto 
de vista arqueológico. Sobre ramas, cáscaras y palmas de coco, hojas secas, 
leña, etc., empleadas como combustible, se colocaban las vasijas o bien, 
en zanjas o huecos de poca profundidad que pudieron haber funcionado 
como contenedores para la colocación de las vasijas. 

Los desechos de fabricación son difíciles de detectar en el dato arqueo- 
lógico. Las vasijas mal cocidas o que se fracturaron durante la quema 
(desechos de quema) fácilmente pueden confundirse en las excavaciones 
durante su recolección como artefactos que fueron desechados durante su 
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uso. Tampoco debemos olvidar que el reciclaje de estos desechos fue usual 
durante la época prehispánica. Estas vasijas fragmentadas o mal cocidas 
pudieron haber sido reparadas como lo demuestran algunos de los frag- 
mentos que ostentan huecos como intento de reparación o bien, la posible 
reutilización de los fragmentos más grandes como maceteros, o como reci- 
pientes. También se tiene conocimiento de la molienda de cerámica para 
ser reutilizada como “desgrasante” o agregado artificial durante la etapa 
de elaboración del “amasijo”. Estas partículas se observan claramente en 
el microscopio como puntos de formas angulares de color crema o rojo. 
Por tanto, los moldes son las únicas pruebas indicadoras de producción 
cerámica especializada (Rice 1981). 


ALGUNOS PRINCIPIOS DE LA ORGANIZACIÓN Y ESCALA DE PRODUCCIÓN DE LA 
CERÁMICA DE LOS GRUPOS MAYAS. LA DISTRIBUCIÓN REGIONAL DE LOS BIENES 
CERÁMICOS 


Es importante señalar que aunque no hay pruebas fehacientes sobre la 
tecnología alfarera prehispánica, los conocimientos que se tienen acerca 
de este tema se han obtenido a partir de la observación y estudio de las 
piezas prehispánicas encontradas y de la noción del estudio de las técnicas 
que los alfareros tradicionales tienen hoy en día sin la introducción de 
cambios sustantivos a este conocimiento (Pomar 2004:19). Como ya se 
ha mencionado, en el área Maya no se tiene conocimiento de la existencia 
de los medios de producción como son hornos, concentraciones de herra- 
mientas utilizadas en la manufactura, y/o acumulación de materias primas 
y de vasijas rotas o mal cocidas. Los moldes son la única prueba indicadora 
de estos instrumentos de producción, por tanto, la etnoarqueología ha 
sido considerada como un campo prometedor para este tipo de investiga- 
ciones, ya que los arqueólogos, con su conocimiento y por medio del uso 
cauteloso de la analogía etnográfica contemporánea obtenida en el estudio 
de las comunidades alfareras actuales, pueden hacerse preguntas acerca de 
la tecnología cerámica prehispánica y de los principios organizadores de la 
producción artesanal. Sin embargo, Linda Manzanilla (2006:30) consi- 
dera que la producción artesanal también puede estudiarse arqueológica- 
mente identificando tanto a los artesanos mismos como sus identidades: 
la casa y el ámbito familiar de la producción, la concentración de medios 
de trabajo en los sectores del asentamiento o bien, las comunidades espe- 
cializadas en el nivel regional. 

Linda Manzanilla (2006:28) nos dice que conocer cómo funcionaba la 
producción artesanal permite tener una idea de la manera en que estaba 
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organizada una sociedad. Los aspectos que se estudian en la producción 
artesanal son los siguientes: a) los que producen; b) los medios de pro- 
ducción; c) los principios organizadores; d) los objetos; e) los principios y 
mecanismos de distribución, y £) los consumidores. 

Primero, es importante saber quiénes producen para después abordar 
el grado de especialización. Los medios de producción incluyen el estudio 
de las materias primas, las zonas de explotación, los instrumentos emplea- 
dos y los conocimientos técnicos en cuanto a la elección de tecnologías 
(Manzanilla 2006:30). 

En los estudios del área Maya se piensa que la mayoría de los grandes 
centros del periodo Clásico fueron más bien consumidores y no produc- 
tores de los bienes cerámicos domésticos en donde los sistemas de mer- 
cados regionales jugaron un papel importante para el intercambio de los 
recipientes cerámicos (Ball 1983, 1993; Ery 1979; Rands y Bishop 1980) 
(Figura 5.13) 


Figura 5.13. Recreación hipotética de un mercado maya en el siglo VIT. 
Imagen de Benavides (2006). 


Por citar un ejemplo, la manera en que se producen, consumen y dis- 
tribuyen los bienes cerámicos que se localizan en una región podrían estar 
indicando, desde el punto de vista social y económico, la presencia de 
mercados centrales que son considerados espacios en los cuales los alfare- 
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ros ofrecían sus vasijas, tal y como se cree fue el caso específico de Palen- 
que y de otras comunidades antiguas del Clásico Maya (Rands y Bishop 
1980). 

Más hacia la sierra de Chiapas, Palenque es un sitio consumidor de al- 
farería doméstica y de “uso especial”. La mayoría de los bienes de uso co- 
tidiano quizá fueron adquiridos en los mercados regionales, en tanto que 
los bienes más prestigiados pudieron haber sido intercambiados entre las 
élites que ostentaban el poder. Por tanto, la materia prima empleada para 
la elaboración de las cerámicas de uso cotidiano fue obtenida mediante la 
explotación de lugares aledaños a la sierra y de los bajos de Chiapas, es decir, 
fueron hechas con arcillas locales (Bishop 1980; Rands y Bishop 1980). 

Por otra parte, desde el punto de vista ecológico, se tiene la idea de que 
las comunidades con tierras agrícolas menos fértiles, con gran número de 
personas y con oportunidad de acceso a las fuentes de barro aptas para la 
alfarería, fueron las sociedades más adecuadas para dar paso a la especia- 
lidad cerámica (Arnold 1985). Por lo general, los arqueólogos detectan la 
cerámica básica y de producción local por la cantidad numerosa en que 
ésta suele presentarse y que se puede considerar que fue manufacturada en 
el sitio o en lugares aledaños que tenían cierta integración social y econó- 
mica con respecto al asentamiento consumidor; a esto se le conoce como 
“el principio de abundancia” (Bishop 1980; Rands 1967:143). 

En el arte maya de la alfarería prehispánica, algunos autores opinan que 
la competencia en varias escalas entre las élites regionales mayas —como 
políticas e ínter políticas- dieron como resultado el incremento de diversas 
expresiones materiales de estatus interno y externo incluyendo el consu- 
mo, la producción y la distribución de la cerámica (Inomata y Triadan 
2000; Le Count 1996). La mayoría de los especialistas en el tema consi- 
deran que el estudio del intercambio de los bienes cerámicos exclusivos 
de la élite local con respecto a sus vecinos periféricos es de vital importan- 
cia ya que ayuda a vislumbrar la clase de interacción que se pudo haber 
suscitado en el intercambio como lo fueron las alianzas sociales entre los 
liderazgos políticos de la antigiedad (Ball 1983; 1993). 

Un caso particular que se puede mencionar es el de la alfarería prehis- 
pánica de Comalcalco, un sitio de la Chontalpa Tabasqueña en donde se 
ejemplifica cómo es que algunos de los centros del Clásico parecen haber 
funcionado como focos consumidores que se basaban en la adquisición 
de un sin número de vasijas que se elaboraban por medio del patrocinio 
de los líderes que en ese momento ostentaban el poder. Estos objetos tie- 
nen un sello distintivo por la destreza que presentan las piezas cerámicas: 
espesor reducido en las paredes, pulido intenso en su engobe, técnicas 
decorativas y motivos iconográficos complejos. 
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Para finalizar, en el contexto particular de estudio y con respecto a la 
esfera de lo doméstico, las expresiones cotidianas hechas en barro fueron 
distintas. Se cree que la manufactura artesanal de la cerámica doméstica 
fue hecha con los recursos disponibles y en espacios familiares o bien que 
los enseres domésticos fueron hechos en comunidades de alfareros que se 
dedicaban a la especialización de diferentes tipos y formas de vasijas que 
tenían cierta demanda cotidiana. A este tipo de producción se le denomi- 
na básica o elemental. 

Es bien sabido que no se tiene conocimiento de los principios del pro- 
ceso de manufactura y mucho menos de la organización productiva de las 
comunidades más tempranas tales como las del Clásico. 

En la zona Maya, durante la época prehispánica y en lo que se conoce 
de manera regional como el período Formativo o Preclásico (1,000 a.C. 
— 250 d.C.) los acabados de embellecimiento dominantes se basaban en 
colores cremas, rojos o anaranjados, negros y bayos bien pulidos. Usual- 
mente, los enseres en la forma de platos, ollas, tecomates o grandes cajetes 
se cubrían con “engobes” o tratamientos de la superficie que se caracteri- 
zaban por una sensación “cerosa” al tacto debido a un intenso frotamien- 
to. Diseños simples, basados principalmente en la geometría, caracterizan 
dicha alfarería. Técnicas de alteración de la superficie como el modelado 
de las paredes con acanaladuras o aditamentos de figuras son ornamentos 
poco usuales. En la alfarería “burda” predominan los recipientes en forma 
de ollas de cuello bajo y de cuerpos voluminosamente esféricos, en donde 
el acabado fue finalizado con un baño aguado. Las huellas de cepillado 
son una característica de tales vasijas. 

Más hacia la época del Clásico (250 — 1,050 d.C.) se puede decir que 
hubo cierta diversidad de tradiciones tecnológicas tanto en los procesos de 
manufactura como en los estilísticos para el embellecimiento, así como en 
la amplitud de formas. Mientras que en algunas regiones la policromía fue 
de uso indiscriminado, en otras zonas fue característico el uso de la pasta 
fina. Se puede decir que la dureza, la textura más fina y la compactación 
de las cerámicas caracterizan a esta época de esplendor en el dominio de 
la técnica. El consumo y la distribución durante la época Clásica se regio- 
nalizan a tal punto que, en un mapa, las tradiciones cerámicas pueden ser 
observadas como mosaicos territoriales. 

Finalmente, podemos decir que cuando uno se imagina el cómo fue la 
necesidad del intercambio, del consumo y de la escala de producción de 
los utensilios, también se debe pensar en factores variados relacionados 
con los recursos ambientales, el conocimiento especializado, la eficiencia 
de la producción y con las habilidades de los ceramistas, teniendo además 
en cuenta las tradiciones arraigadas durante el proceso de elaboración y, 
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más que nada, con la diversidad y cantidad de alfareros inmersos en dicho 
proceso (Bey y Pool 1992; Deal 1998). 

Concluimos en que la alfarería es un arte que en el pasado fue una la- 
bor inmersa en contextos sociales que tuvieron una dinámica compleja, es 
decir, no se le puede desligar de aspectos tales como la economía, política 
e ideología, ni tampoco de las costumbres culturales. 
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Pintar escribiendo y escribir pintando: 
El desciframiento 
de los jeroglíficos mayas 


SODIO 


Guillermo Kantún Rivera 


Imagina que en un futuro lejano tú eres un viajero que llega a Yucatán 
para encontrar nuestros pueblos y ciudades abandonadas. No hay libros 
que expliquen que sucedió, ya que han desaparecido descompuestos por 
el clima tropical, o porque han sido destruidos en alguna calamidad des- 
conocida. Lo único que ha quedado atrás para hablar por nosotros es la 
palabra escrita que hemos dejado tallada en piedra. No puedes entender 
nuestra misteriosa escritura; y aun si pudieras alcanzar a descifrarla y leerla 
¿podrías llegar comprender quiénes fuimos? 

La gente maya de épocas prehispánicas nos plantea un misterio similar. 
Ellos, además de haber desarrollado una impresionante y original civili- 
zación, crearon un sistema para escribir su propia lengua con jeroglíficos. 
Para el 950 d.C. muchas de las grandes ciudades del periodo Clásico fue- 
ron abandonadas y la escritura monumental tallada en piedra cesó, pero 
ellos no dejaron de escribir con sus glifos. Cuando los españoles llegaron 
a territorios mayas se encontraron con una escritura jeroglífica en pleno 
uso, principalmente escrita en libros de papel amate. Aun después de la 
Conquista, la gente Maya continuó escribiendo su propia lengua con los 
mismos jeroglíficos hasta el año de 1697 (Grube 2001: 115). 


UNA HISTORIA COMIENZA 


Convencidos de que los libros y los escritos de los mayas eran un obstá- 
culo para la conquista y la evangelización, los españoles se propusieron 
destruir todos sus testimonios. Fue cuando el obispo fray Diego de Landa 
ordenó el Auto de Fe de Maní. Al no comprender las imágenes y el con- 
tenido de los libros, los quemó queriendo acabar con la “idolatría” que 
él creyó ver en ellos. De todos los libros mayas, solo tres sobrevivieron y 
todos se encuentran en Europa, uno en Madrid, España, otro en París, 
Francia y uno más en Dresde, Alemania. Los miembros de la nobleza 
maya que sabían leer y escribir fueron reeducados en monasterios y se pro- 
hibió la utilización de la antigua escritura bajo amenaza de graves castigos 
(Grube 2001: 115). De esta manera, poco más de 2000 años de historia 
escrita comenzaron a llegar a su fin. Concluido el proceso de conquista y 
colonización, ya nadie sabía leer o escribir en el antiguo sistema, si bien los 
mayas siguieron creando literatura en su propia lengua, ya que lo hacían 
con caracteres latinos (por ejemplo los Chilam Balam y el Popol Vuj). Si la 
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escritura jeroglífica maya lleva más de dos siglos sin que nadie sepa leerla 
o escribirla ¿Cómo es que llegamos a poder entender lo que está escrito en 
los glifos mayas? 

El descifrarlos fue un trabajo de muchos años y de mucha gente. Uno 
de los primeros pasos para descifrar una escritura desconocida es tener 
suficientes imágenes fidedignas de la misma, ya sean dibujos o fotografías, 
para poder compararlas unas con otras. A este grupo de imágenes se le 
llama corpus. 

Pero uno de los primeros pasos fue dado antes de que un corpus adecuado 
fuera publicado. Constantine Rafinesque, usando tan solo 5 de las páginas 
del Códice de Dresde, que fueron publicadas en el Atlas de Humbolt, y di- 
bujos de muy poca calidad de algunos monumentos de Palenque, Chiapas, 
en 1827, llegó a la conclusión de que los textos del Códice de Dresde y los 
monumentos de Palenque formaban parte del mismo sistema y si se logra- 
ba leer uno se podría leer el otro. Concluyó también que se debe conocer 
las lengua mayas para poder descifrar los jeroglíficos y que las barras y los 
puntos eran números: un punto representa 1, dos puntos 2, tres puntos 3, 
cuatro puntos 4, y como nunca hay más de cuatro puntos seguramente una 
barra correspondería a 5, dos barras a 10, 


: e... — ms 
tres puntos y dos barras a 13 y así hastael 1700 9 memes 17. es 
19 (Figura 6.1). ... 
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Figura 6.1. Sistema de numeración descifrado 
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por primera vez por Constantine Rafinesque. Los 
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a 
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mayas prehispánicos usaban los puntos para repre- 


sentar unidades y las barras para representar con- 


juntos de 5. Los signos para 20 y cero fueron descu- 5 ME ¡> e 
biertos posteriormente por Ernst Forstemann quien de 2.0 20 
nm en 
terminó de entender el sistema matemático maya ¿mas 14 y 
ESDis 
ss ... . —— 
l 5 YE 
15 QS 
(e 
nens Y EN 
a ... —— Sa 
No mucho tiempo después, Brasseur —; ma 16 28 


de Bourbourg encontró en la Academia 

Real en Madrid la primera clave real para 

el desciframiento. Se trataba de la obra del mismo fray Diego de Landa, Rela- 
ción de las Cosas de Yucatán. Ésta incluye una descripción del calendario maya 
y algo que Landa llama un “abece” de los caracteres que eran usados por “estas 
gentes” para escribir (Montgomery 2002: 23; Grube 2001: 123; Coe 1992: 
110-113). (Figura 6.2) 
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Figura 6.2. Símbolos que Fray Diego de Landa describe como un Abece de la escritura maya en 
su Obra Relación de las Cosas de Yucatán. Dibujo basado en Grube (2001: 123). 


Figura 6.3. Orden de lectura de los textos jeroglíficos mayas. 
Descubierto por primera vez por Cyrus Thomas. Normalmente los textos glíficos 
se leen de izquierda a derecha y de arriba a abajo en columnas pareadas. Otros textos 
pueden presentar otros órdenes de lectura por razones estéticas y artísticas 
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Este diagrama incluye varios signos con sus valores fonéticos. Sin embargo, 
los estudiosos que intentaron aplicar el alfabeto de Landa pronto se dieron 
cuenta de que había más de 700 signos que no se encontraban incluidos 
en éste y además los que intentaban aplicarlo fallaban en poder leer con 
efectividad la escritura. El alfabeto de Landa fue considerado por mucho 
tiempo inútil o una fabricación deliberada. Cyrus “Thomas se unió a la 
idea de que los glifos debían representar sonidos del maya hablado y que el 
alfabeto de Landa podría usarse para descifrar los glifos. Sin embargo, por 
varias fallas, sus ideas sucumbieron a las críticas de sus detractores. A pesar 
del fracaso, "Ihomas estaba en lo correcto al leer los glifos de izquierda a 
derecha y de arriba abajo en columnas pareadas (Figura 6.3). La falla en 
aplicar el alfabeto llevó a los investigadores a la idea largamente difundida 
de que en los glifos no estaban representados sonidos del lenguaje hablado 
y tampoco contenían la historia de los pueblos que lo escribieron. 
Estudiando el códice de Dresde y usando las descripciones que Landa 
hizo sobre el funcionamiento del calendario, Ernst Forstemann identificó 
los glifos del calendario solar y del calendario sagrado en el códice (Figu- 
ra 6.4), y descubrió que los mayas contaban con una base de 20 en un 
sistema vigesimal (Figura 6.5). Identificó que había una serie de cálculos 
especializados en seguir las fases del planeta Venus; identificó los símbolos 
para “estrella” y “cero”. Luego, usando unas fotografías publicadas por el 
Museo Peabody de Harvard y comparándolas con el códice de Dresde, 
estableció la llamada Serie Inicial y los ciclos lunares (Figura 6.6). 


tt y y] (3 Figura 6.4. Símbolos de Calendario sagrado 
o Tzolk'in, estos se encuentran aquí en orden 


de izquierda a derecha. Este calendario no 
mix Ik Ak"bal  K”an Chikchan tiene punto de inicio y aquí se le muestra con 


los nombres de los días que los informantes 
pa) pS) a] 91€ de Landa le dieron, pero escritos con la 
ortografía del maya actual. Este 
Calendario Sagrado de 260 días, en el cual 
od cada uno de los 20 nombres de días se parea 
Kimi Manik Lamat Muluk con un número de entre el 1 al 13; siendo 


que al no tener común divisor estos conti- 
núan pareándose hasta que el mismo día y 
el mismo número se encuentren otra vez, 


forman í un cicl 2 ías. E icl 
Chuwen Ben Hix Men formando así un ciclo de 260 días. Este ciclo 
continua indefinidamente sin estar atado a 


una fecha específica de inicio. Por ejemplo 
7 1) E a) el 21 de diciembre del 2012 será la fecha 4 
Ajaw, el día siguiente será 5 Imix, y al otro 6 


: Ik”, contamos cinco días mas y será 11 Ma- 
Kib  Kaban Etznab Kawak  Ajaw ile , , y 
NIK, y así sucesivamente. 
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Figura 6.5. Los mayas podían contar cantidades 000 3 x 160,000 
enormes aplicando los puntos y barras a un sistema posicional 
y vigesimal. Cada posición es veinte veces la posición anterior. 0x 8000 

Por lo que los mayas contaban por potencias de 20; cs 
y no por potencias de 10 como nosotros hacemos actualmente. 


4 
Este sistema fue descrito por Ernst Forstemann ——— 16 x400 
—— 
e 


Para el cambio de siglo, exploradores como Alfred 1x20 


Maudslay y “Teobert Maler, aprovechando la nueva 06008 y 
? Y MA ——_—— 
tecnología de la fotografía, fueron al encuentro de las 186.404 


ruinas de las ciudades sepultadas por la selva en busca 

de las esculturas y textos jeroglíficos. Gracias a ellos, 

más y más textos glíficos se volvieron disponibles para su estudio y por 
primera vez dotaron a los epigrafistas, estudiosos de las escrituras antiguas, 
de un corpus adecuado, extenso y fidedigno de textos glíficos. 

Es en este momento cuando J. T. Goodman, usando las fotos de 
Maudslay, ofrece una manera de calcular el calendario maya con nuestro 
propio calendario, trabajando con la correlación de las fechas dadas tanto 
en el calendario maya como en nuestro calendario en los documentos 
históricos y calculando hacia atrás en el tiempo hacia fechas que están 
registradas en los antiguos textos. Luego se le hicieron ajustes sucesivos 
por J. Martínez Hernández y J. Eric S. Thompson. De esta forma, la solu- 
ción propuesta por Goodman llegó a ser aceptada por la mayoría como la 
correlación Goodman-Martínez-Thompson, o GTM, que sigue siendo la 
correlación estándar entre los epigrafistas y arqueólogos. De esta manera, 
los epigrafistas podían datar con fechas absolutas sitios arqueológicos le- 
yendo las fechas de dedicación de los monumentos (Figura 6.6) 

Como ya vimos, durante el siglo XIX los epigrafistas entendieron el 
complejo sistema matemático, descifraron el funcionamiento del calen- 
dario maya, lo correlacionaron con el nuestro, descubrieron las comple- 
jas cuentas astronómicas hechas por los mayas trazando con precisión el 
tránsito de los astros en el cielo, así como también llegaron a establecer el 
correcto orden de lectura de los jeroglíficos. Sin embargo, no más progre- 
sos fueron hechos después de la Segunda Guerra Mundial, puesto que los 
académicos y otros estudiosos de la cultura maya habían llegado a un des- 
afortunado consenso, que las inscripciones jeroglíficas mayas contenían 
sólo información calendárica, astronómica y adivinatoria. De este modo, 
los intelectuales occidentales llegaron a la apresurada conclusión de que 
leer estos símbolos en términos de lenguaje era imposible, ya que, para 
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Figura 6.6. Ejemplo de una Serie 
Inicial. Este tipo de conjunto glífico 
generalmente es el que abre los textos 
Glifo Introductorio en monumentos importantes. Consta 


Fecha de un glifo introductorio cuya lectura 
14 de Octubre de 454 d,C, 


; aun no es segura y otros cinco glifos 
en nuestro calendario 


acompañados de coeficientes numé- 
ri representan peri: 

9 Baktunes 1eas que apresar dd la de 

9 x 144.000 días tiempo. E ME el primero en 

IX-pi-hi establecer e Uncisasmiento de ae 

sistema. Cuando los describió usó los 


b'alun pih Ñ 
nombres que eran usados en Yucatán 


No hay Katunes durante el siglo XVI. Los nombres 

0 x 7,200 días que están en itálicas correspondería 
mi-WINAK-HAB* a la lectura actual en la lengua Maya 
mih winak haab” Clásica. Posteriormente Goodman, 

19 Tunes Martínez Hernández y Thompson 

19 x 360 días correlacionaron este sistema con 
XIX-HAB” nuestro calendario 

b'alu'nlaju'n haab" 

2 Winales ellos, las inscripciones no conte- 
2 x 20 días nían historia alguna y no había 


H-wi-WINTK 


edi otro sistema más que el calendá- 
cha*winik 


rico y astronómico. El principal 


era sostén de esta teoría fue Sir J. 
ae Eric S. Thompson, quien ademá 
IV-K'IN-ni . Thompson, quien además 


concluyó que los demás glifos 
1, 302,884 días exactamente, O: ooo calendári- 
3,567 años aproximadamente cos o astronómicos eran tan sólo 
Desde la fecha de la creación una especie de ejercicio místico 
de parte de los mayas para estar 

en contacto con sus dioses. 
Thompson demolió cualquier opinión o teoría que se le opusiera y así 
lo hizo en contra del soviético Yuri Knorosov, quien en 1952 publicó el 
primero de varios artículos que rebatían a Thompson. Knorosov mencio- 
naba que muchas de las escrituras de la antigiiedad utilizaban un sistema 
mixto donde convivían dos tipos de símbolos, unos que representan pa- 
labras completas (logogramas) y otros que representan sonidos simples 
(fonogramas) y que en la mayoría de las ocasiones se combinan y sustitu- 
yen libremente. Así sucedía con los antiguos jeroglíficos egipcios o con el 

contemporáneo japonés. 

Con estos principios, Knorosov fue en contra de un siglo de descréditos 
hacia el Abece de Landa, explicando que esos signos tienen exactamente el 


chan K'in 
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significado fonético que Landa les atribuye. Desde luego, eso no implica 
que no puedan tener otros significados o que representen la totalidad de 
los signos usados por los mayas. Knorosov acepta lo que otros antes que 
él entendían; que los signos escritos por los informantes de Landa eran 
respuesta a cada letra del alfabeto según las pronunciaba el fraile en el es- 
pañol de aquella época. De este modo, el símbolo que representa la letra B 
en el alfabeto de Landa, realmente representa el sonido be; cuando Landa 
pronunció el nombre de la letra Clos escribanos pintaron un símbolo que 
representaba el sonido ze; para la H escribieron a-che, para la L escribieron 
e-le. Así los informantes de Landa escribieron los signos que para ellos 
reproducían mejor o sonaban de manera vagamente similar a los sonidos 
que oían de la boca del clérigo (Figura 6.2). Con base en esto y en el am- 
plio conocimiento que Knorosov tenía de otros sistemas de escritura, él 
propuso que los signos que daba Landa no eran alfabéticos, sino silábicos 
en su mayoría, cada signo representando una combinación de consonante 
y vocal. Así, Knorosov supuso que los principios con los cuales operaban los 
escribas mayas eran similares a los de otros sistemas jeroglíficos: los signos 
pueden tener más de una función, esto es, un mismo glifo unas veces podría 
ser fonético, otras veces equivale a un morfema (la unidad más pequeña con 
significado); el orden de escritura puede invertirse por razones caligráficas y 
estéticas; y a los signos morfémicos a veces podrían agregársele signos foné- 
ticos para restar ambigúedad a la lectura (Figura 6.7). 


ku TUN-ni 
signo fonetico tuun 
piedra 


Figura 6.7. Aquí vemos dos signos que tienen dos valores muy distintos en contextos diferentes. Si 
los comparamos con el día Kawak del calendario Tzolk'in (ver figura 6.4) nos daremos cuenta que 
es el mismo signo. El primero es un signo silábico sin mayor significado que el sonido que tiene, el 
segundo tiene un complemento fonético (ver figura 6.11) para restar ambigijedad a la lectura del 
morfema (logograma) que representa una palabra completa con significado por sí misma. 
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chi 


chi-K*IN-ni 
chik'in 


(bu)-lu-ku 
buluk 


Figura 6.8. Ejemplos de fragmentos de las páginas del códice de Dresde y Madrid que ilustran 
la lógica seguida por Knorosov para sus lecturas. Los valores fonéticos escritos a cada lado de los 
glifos en las ilustraciones son dados en la ortografía del maya del siglo XVI en Yucatán por Landa 
y usado por Knorosov para sus descripciones. El desglose en la parte inferior de cada inciso 
corresponde a la ortografía moderna del Maya Clásico usada por los epigrafistas. 


Redibujado de Coe, (1992). 


106 Ciencias Sociales 


Para llegar a esas conclusiones, Knorosov siguió un procedimiento cuya 
lógica es la siguiente (Figura 6.8) (Coe 1992: 161-164). Empecemos con 
el signo para “oeste”, el cual había sido identificado previamente en 1875 
(Figura 6.8a); en maya yucateco, la palabra para oeste es chikin (chik'in, en 
la ortografía moderna). El glifo está integrado por una mano cerrada en 
la cual se tocan los dedos pulgar e índice y un signo dividido en cuatro 
secciones con un pequeño círculo en medio del mismo, el cual había sido 
identificado previamente como el signo para sol, probablemente siendo 
este mismo el logograma para la palabra maya kin (tin), que significa 
sol; así, tal vez la mano deba leerse chi, formando juntos la palabra chi-kin 
(chikin) “oeste”. 

Para evitar coincidencias, buscó el mismo signo de la mano cerrada en 
otros contextos donde se requiera que tenga el mismo valor de chi. Como 
ejemplo, en la página 40a del códice Madrid (Figura 6.8b); como en otras 
partes, el signo Zu (Zu) del alfabeto de Landa mas el signo de la mano chi 
aparece arriba de la imagen de un buitre. La combinación ku-chí debe 
leerse kuch (Ruch), que en los diccionarios mayas coloniales y modernos 
significa buitre. Normalmente, en la escritura silábica la última vocal del 
último signo permanece muda. Actualmente, existe una discusión sobre 
si el hecho de que la vocal de la segunda sílaba sea igual a la primera o no 
afecte la pronunciación de la vocal núcleo de la palabra. 

En otro caso, la cu (ku), también de Landa, más un signo desconocido, 
sobre la imagen de un pavo (Figura 6.8c), debe ser la palabra que en maya 
colonial y moderno se lee cutz (2uu1z), “pavo de monte”; debido a que, 
tendencialmente, la segunda sílaba replica la vocal de la primera, es muy 
probable que el segundo signo sea £zu. El mismo signo cu (ku) más un sig- 
no desconocido, arriba de una imagen de la diosa de la luna con una carga 
a cuestas, en la página 16b del códice de Dresde, (Figura 6.8d), debe ser 
la palabra cuch (kuch) “carga”; entonces, el signo desconocido debe ser chu. 
En el mismo códice de Dresde (Figura 6.8e), el signo chu más la ca (ka) de 
Landa, sobre la imagen de un dios amarrado con cuerdas, debe leerse chuk 
(chuk), que significa “capturado”. 

En el códice de Dresde, página 19a (Figura 6.8f), ocupando una posi- 
ción que debería contener un número once, que normalmente iría expre- 
sado con barras y puntos, sobre una columna de signos de días sagrados 
hay tres glifos. El primer glifo está borrado, pero el segundo es una / del 
alfabeto de Landa, seguida del tercer glifo que es el ya conocido signo cu 
(ku) de Landa. Debido a que once es buluc (buluk) en maya yucateco, el 
signo que falta debe ser bu y la segunda / de Landa tiene que ser /z. 

El ya conocido tzu más lu, escrito arriba de la imagen de un perro en 
la página 21b del Dresde (Figura 6.8g) y en otros contextos, debe leerse 
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tzul que, en uno de los diccionarios más antiguos, el de Motul, significa 
“perro”. Volviendo a la diosa de la luna, pero esta vez acompaña de aves 
(Figura 6.8h), en donde se la representa con un quetzal, ahí el glifo que 
aparece sobre ellos es el signo doble ku (+1) de Landa, debe tratarse en- 
tonces de la palabra kuk (k'uk), que significa “quetzal en la mayoría de 
las lenguas mayas”. Por último, en la imagen que le sigue hay un signo 
desconocido más el signo doble de la v de Landa, arriba de la diosa hay 
representada una guacamaya (Figura 6.8i) que en muchas lenguas mayas 
se dice mo”, por tanto el glifo desconocido ha de ser mo, leyéndose el com- 
puesto mo-o0-0 (mov). 

A pesar de la lógica y claridad de Knorosov, Thompson se opuso fer- 
vientemente a esta visión y las opiniones de Knorosov fueron ignoradas 
por los estudiosos occidentales. Sin embargo, la visión fonética de Kno- 
rosov sería retomada en tiempos posteriores por otros estudiosos, quienes 
continuarían el trabajo de encontrar nuevos signos fonéticos. 

La persona que de manera efectiva y contundente retaría la visión de 
Thompson sería una arquitecta y dibujante norteamericana de origen ruso 
llamada Tatiana Proskouriakoff (Coe 1992: 181-192). Ella advirtió que 
las estelas de un sitio Clásico llamado Piedras Negras se organizaban en 
grupos, o series, y que en cada grupo las estelas tenían una fecha de “dedi- 
cación” la cual revelaba que cada estela de un grupo había sido inaugurada 
cinco años aparte de la anterior y la siguiente estela. 

Después notó que la fecha registrada más temprana en cada serie de 
estelas iba seguida de un glifo el cual luce como la cabeza de una iguana 
que miraba hacia arriba (Figura 6.9a). Luego notó que una segunda fecha 
normalmente próxima a la fecha de dedicación de la primera estela de 
cada serie, pero posterior a la fecha más temprana, iba acompañada de 
un signo que parecía la cabeza de un ave y que estaba amarrada con un 
nudo; este glifo era apodado “dolor de muelas” (Figura 6.9b). Luego notó 
que la fecha más temprana asociada a la “iguana” sólo era mencionada 
en las estelas dedicadas después de que el evento en la fecha de “dolor de 
muelas” sucedía. Proskouriakoff llegó a la conclusión de que la fecha más 
temprana en cada serie de estelas es la fecha de nacimiento de un perso- 
naje importante, y esta fecha sólo se vuelve relevante hasta que el evento 
de “dolor de muelas” sucede, por lo que ella concluye que esta fecha sería 
aquella en la cual el personaje retratado en la estela tomaría el poder o sus 
cargos. La última fecha de cada serie probablemente correspondería a la 
muerte del personaje en cuestión, y como la distancia temporal entre la 
fecha más temprana y la última es un lapso razonable de vida humana, ella 
llegó a la conclusión de que en las inscripciones está plasmada la historia 
de los gobernantes, sus nacimientos, muertes, tomas de poder, guerras y 
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otros eventos históricos que facilitaban una visión de la política implicada 
en la historia de las ciudades mayas. Así mismo, identificó los glifos de los 
nombres de los gobernantes mencionados en los monumentos y los com- 
plejos glíficos asociados a cada evento y que más tarde sería corroborada su 
veracidad por la vía fonética. Thompson aceptó la propuesta de Proskou- 
riakoff y por primera vez los mayas fueron considerados un pueblo con 
historia (Coe 1992: 181-192). 


SIH-ya-ja JOY-ja-[ti] AJAW-le-le CHAM-mi-ya 
sihyaj joyaj ti ajawlel chamiiy : 
Nació Se ató en señorio murió 

“Se hizo rey ” 


CHUM[mu]j-wa-ni ti-AJAW-le OCH-BIH-hi 
chumwaan ti ajawlel och bih 
Se sentó en señorío Entró al camino 
“Se hizo rey” “Murió” 


Figura 6.9. Glifos de “dolor de muelas” (B) y de “rana viendo hacia arriba” 

(A) descritas por Proskouriakoff. El glifo A) describe nacimiento, cuyo significado 
fue corroborado posteriormente por la vía fonética. El glifo B) describe la entronización 
de un rey o señor, el glifo D) describe un evento similar pero con diferente retórica 
y fue descrito por primera vez por Berlin, basado en el texto del tablero de los 96 glifos 
y cuyo significado fue también corroborado posteriormente por la vía fonética. 
Dibujos basados en las ilustraciones de Stone en Coe y Stone (2001); y en Montgomery (2002). 


A conclusiones similares había llegado un arqueólogo e historiador 
del arte germano-mexicano, llamado Heinrich Berlin. Este investigador, 
al estudiar las inscripciones de muchos diferentes sitios en el área maya, 
había descubierto un grupo de glifos que siempre preservaban la misma 
estructura externa, pero cuyo elemento principal siempre variaba de sitio 
arqueológico a sitio arqueológico. El los llamó “glifos emblema” (Figura 
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6.10) y en su opinión estos hacían referencia a linajes, casas reales o al 
nombre de las ciudades y territorios (Coe 1992: 192-194). 


Glifo Emblema Idealizado K"UHUL 
Divino, Reverenciado 


¿5 


TEGO IEA 


K'UHUL-MUT-AJAW-wa K'"UHUL-ka-KAN-la--AJAW 
K'uhul mutul ajaw K'ubal kanul ajaw 
Divino Rey de Tikal Divino Rey de Calakmul 


E S 
(1/0) 
O] 


? <A NV. - y a 
Y) > 
QUO yl 
S AUTE, A eds 
K'UHUL-[PA*]-CHAN-AJAW K'"UHUL-TAL-lo-AJAW-wa (o! 
K'uhul pa' chan ajaw K'uhul talol ajaw 


Divino Señor de Yaxchilán Divino Señor de Ek" Balam 


K"UHUL eh'1?-KAN ti-jo AJAW 
Kuhul ch'iy ka'an ti jo" ajaw 


[AKAN]-KEJ-AJAW-wa YAX-'2-AJAW Divino Rey de Jo* 
akan kej ajaw yax ha' ajaw Mérida/Dzibilchaltún 
Señor de Acanceh Señor de Yaxhá 


Figura 6.10. Estructura de los Glifos Emblema y lectura fonética de los elementos 
que los conforman. Glifos Emblema de Calakmul, Tikal y Yaxhá, dibujos basados en 
Martin y Grube (2002). Glifo Emblema de Yaxchilán, basado en Martin (2005). Glifo 
Emblema de Ek” Balam, basado en Lacadena (2003). Glifo Emblema de Acanceh, basado 
en Grube y Nahm (1994); y en, Grube, Lacadena y Martin (2003). Glifo Emblema de 
Dzibilchaltún basado en Maldonado, Góngora y Voss (2002). 
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Investigadores posteriores esclarecerían el significado de los “glifos em- 
blema” (Mathews 1991: 19-29), los cuales están conformados por tres 
elementos: el primero es un grupo de cuentas o círculos sucesivos que 
son leídos k'uhul lo cual significa “divino” o “reverenciado”; el segundo es 
el elemento que varía de ciudad a ciudad, en el caso de Tikal el elemento 
principal se lee Mutul, que es también el nombre del municipio Motul 
en Yucatán, en Yaxchilán se lee Pa-Chan (Martin 2004), en Acanceh se 
lee Akan-Kej (Grube y Nahm 1994), en Ek' Balam se lee Talo! (Lacade- 
na 2003), y en Mérida se lee ¿?-Kaxan-ti-Jo” (Maldonado, Góngora y Voss 
2002). Y el tercer elemento se lee ajaw que significa “señor” o “rey”. El 
glifo emblema debe leerse como “divino señor de x”, siendo x el elemento 
que varía y que puede hacer referencia al lugar gobernando por el divino 
señor, a su lugar de origen o a su casa real. Y este “glifo emblema” es consi- 
derado un título personal del gobernante de un sitio. Por ejemplo, K'uhul 
Mutul Ajaw debe entenderse como “Divino Señor de Mutul (Tikal)”. 

Posteriormente, para la década de 1960, un grupo de estudiosos inten- 
tó aplicar el método de Knorosov al corpus general de las inscripciones 
en monumentos del periodo Clásico, ya que mayormente había estado 
restringido a los códices. De este modo lograron descifrar buena parte de 
los aproximadamente 800 caracteres y clasificarlos en un cuadro silábico. 
Los signos silábicos presentan invariablemente la misma estructura de una 
consonante y una vocal; estas combinaciones podrían dar como resulta- 
do un mínimo de 110 signos silábicos, entre los cuales están unos que 
en otros tiempos se consideraban signos vocálicos puros pero que ahora 
sabemos que llevan implícita una “pausa glotal” previa a la vocal que se 
representa gráficamente en la ortografía del maya contemporáneo como 
un apóstrofe. Aun quedan espacios vacíos en la tabla, y algunos son signos 
que aun no han sido descubiertos. Esto sólo revela que todavía queda 
mucho por descubrir. 

Los epigrafistas pronto se toparon con un problema, pues se dieron 
cuenta de que para algunas sílabas hay al menos dos signos distintos. La 
existencia de dos signos diferentes para el mismo sonido obedecía funda- 
mentalmente a motivos artísticos y ortográficos. Los escribas mayas as- 
piraban al nivel más alto de variación visual y complejidad, dando como 
resultado una ostentación gráfica difícil de comparar en cualquier sistema 
de escritura. Esta complejidad se lograba con la posibilidad de escribir la 
misma palabra con diferentes variantes (Figura 6.11). En algunos casos, 
se elegía escribir una palabra con un logograma que representa el sonido 
de una palabra completa, en muchos casos existen variantes gráficas de 
un mismo logograma, en otras ocasiones se elige escribir enteramente la 
palabra sólo con signos silábicos, pero la mayoría del tiempo se usaba una 
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combinación de ambos tipos de signos. Cuando los signos silábicos se 
combinan con los logogramas estos muchas veces ayudan al epigrafista 
dándole pistas de la pronunciación de un signo nuevo y desconocido; a 
estas sílabas que ayudan con la pronunciación de un logograma los llama- 
mos “complementos fonéticos” (Grube 2001: 125). 


PAKAL-la BALAM-ma 
witz pakal balam 
escudo jaguar 


wi-tzi hi-HIX 
witz hix 
montaña/cerro ocelote 


Figura 6.11. Ejemplo de las diferentes variantes del logograma AJAW y diferentes 
formas de escribirlo con complementos fonéticos y usando solo signos silábicos. 
El logograma de jaguar ilustra como los complementos fonéticos nos ayudan 
a despejar dudas en la pronunciación de un determinado logograma. 
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Pronto se hizo comprensible la complejidad visual del sistema de es- 
critura y el hecho de que los escribanos además de ser escritores y poetas, 
eran artistas plásticos, escultores y pintores (Figuras 6.12 y 6.13). Muchos 
de ellos eras personas nobles y con posiciones elevadas en la sociedad. 


SS 
ER 
PA 0-< 
o 
és 
CHAN/KAN Mo” K'IN CHAN/KAN 
serpiente guacamaya sol dia cielo 


Ek" MUYAL 
venado estrella nube 


NIKTE* 1K> Ha" 
Dos viento agua 


WAY KAB ADUEN 
espiritu amimal tierra Ccu'E 
oshual cusra, pozo 


BAK LAKAM-TUN-ná K"AN-na-TUN-ab 
hueso, cautivo lakam-tuur an ruso 
estela pedra amarilla 


Figura 6.12. Glosario de logogramas comunes dentro de la escritura maya. Si tienes 
algún apellido maya podrías buscarlo aquí y en las otras ilustraciones del texto. 
Muchos otros no pudieron ser incluidos por espacio pero puedes investigarlos. 

Basado en las ilustraciones de Mark van Stone en Coe y Stone (2001). 
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De los cerca de 800 signos de la escritura maya, actualmente están 
descifrados unos 300 y se tiene una idea más o menos precisa del signi- 
ficado de otros tantos (Grube 2001: 126). Aunque el desciframiento se 
encuentra en una fase muy avanzada, lo cierto es que quedan sin resolver 
varias cuestiones, por ejemplo, el problema de si los mayas marcaban en 
la escritura la diferente longitud de las vocales, tonos o glotalizaciones, es 
decir, la complejidad que podemos ver en lenguas como el maya yucateco 
contemporáneo. 


EZ 


(5% 


u-tz'i-bi-la AJS-t2%-bi AJ-TZ'IB-ba 
wtz'ibil aj tz'ib aj 12'1b 
su escritura-pintura el de la escritura 


“escribano” 


yu-¿xu?-[lu] itv a-ta SAK-CHUWEN 
¿v-uxul? fal sak chuwen 


su escultura'tallado artista/sabio artesano resplandeciente 


Figura 6.13. Grupo de glifos que ilustran la importancia y títulos de los escribas y artistas. Los 
dos glifos de extrema izquierda funcionan como firmas conectando el nombre del artista con su 
obra. Aj tZ:1b era el título que usaban los escribanos usualmente hombres y mujeres nobles y de la 
realeza. Basado en Coe y Stone (2001); y en Montgomery (2002). 


Más importante aún es el estudio lingitístico del idioma de la escritura 
jeroglífica maya. Hoy en día sabemos con certeza que las lenguas conteni- 
das en los glifos son muy similares a algunas lenguas mayas habladas en la 
actualidad. Hoy se hablan más de 30 lenguas mayas en los estados mexi- 
canos de Yucatán, Campeche, Quintana Roo, Tabasco, Chiapas y países 
como Belice, Guatemala y Honduras, con un total de cerca de seis millo- 
nes de habitantes. Estas lenguas se dividen habitualmente entre las lenguas 
de las tierras altas y las de las tierras bajas. Las lenguas de las tierras bajas, 
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las de las familias CXolana, Tzeltalana y Yukatekana, parecen estar íntima- 
mente relacionadas con el sistema de escritura (Kettunen y Helmke 2004: 
14). En la actualidad existen evidencias sustanciales, gracias a los trabajos 
de Houston, Robertson y Stuart, que permiten afirmar que la mayoría de 
los textos glíficos estaba escritos en una lengua maya de la rama cHolana 
oriental denominada “Maya Clásico” por los lingitistas (Houston, Robert- 
son y Stuart 2000, citados en Kettunen y Helmke 2004: 14). 

La lengua moderna más cercana al Maya Clásico es el CHorti”, hablado 
en una pequeña zona del este de Guatemala y al oeste de Honduras (cerca 
de las ruinas de Copan). Aparte del Maya Clásico, existen indicios sobre la 
influencia que otras lenguas parecen haber tenido sobre los textos del cor- 
pus: tzeltal en algunos textos de Toniná, chontal en el norte de Guatemala, 
y Maya Yucateco en lugares como Chichén Itzá y Ek” Balam (Lacadena 
2001, citado en Kettunen y Helmke 2004: 15) (Figura 6.14). 


Figura 6.14. Diferencias de sonido entre el Maya Clásico y el Maya Yucateco Contemporáneo 


Clásico Maya 


Maya Yucateco 


chij- venado 


kéej- venado 


cham- morir 


Kíimil. Morir 


ck'uh- dios 


Kuh- dios 


otot- casa 


otoch- casa 


te”- madera, árbol 


che”- madera, árbol 


ti”- boca, orilla 


chi”- boca, orilla 


ut- ojo, cara, fruto 


ich- ojo, rostro, fruto 


ahk- tortuga 


áak- tortuga 


Kihn- sol, día, caliente 


Kiin-sol, día; Kk'íin- caliente 


bahlam- jaguar 


báalam- jaguar 


bih- camino 


beh- camino 


ik'-estrella 


éek- estrella 


ux- 3 


chan- 4 


óox- 3 


kan- 4 


chan- serpiente 


kaan-serpiente 


chxan- cielo, alto, mirar 


k2an- cielo, alto; 
chaan- mirar 
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El desciframiento ha traído nueva y revolucionaria información así 
como grandes avances al estudio de la cultura maya prehispánica. Las 
conclusiones a las que se ha llegado a partir del estudio de los jeroglíficos 
no sólo tienen interés para un reducido círculo de especialistas, como los 
arqueólogos, epigrafistas, lingilistas e historiadores. La misma gente maya 
en la actualidad, sin importar que lengua maya hable, reconoce que la es- 
critura de sus antecesores es clave para comprender su pasado, para saber 
quiénes somos. Así los mayas hacen suya la escritura jeroglífica para recu- 
perar una parte de su identidad a través de ella y proclamarse así herederos 
de una cultura escrita de más de de dos mil años de tradición, que mas allá 
de terminar en el 1600 continua hasta el presente, hundiendo sus raíces 
en un pasado remoto que difícilmente podrá desaparecer. 
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Viviendo en el centro del universo: 
la religión y la cosmovisión mayas 


pS 


SUBOGO 


Lilia Fernández Souza 


Cuando los europeos llegaron, a finales del siglo XV, al continente ame- 
ricano, un aspecto que constituyó uno de los choques mayores fue el 
encuentro de las distintas religiones. Actualmente, contamos con valio- 
sa información sobre la religión y la cosmovisión de los pueblos mesoa- 
mericanos, aunque, desde luego, continúa habiendo un gran número de 
interrogantes y debates. 

Los seres humanos, a lo largo de la historia, han explicado de diversas 
maneras su entorno y las fuerzas naturales que les resultaban incomprensi- 
bles, y han tenido la necesidad de enfrentarse a sucesos traumáticos como 
la enfermedad y la muerte. El término “religión” es difícil de definir; para 
algunos estudiosos como Rappaport (2001), implica el dominio de lo que 
se considera santo, oculto o divino. Lo religioso también ha sido visto 
como aquello caracterizado por lo sobrenatural, misterioso o incognosci- 
ble (Durkheim 1968: 30). Un elemento importante es el ritual, que puede 
definirse como una secuencia de actos repetidos, sean o no de carácter reli- 
gioso. En el caso de la religión, el ritual involucra las actividades repetidas 
para comunicarse o interactuar de manera adecuada con lo sobrenatural o 
lo divino. Los rituales pueden incluir rezos, plegarias, fiestas, sacrificios y 
representaciones simbólicas (Rakita y Buikstra 2008: 7); algunos de ellos 
requieren la utilización de objetos materiales. Al ser repetido, es precisa- 
mente este uso de objetos el que ayuda a los arqueólogos, que se dedican 
a estudiar el pasado de las sociedades a través de sus vestigios materiales, a 
tratar la religión de los pueblos antiguos. 

El estudio de la religión también se relaciona con la cosmovisión, o 
la imagen estructurada que una sociedad tiene del universo y del medio 
ambiente en el que vive (Broda 2001: 16). Uno de los más conocidos estu- 
diosos de la religión, Mircea Eliade (1998: 21) plantea cómo, en muchas 
culturas, el espacio y el mundo van sacralizándose; para las personas reli- 
giosas, el universo no es homogéneo sino que existe una separación entre 
el ámbito sagrado y el que no lo es, entre el cosmos y el caos. Espacios 
sagrados pueden ser, por ejemplo, los templos, en los que se ubican con 
claridad los umbrales, los límites y la separación entre las áreas sagradas 
interiores y las no sagradas exteriores; el ámbito sagrado suele ser una re- 
producción del espacio creado por los dioses. De manera semejante, una 
concepción frecuente del orden universal involucra la separación entre 
“nuestro mundo” y aquello que se encuentra más allá de nuestras fron- 
teras. Cuando se ocupa un territorio o se funda una ciudad, es necesario 
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consagrar el espacio, “cosmizarlo”, darle un orden que organice y repita la 
obra creadora de los dioses (Eliade 1998: 29, 30). 

En muchas culturas, el espacio consagrado tiene elementos que lo 
ordenan y le dan sentido; uno de ellos es el centro del mundo, el axis mun- 
dí, que suele ser el punto de unión entre los diferentes niveles del universo, 
el cielo, la tierra y el mundo inferior. En diversas culturas, este axis mundi 
se concibe como pilares, árboles o montañas; las ciudades santas y los 
santuarios suelen considerarse ubicados, también, en el centro del mundo. 
De hecho, como señala Eliade (1998: 34), los templos pueden reproducir 
la montaña cósmica y ser vínculos entre la tierra y el cielo (Figura 7.1). 


Figura 7.1. Templo del Sol en Palenque, Chiapas (Fotografía de L. Fernández Souza) 


El estudio de las religiones desde la arqueología no es, desde luego, una 
tarea fácil, ya que involucra la forma de pensar de las personas, algo difícil 
de abordar incluso tratándose de culturas contemporáneas. Sin embargo, 
toda vez que la religión constituye un componente muy importante para 
muchas sociedades, es un tema que ha ido tratándose cada vez con mayor 
frecuencia (Rakita y Buikstra 1998). Algunos de los elementos que nos 
sirven para aproximarnos a las creencias y rituales de los distintos grupos 
humanos son, por ejemplo, las ofrendas, los espacios delimitados, edificios 
o rasgos que puedan sugerir sacralidad, como los templos y los altares, así 
como representaciones de seres sobrenaturales o divinos (Renfrew y Bahn 
1991). Es importante considerar que, a pesar de las grandes diferencias 
entre las culturas y las épocas, como dice Mercedes de la Garza (1995: 
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158): “hay formas comunes de la psique humana que en la experiencia de 
relación con rasgos objetivos del mundo crean formas comunes de expli- 
cación, como son símbolos, mitos, dogmas y prácticas rituales”. 

El estudio de la religión y la cosmovisión maya prehispánica se 
fundamenta en distintas fuentes, entre las que se cuenta la investigación 
arqueológica de arquitectura y artefactos, la lectura de textos prehispáni- 
cos, el análisis de pintura y escultura, así como de documentos coloniales 
e investigaciones etnográficas realizadas en comunidades mayas contem- 
poráneas. A pesar de que aún hay mucho camino por recorrer, contamos 
con un amplio bagaje de información que poco a poco nos va ayudando a 
entender algo del complejo mundo religioso de los mayas antiguos. 


EL UNIVERSO Maya: DE LAS GRANDES MONTAÑAS AL FOGÓN MILENARIO 


Aunque pueden encontrarse diferencias y particularidades, en términos 
generales los mayas antiguos concebían el universo como un espacio di- 
vidido en tres grandes sectores que se alineaban verticalmente: el mundo 
celeste, la tierra, en la que caminan los humanos y que flota en un mar 
primordial, y el inframundo (Schele y Freidel 1990). Algunos textos co- 
loniales dan cuenta de que el espacio celeste se subdividía en 13 estratos, 
mientras que el inframundo contaba con 9 niveles, en el inferior de los 
cuales vivían los dioses de la muerte (de la Garza 2002: 68). Además de 
esta concepción vertical, existía una visión horizontal: los tres niveles su- 
cesivos tenían forma cuadrangular y una orientación hacia las direcciones 
cardinales, de manera que la tierra se subdividía en cuatro sectores, cu- 
yas esquinas correspondían a los puntos localizados entre las direcciones 
cardinales: Noreste, Noroeste, Sureste y Suroeste. Cada sector tenía un 
color, un árbol y deidades asociadas, y en el centro, y uniendo los tres 
niveles, se encontraba el árbol sagrado, el axis mundi (de la Garza 2002: 
69; Wagner 2002). Esta visión cuadripartita del universo y su relación con 
seres divinos puede documentarse a lo largo de los siglos, aún ya habién- 
dose consumado la conquista española. Por ejemplo, el Obispo Diego 
de Landa (1986) menciona, en el siglo XVI, a los bacabes o pauahtunes, 
deidades que sostenían el cielo, y los llama Kanalbacab o Kanpauahtun, 
Chakalbacab o Chakpauahtun, Zacalbacab o Zacpauahtun y Ekelbacab o 
Ekpauahtun, esto es “Bacab Amarillo, Bacab Rojo, Bacab Blanco y Bacab 
Negro”, correspondientes a las direcciones del Sur, el Este, el Norte y el 
Oeste, respectivamente. A finales del siglo XVII, Diego López de Cogo- 
lludo (1954 [1688], Libro IV: 352) reportó algo semejante, señalando 
que, para los mayas, los dioses que sostenían el cielo eran llamados €Zacál 
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Bacáb, Canál Bacáb, Chacál Bacáb y Ekél Bacáb”. La memoria se mantuvo 
durante las siguientes centurias: en el año de 1813, el cura de Yaxcabá, 
don Bartolomé José del Granado Baeza (Boot 2008: 8) redactó un infor- 
me en el que mencionaba que aún se practicaba las ofrendas a los Pauah- 
tunes, señores o custodios de las lluvias, que éstos eran cuatro según las 
cuatro direcciones y que cada uno tenía su color respectivo. Más reciente- 
mente, el antropólogo yucateco Alfonso Villa Rojas (1978: 290) registró 
durante sus investigaciones en Quintana Roo, a fines de la década de los 
años treinta del siglo XX, que algunas de las antiguas deidades que aún 
podían identificarse eran los chakes de las cuatro esquinas del cielo, cuyos 
nombres eran Chac-babatun-chac, Kan-babatun-chak, Ek-babatun-chak 
y Zac-babatun-chak. Villa Rojas proponía que el término babatun era una 
corrupción del nombre pauahtun. 

La estructura universal que hemos mencionado le daba un orden y un 
sentido a todos los espacios vitales; existía en el cosmos, en la naturaleza 
circundante y era reproducida en las ciudades y las construcciones. En el 
mundo natural, las montañas constituían un medio para ascender hacia 
los espacios celestes, pero a la vez contaban con la contraparte, la cueva o 
el cenote, a través de cuya boca podía accederse al inframundo; de ahí que 
las cavernas y estas fuentes de agua sean consideradas, hasta hoy, como 
lugares sagrados (de Anda, este volumen). 

Por otro lado, se encuentra también el universo construido: las ciudades 
y sus rasgos más importantes reproducían la estructura del cosmos sagra- 
do. Las grandes plazas eran una especie de mar primigenio, mientras que 
los grandes templos piramidales representaban, por un lado, las montañas 
y, por el otro, a través de su entrada, el acceso a las cuevas y al inframundo. 
Los distintos hitos urbanos se encontraban unidos frecuentemente por 
calzadas (que llamamos sakbeob o “caminos blancos”). Las direcciones 
cardinales jugaban un papel muy importante en la planeación tanto de 
edificios en particular como de los asentamientos en su conjunto, de ma- 
nera que existía una coherencia estructural tanto en sentido horizontal, 
en la distribución de plazas, calzadas y edificios, como en sentido vertical, 
incorporando los niveles del universo (Ashmore 2008; de la Garza 2002; 
Fernández 2006). Dos sitios que podemos mencionar como ejemplo son 
Chichén Itzá, en Yucatán, y Palenque, en Chiapas. 

En Chichén Itzá puede observarse una relación entre el Templo de 
Kukulkán, también llamado “El Castillo” (Figura 7.2) —localizado en la 
plaza de la Gran Nivelación—y el Cenote Sagrado, que se ubica al nor- 
te del edificio; esta relación espacial se completa a través de la calzada o 
Sakbé 1, teniendo de esta forma una relación entre la plaza, la montaña, 
el camino y la entrada al inframundo. De manera similar, el edificio co- 
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nocido como El Osario está orientado hacia el Cenote Xtolok, y la Plaza 
del Osario se une al área del cenote a través del Sakbé 15. Reforzando la 
relación vertical, el edificio tiene un tiro vertical que conecta el templo 
con una cueva situada debajo de la estructura (Schmidt 2007; ver también 
Fernández 2006). 


Figura 7.2. El Castillo de Chichén Itzá al amanecer. En primer plano, 


las ramas de una ceiba (Fotografía de L. Fernández Souza) 


En el caso de Palenque, el Templo de las Inscripciones es una pirámide 
de nueve cuerpos—como los nueve niveles del inframundo—que guarda 
en su interior la tumba del gobernante K'inich Janaab Pakal; así, se accede 
por fuera a su templo superior y luego se desciende por una escalera hasta 
la parte más baja, donde se encuentra el sepulcro: el nivel inferior, morada 
de los dioses de la muerte (de la Garza 2002: 74). 

De esta manera, los seres humanos pueden recorrer el universo sagra- 
do en la naturaleza, a través de las montañas, las cuevas y los cenotes, así 
como en las ciudades, a través de las plazas, templos y calzadas. Adicional- 
mente, existía la posibilidad de comunicarse con los ancestros y aquellos 
que se habían ido al otro mundo por medio de ceremonias que incluían el 
autosacrificio de sangre: con espinas de raya los gobernantes se perforaban 
la lengua, orejas, o genitales para ofrendar el precioso líquido, consiguien- 
do así convocar a los seres sobrenaturales (Figura 7.3). 
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- Figura 7.3. La Señora Xok de Yaxchilán practica el 
 autosacrificio en presencia de su esposo el gobernante 
y Ttzamnaaj Bahlam 

(Tomado de Martin y Grube 2000: 125) 


Si bien nos hemos referido a los espacios 
públicos o semi-públicos como eran templos 
y plazas, también es importante decir que la 
casa, el espacio doméstico cotidiano, ya fuera 
de un dinasta o de la más humilde familia 
campesina, era también una reproducción 
del universo sagrado. La casa maya tiene en 
su estructura constructiva los horcones de 
sostén que constituyen los pilares de las cua- 
tro esquinas cósmicas, y el centro lo consti- 
tuye el tradicional fogón de tres piedras, o 
koben, (Figura 7.4) lugar de reunión cotidia- 
na, de generación de alimento y de ritual. 


NN! 
¡NN WA MI Lil Ml Al ' 
Nal HALA e 


Figura 7.4. Interior de una casa yucateca contemporánea, 


con el 'oben en la esquina. Sihó, Yucatán 
(Fotografía de L. Fernández Souza). 


Uno de los monumentos monolíticos del período clásico, la Estela C 
de Quiriguá, narra que lo primero que los dioses creadores pusieron en el 
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cielo fueron precisamente esas tres piedras (Freidel, Schele y Parker 1999). 
De esta manera, el universo maya era una estructura ordenada y coheren- 
te, en la cual tanto los elementos mayores como los pequeños ocupaban 
su espacio correspondiente en la grande y dinámica creación de los dioses. 


Los SERES SOBRENATURALES 


El universo maya estaba poblado por entidades que nosotros llamaría- 
mos sobrenaturales, en el sentido de que no constituyen entidades propias 
de nuestro mundo natural. Es importante plantearse, sin embargo, que 
las distintas culturas pueden tener diferencias entre lo que se considera 
sagrado, profano, natural o sobrenatural, y las separaciones entre estos 
elementos duales pueden no ser igualmente excluyentes para todas las so- 
ciedades. En el caso maya, potencias de la naturaleza se consideraban seres 
animados con los que debía mantenerse una relación adecuada a través 
de los rituales. A algunos les llamamos actualmente deidades, aunque no 
todos podían considerarse como tales. 

La autora Karen Bassie Sweet (1996), por ejemplo, divide a los seres so- 
brenaturales mayas en las categorías siguientes: almas y espíritus, deidades, 
ídolos y ancestros. Tanto los humanos como los animales y objetos tenían 
almas o espíritus, entidades que representaban la esencia del individuo o 
cosa; las almas y espíritus eran protegidos por las deidades, los ancestros y 
los gobernantes, y en ocasiones podían estar contenidos en ídolos para ser 
adorados. Las deidades, por su parte, eran seres que poseían o protegían 
algunas fuerzas o elementos necesarios para los humanos, de manera que 
eran respetados y adorados; existía una jerarquía entre ellos; una misma 
deidad podía ser benevolente o malévola con las personas según las cir- 
cunstancias y algunas de ellas tenían naturaleza cuadripartita, como los 
Pauahtunes o Bacabes que ya hemos mencionado. Los ídolos, por otro 
lado, eran objetos que representaban a una deidad o ancestro o bien eran 
receptáculos de un espíritu protegido por una deidad. Finalmente, los an- 
cestros eran los parientes que habían fallecido, las almas de los fundadores 
de una comunidad o los líderes y especialistas rituales (Bassie-Sweet 1996). 

Algunas de las deidades más conocidas son K'inich Ajaw, el Señor 
Solar, relacionado con la nobleza y la monarquía; Kimi, la deidad de la 
Muerte; el anciano Itzamnaaj, uno de los dioses superiores; Chaahk, la 
deidad de la lluvia; el Joven Dios del Maíz, Hunal Ye; Ix Chel, la Señora 
Arco Iris, compañera de Itzamnaaj y asociada con la fertilidad y la salud; 
Kawiil, el de la pierna de serpiente, relacionado con los linajes gobernan- 
tes. Algunos de los dioses tenían su origen fuera del área maya, como fue 
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al caso de Quetazlcóatl-Kukulkán, la Serpiente Emplumada que llegó a 
jugar un papel fundamental en la religión de ciudades como Chichén Itzá 
y Mayapán (Taube 2000). 

A los dioses que hemos mencionado líneas arriba los conocemos tanto 
por menciones en las inscripciones prehispánicas como por fuentes colo- 
niales tempranas, pero es importante destacar que algunas de ellas con- 
tinuaron presentes en los siglos posteriores y pueden ubicarse aún en la 
actualidad, si bien sincretizadas con las entidades sagradas católicas. El an- 
tropólogo Robert Redfield (1944) llevó a cabo trabajos etnográficos entre 
mayas yucatecos y quintanarroenses hacia los años treinta del siglo XX y 
reportó la creencia en una serie de seres sobrenaturales que se relacionaban 
de manera directa con los humanos. Entre ellos podemos nombrar a los 
guardianes de las esquinas de la milpa o balamob, a los kuilob-kaaxob o 
“dueños del monte”, a los aluxob, y a los chaacob o entidades de la lluvia. 
Para quienes han crecido en Yucatán, oír hablar de los a/uxes como una 
especie de duendes entre traviesos y peligrosos no es raro en absoluto; sin 
embargo, distintas localidades presentan variaciones respecto a su rela- 
ción, por ejemplo, con los señores del monte, ya que en algunas narrativas 
se equiparan, mientras que en otras se trata de seres diferentes. Otro punto 
a destacar es que, así como las deidades prehispánicas eran jerárquicas en- 
tre sí, las entidades sobrenaturales posteriores a la conquista española han 
guardado también una jerarquía en la que se incorporó el Dios Cristiano. 
Así, Redfield (1944) reportó que los chakes, como entidades de la lluvia, 
eran dirigidas por Kunku Chaac, de mayor rango. Todos ellos se encuen- 
tran jerárquicamente por debajo de Halal Dios, o Gran Dios y de San 
Miguel. Sin embargo, Redfield encontró que las entidades “tradicionales” 
eran más cercanas a las personas, más cotidianas. 

Más recientemente, Terán y Rasmussen (2005: 163, 164), en una in- 
vestigación realizada en Xocén, Yucatán, encontraron una estructura orde- 
nada y jerárquica en el proceso de la lluvia: en esta localidad se narra que, 
después de la ceremonia de petición de lluvia conocida como Cha Chak, 
Dios Padre o su hijo Jesucristo dan la orden a San Miguel Arcángel, quien 
a su vez ordena a los chakes; de éstos, los más importantes son los chakes 
de las cuatro esquinas, aunque hay muchos más. Entonces, estos seres 
sacan agua de los cenotes en sus calabazos y salen a vaciarla sobre la tierra; 
aún más: las esposas de los chakes son útiles colaboradoras, ya que en el 
momento de vaciar los calabazos, ellas extienden sus mantos para que, al 
pasar a través de ellos, el agua no caiga como un chorro, sino como las 
gotas que regarán y fertilizarán los campos. 
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RITUALES 


Los seres sobrenaturales, y sobre todo las deidades, mantienen una rela- 
ción con los seres humanos, y éstos deben cuidar que sea adecuada y, en lo 
posible, armoniosa, ya que muchas cosas, desde el sustento diario hasta el 
bienestar del alma, dependen de ellos. Así, los mayas antiguos llevaban a 
cabo rituales que establecían una suerte de reciprocidad con los dioses: las 
personas recibían dones pero también debían agradecerlos y corresponder 
con ofrendas; algunas de ellas eran ofrendas de sangre, como en el caso de 
los autosacrificios de perforación de orejas o lengua o bien el sacrificio de 
muerte de prisioneros. En algunos otros casos, también, podía ofrendarse 
comida u objetos valiosos que los arqueólogos encontramos depositados 
en edificios o espacios naturales como cuevas o cenotes. Existe evidencia 
arqueológica en sitios como Chichén Itzá, Isla Cerritos o Sihó, por citar 
algunos, que nos muestra que las construcciones recibían el depósito de 
ofrendas como vasijas, piedras de moler, joyas o incluso seres humanos; 
hemos visto que tanto los seres vivos como los objetos tenían un “alma”, 
y éste era también el caso de las construcciones. (Figura 7.5) En comu- 
nidades actuales de Yucatán, el depósito de piedras de moler sigue siendo 
una práctica recurrente (Figura 7.6), conocida como “kex”, que puede tra- 
ducirse como “cambio”. Aunque la explicación de este depósito es a veces 
que “así es como debe hacerse”, algunas personas dicen que el kex es, por 
un lado, para darle un alma a la casa, y, por otro, para cuidar la salud de 
sus habitantes, especialmente de los niños (Fernández 2008). 

De hecho, a lo largo del siglo XX y el inicio del siglo XXI, distintos 
investigadores han narrado la práctica de rituales relacionados con diver- 
sos ámbitos cotidianos, desde los campos hasta la casa. Redfield (1944), 
por ejemplo, hablaba en su investigación de la reciprocidad que ya hemos 
mencionado: las personas pueden tomar lo que necesitan del monte y de 
la milpa o de las colmenas de abejas, pero deben llevar a cabo, a cambio, 
ceremonias que el investigador denomina “la comida de la milpa”, “la 
comida de las colmenas” y la primicia, ésta última después de la primera 
cosecha. Redfield considera que estos rituales constituían una “devolución 
formal a los dioses de lo que ellos les han otorgado” (Redfield 1944: 149). 
Más allá de Yucatán, en Zinacantán, Chiapas, Vogt (1976: 85) señalaba 
en referencia a las actividades en la casa y en la milpa: “en cada caso rea- 
lizan ceremonias con la esperanza de compensar al Señor de la Tierra por 
su propiedad y obtener la ayuda de sus dioses ancestrales para mantener 
con él sus relaciones estables”. Es relevante señalar que los lugares de la 
ofrenda en la milpa son precisamente las esquinas y en ocasiones tam- 
bién el centro. Esta cuadrilateralidad ritual para la milpa ha sido reportada 
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por autores más recientes (Fernández 2008; Gabriel 2006). En ocasiones, 
alimentos ofrecidos en rituales campesinos como el CH'a Chaak, el Jets 
Luum y el Janikol son posteriormente repartidos y consumidos por los 
asistentes (Evia 2010: 154). 


Figura 7.5. Metate depositado como ofrenda Figura 7.6. Mano de metate; algunas se 
bajo el piso de un edificio de Isla Cerritos depositan en los cimientos al construir casas 
(Cortesía del Proyecto Isla Cerritos) nuevas (Fotografía de L. Fernández Souza) 


Entre los rituales que aún pueden documentarse en Yucatán se encuen- 
tran aquellos que contribuyen a que los individuos se desenvuelvan bien 
en su sociedad. Entre ellos podemos mencionar el hetzmek y el depósito 
del cordón umbilical. El hetzmek es un ritual en el que los bebés —a los 
cuatro meses si son varones y a los tres si son niñas— son colocados a 
horcajadas sobre la cadera de una padrino o madrina; éstos dan vueltas, 
con los bebés, alrededor de una mesa en la que se ubican objetos que serán 
útiles en la vida adulta de sus ahijados, y cierto tipo de alimentos. A cada 
vuelta a la mesa se les pone en las manos a los pequeños cada uno de los 
objetos; tradicionalmente, estos objetos corresponden con el género de 
los bebés, es decir, a las niñas se les ofrecen objetos de cocina o trabajos 
textiles, mientras que a los varones se les otorgan implementos para la 
siembra o la caza. De esta manera, a los infantes se les abre la mente y se les 
prepara para cumplir correcta y adecuadamente su papel en la sociedad. 
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Ahora bien, el papel de los individuos en la sociedad es cambiante a medi- 
da que ésta se transforma, de manera que no es raro encontrar en rituales 
contemporáneos que tanto a niñas como a niños se les ponga en las manos 
un cuaderno y un lápiz o incluso un teléfono celular (Fernández 2008). 

Otro ritual con finalidades semejantes es la colocación del cordón um- 
bilical de los bebés en localidades específicas según el género: aún se estila 
en comunidades yucatecas poner el cordón umbilical de las niñas en las 
cenizas del Loben o fogón para que cuando crezcan se queden cerca de su 
casa y sean buenas en las labores domésticas; el cordón umbilical de los va- 
rones, por otro lado, se lleva al monte, para que cuando el niño sea mayor 
no tenga miedo si debe alejarse para sembrar o cazar (Fernández 2008). La 
antigúedad y amplitud espacial de esta práctica puede encontrarse al leer 
a Fray Bernardino de Sahagún (1985) quien, en el siglo XVI, reportó un 
ritual prácticamente igual entre los mexicas; la única diferencia la consti- 
tuía el hecho de que el cordón umbilical de los varones era enterrado en el 
campo de batalla, para que al crecer se convirtieran en los bravos guerreros 
que, por muchos años, hicieron casi invencible a la poderosa capital azte- 
ca, la gran Tenochtitlan. 

En este capítulo hemos presentado algunas generalidades sobre la re- 
ligión, la estructura del cosmos, los dioses y los rituales mayas antiguos 
y modernos, pero el lector debe tener claro que son precisamente eso: 
generalidades. Actualmente existe gran cantidad de información arqueo- 
lógica, histórica, epigráfica, iconográfica y etnográfica que vale la pena 
leer y disfrutar. Adicionalmente, cada uno de los elementos tratados son 
tan ricos y variados, que cualquier interesado en ampliar su espectro de 
conocimientos en el tema se verá inmerso en problemáticas sobre la diná- 
mica de los niveles del universo, la complejidad de la personalidad de los 
dioses —dualidades, entidades cuadripartitas, transformaciones a través 
de los años, sincretismo con santos católicos—, los rituales cotidianos que 
a veces nos descubrimos practicando y las semejanzas y diferencias con las 
religiones presentes y antiguas en todo el mundo. 

Hay muchos aspectos sobre las religiones antiguas que no conocemos, 
y es posible que haya otros que jamás lleguemos a conocer. Pero nuestro 
trabajo es intentar aumentar el conocimiento y si, en el camino, contri- 
buimos a enriquecer el saber sobre otras culturas — ¡y sobre la propial—, 
el disfrute de su aprendizaje y la tolerancia hacia perspectivas diferentes, 
nos sentiremos más que recompensados. 
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En los profundos dominios 
de los dioses: 
arqueología subacuatica en Yucatán 


Guillermo de Anda Alanís 


Existen literalmente millares de accesos a un mundo subterráneo que yace 
debajo de la superficie de la península de Yucatán. Algunos de ellos son 
evidentes, mientras que otros reposan ocultos, cubiertos por una densa 
capa de vegetación que guarda sus secretos. Nos referimos a las cuevas 
y cenotes que horadan la planicie rocosa que cubre prácticamente toda 
la extensión de la península. Estas manifestaciones de la gran explanada 
cárstica yucateca se han vuelto emblemáticas del paisaje al que no sólo le 
dan un especial carácter, sino que también han ayudado al sustento de la 
vida del hombre en la región desde épocas muy remotas. 

En este trabajo nos abocaremos a la tarea de describir algunos aspectos 
relativos a la cercana relación que tuvo la antigua civilización maya con 
estos sistemas, y a su elemental función no sólo como proveedores de agua 
para el sustento de la vida, sino también como importantes centros ritua- 
les que formaron parte esencial del sistema de creencias de los antiguos 
mayas. Antes de proseguir consideramos importante tratar de explicar 
brevemente cómo es que estas magnificas cuevas inundadas se formaron 
en la Península de Yucatán. 


¿QUÉ SON LOS CENOTES? 


Los cenotes son cuevas inundadas características de las regiones cársticas. La 
península de Yucatán es una de las muchas zonas cársticas que existen en el 
mundo y que se caracterizan por ser grandes superficies de terreno, forma- 
do fundamentalmente por rocas calizas. Estas grandes extensiones se conocen 
también por el nombre de “paisajes cársticos”, y estos ocupan el 15% de la 
superficie total del planeta. Las calizas son rocas sedimentarias altamente car- 
bonatadas, ya que están formadas en su mayor parte de carbonato de calcio. En 
cuanto a su origen, la palabra cárstico, proviene de la palabra alemana Karst, 
la cual es explicada por Philippe Renault (1987:11-12) de la siguiente manera: 


« . 

La voz alemana karst, kras, en esloveno y carso en ita- 
liano, designa la salvaje y árida región yugoslava que se ex- 
tiende desde Trieste a Liubliana. El significado primitivo de 
la palabra era “país rocoso”, pero, aplicándose a una región 

$ 4 . . 
pétrea calcárea, la palabra ha evolucionado hasta referirse a 
un tipo determinado de paisaje”. 
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Una de las características más sobresalientes de las rocas calizas es el hecho 
de que al estar formadas en su mayor parte de sales de carbonato de calcio, 
son altamente solubles. Las cavernas inundadas conocidas como cenotes!? se 
forman cuando el agua de lluvia disuelve la roca caliza, a través de su cons- 
tante paso a través de pequeñas grietas y fracturas, durante largos periodos de 
tiempo, lo que recibe el nombre de “modelado cárstico”. La tenaz acción del 
agua a través de las pequeñas oquedades, logra disolver la roca para formar 
finalmente las grandes galerías que tanto nos asombran cuando tenemos el 
privilegio de acceder a este sub mundo de piedra y agua (Figura 8.1). 


Figura 8.1. Buceadores en la entrada de un cenote profusamente decorado 


(Fotografía de G. de Anda). 


En este sentido, las cavernas y cenotes son catedrales de piedra forma- 
das por la persistente influencia del agua, sobre una sal que se disuelve, 
modelando una de las más impresionantes manifestaciones de la natura- 
leza. Eventualmente, estas galerías se abren paso a través de la roca, con la 
ayuda de su gran aliada el agua, permitiendo en algunos casos que las cue- 
vas formen conductos a través de los cuales se comunican unas con otras. 
Cuando estas cuevas mantienen el agua dentro de ellas, estamos ante la 
presencia de una cueva activa, ya que al contener el líquido en su interior, 
la caverna sigue su proceso de formación y modifica constantemente su 


12 Cenote es la corrupción al traducirse al español de la palabra maya Dzonot. 
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morfología. El agua de las cuevas inundadas es asombrosamente clara y se abre 
paso a través de larguísimas galerías que constituyen un sistema muy extenso 
de cuevas dispersas en toda la geografía de la península de Yucatán. Estas ca- 
vernas son las que conocemos como cenotes. Los cenotes muchas veces pue- 
den ser percibidos a simple vista desde la superficie, ya que en algunos casos 
las grietas y fracturas presentes en las rocas, presentan puntos de debilidad y 
eventualmente los techos de estos sistemas se colapsan, dejando expuesto un 
enorme circulo en cuyo interior se puede observar el manto acuífero que yace 
debajo de la tierra (Figura 8.2). Algunas otras veces la presencia de los cenotes 
no es tan obvia, ya que estos se encuentran en alguna zona dentro de una ca- 
verna seca y es preciso avanzar una cierta distancia para acceder al agua. 
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Figura 8.2. La típica forma redonda de los cenotes del Norte de Yucatán 


(Fotografía de G. de Anda). 


Sin embargo, las cavernas, ya sean secas o inundadas, no presentan una 
morfología única y existe una rica variedad de formas y tamaños. Los ce- 
notes pueden llegar a formar grandes sistemas cavernarios y la península de 
Yucatán es ya conocida como uno de los mejores lugares del mundo para ac- 
ceder a algunos de los más grandes pasajes de cuevas de nuestro planeta. Las 
galerías inundadas de algunas de estas grutas tienen más de 100 kilómetros 
de conductos sumergidos. Tal es el caso del sistema Ox Bel Ha, de Quintana 
Roo, cuya longitud de 180 kilómetros lo hace la cueva inundada más larga 
del mundo hasta el momento. Estos grandes pasadizos constituyen una de 
las más importantes reservas acuíferas que México posee. 
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Los CENOTES Y LA CIVILIZACIÓN MAYA 


En las Tierras Bajas Mayas del Norte, donde se encuentran los actuales 
estados de Yucatán, Campeche y Quintana Roo, floreció la civilización 
maya. En esta zona se conocen grandes ciudades antiguas, entre las cuales 
figuran Mayapán, Ek Balam, y Chichen Itzá, sólo por mencionar algunas. 
Tradicionalmente se le ha atribuido a la presencia de los cenotes en esta 
zona el gran desarrollo de éstas y otras ciudades de la península de Yu- 
catán. Esto se debe a que no existen cuerpos de agua superficiales, pero, 
como hemos mencionado líneas arriba, debajo de la tierra yace un gran 
depósito de agua, que es accesible gracias a las dolinas, ventanas por las 
que accedemos al acuífero y que son conocidas como cenotes. Si bien los 
cenotes brindaron un apoyo decisivo para el desarrollo de las grandes ciu- 
dades mayas de esta zona, la extracción del líquido no era siempre fácil, ya 
que la distancia entre la superficie de la tierra y el acuífero es algunas veces 
de más de 15 metros. No obstante esto, los antiguos mayas deben ha- 
ber desarrollado ingeniosas formas de obtención del agua de los cenotes, 
a través del uso de cuerdas y recipientes manufacturados especialmente 
para ese fin. Es por eso que, a pesar de que probablemente hayan existido 
épocas de grandes sequias en el pasado, la reserva de agua para cubrir las 
necesidades más inmediatas de los pobladores de las Tierras Bajas del Nor- 
te estaba garantizada, aun en casos de extrema escasez, ya que los cenotes 
representaban una reserva que estaba siempre disponible. A pesar de que 
los cenotes ofrecían un extraordinario recurso para la obtención de agua, 
los antiguos mayas desarrollaron algunas otras ingeniosas formas de cap- 
tación del líquido. De éstas, una de las más conocidas son los chultunes, 
que eran una especie de cisternas labradas en la roca caliza, a manera de 
cuevas artificiales, regularmente en forma de botellón. En algunas ciuda- 
des se han registrado también pozos, y en algunos casos los chultunes eran 
construidos directamente en algunos de los edificios. Los chultunes y las 
obras hidráulicas dependían, sin embargo, de la presencia de las lluvias 
para permitir la recarga de estos depósitos. En suma, fue gracias al cono- 
cimiento y habilidad de los antiguos mayas para construir los sistemas de 
captación de agua, y la abundante cantidad del vital liquido presente en 
el acuífero, que las ciudades pudieron sustentar las necesidades de agua de 
miles de habitantes, que ubicados en el tiempo a través de las diferentes 
épocas de ocupación en la región, pudieran sumar incluso millones. En 
este sentido, cabe aquí reiterar el hecho de que el acuífero de la península 
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se considera el más rico manto freático'? de México y no hay duda alguna 
de que los antiguos habitantes de la región aprovecharon con creces este 
regalo de la naturaleza. 


EL CONCEPTO DE INFRAMUNDO Y XIBALBÁ EN LA COSMOVISIÓN MAYA 


La cosmovisión mesoamericana tiene sus fundamentos en la creencia en 
una serie de sitios y elementos sagrados, los cuales actuaban como sostenes 
del universo, abrigo de lo sobrenatural y residencia de la divinidad entre 
otras cosas. Estos lugares tenían, por esto, una especial carga de divinidad, 
y eran percibidos como los depositarios de las esencias que dieron sustento 
a la creación del cosmos y la vida. 

El pensamiento de los antiguos mayas acerca del universo, la natura- 
leza, y de todo lo creado se fundamentaba en el reconocimiento de que 
todo provenía de estos lugares venerables, regiones míticas de las cuales 
emanaron los atributos que dieron sustento a la creación. El maya anti- 
guo concebía un universo con una geometría que involucraba diferentes 
niveles. En el nivel más bajo del universo maya, se encontraba la región 
conocida como el inframundo, y el acceso a él, se llevaba a cabo a través 
de las cuevas y cenotes. 

El inframundo era el lugar en donde se asentaba lo divino y por ende, 
el lugar de donde provenían todos los bienes —y en caso de que las 
criaturas humanas no mantuvieran un adecuado equilibrio entre los dos 
mundos— también todos los males. Este otro mundo eminentemente 
espiritual, poseía una naturaleza dual, ya que se concebía como el lugar de 
origen de la vida y también representaba el final de la misma, ya que era el 
acceso a Xibalbá, la región al Oeste del inframundo y hacia la cual viajaban 
las almas de los muertos. 

En los mitos mayas de la creación y recreación del universo y que fue- 
ron recopilados y registrados en la maravillosa obra literaria colonial co- 
nocida como el Popol Vuj, o el Libro del Consejo de los mayas Quiché de 
Guatemala (Recinos 1996), se menciona que la pareja creadora recibe el 
maíz y el agua de una cueva de la montaña para producir la carne y la 
sangre del hombre. En este libro se mencionan también las odiseas de 
una serie de gemelos míticos que viajan a través de las regiones del infra- 
mundo, en un afán de salvaguardar el orden del universo, en contra de 
los perversos dioses de Xibalbá. En su impresionante hazaña por el infra- 


15 Se denomina “Manto Freático” al nivel más superficial del acuífero subterráneo. Marca por así 
decirlo, la zona donde se encuentra la superficie del “agua subterránea”. 
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mundo, admirablemente relatada en el Popol Vaj, el último par de gemelos 
divinos, Hunahpuh e Ixbalanque, viajan a través de un espacio hostil, in- 
fausto y lleno de contingencias, ya que Xibalbá era dominado por terribles 
moradores. Según el Popol Vuj, los soberanos del Inframundo eran Hun 
Camé y Vucub Camé (Uno Muerte y Siete Muerte) quienes reinaban en el 
nivel más bajo del universo en compañía de otras 7 parejas de terroríficas 
deidades. No obstante la creencia en la existencia de estos señores aciagos 
y en una clara manifestación de la naturaleza contradictoria y dual de 
la cosmología maya, en la zona del norte de Yucatán los cenotes, que se 
cuentan por miles, se percibían también como la morada de Chak el dios 
de la lluvia, a quien habría que realizar ofrendas para lograr a cambio la 
preciada precipitación pluvial. Conforme al ejemplo anterior, el concepto 
de los opuestos complementarios se manifiesta de muchas maneras en las 
cuevas y cenotes, de las que destaca de manera irrefutable, la noción que 
confronta a la vida con la muerte. Los cenotes representaban una barrera 
inaccesible para los mortales, más allá de la que cual reinaba el silencio, la 
oscuridad, el frio, la muerte. Al mismo tiempo, los cenotes contenían el 
líquido vital sin el cual la existencia es impensable y era de ellos de donde 
provenía la lluvia y el viento. Todos estos conceptos refuerzan la jerarquía 
que tuvieron estos lugares en la cosmogonía y religión mayas, y nos ayu- 
da a entender el porqué se conmemoraba en ellos la realización de algún 
ritual que tendría que ver muchas veces con algún evento mítico, muy 
probablemente relacionado con la recreación del cosmos, el inicio o final 
de un período, o de manera muy importante los rituales relacionados con 
la fertilidad, especialmente aquellos que tuvieran que ver con los ciclos 
agrícolas, entre los que destaca desde luego la petición de la lluvia. 


Los CENOTES, EL INFRAMUNDO MAYA Y EL XIBALBÁ, LA REGIÓN DE LAS SOMBRAS 


No cabe duda de que en la esfera de la vida cotidiana de los mayas que 
habitaron las ciudades de las Tierras Bajas del Norte, los cenotes cumplían 
con una importante función, cubriendo las más básicas necesidades de 
la existencia. Sin embargo, el verdadero rol de los cenotes es mucho más 
complejo, ya que se manifestaba también en muchas otras escalas de la 
vida. Como se ha establecido líneas arriba, las cuevas y cenotes desempe- 
ñaban un importante papel en las creencias religiosas de los mayas y en su 
forma de percibir el mundo, ya que se ubicaban en la esfera de lo sacro. 
Se han hecho algunos esfuerzos por esquematizar la actividad ritual que 
se daba en torno a los cenotes. Consideramos que esto es un error, ya que 
se ha intentado catalogar a los cenotes en función de su morfología y los 
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materiales arqueológicos que estos contienen de acuerdo a un esquema de 
forma— función. Nos parece que esta noción, en el caso de estos especiales 
contextos es, en el mejor de los casos, obsoleta. Debemos ser muy cui- 
dadosos con las interpretaciones y por ende en las conclusiones relativas 
al uso ritual de los cenotes. Lo anterior porque por una parte, existe aún 
un número muy elevado de cuevas y cenotes que no han sido explorados 
y, mucho menos, investigados arqueológicamente. No conocemos cuál 
es la realidad en cuanto a los contextos arqueológicos de la mayoría de 
estos sitos. Por otro lado, pensamos que el reducir a una escala simplista y 
sintética el significado de las acciones rituales llevadas a cabo alrededor de 
uno de los rasgos naturales más especiales de la sacralidad maya antigua, 
oculta el verdadero significado de esta actividad antiquísima, que está muy 
lejos de ser entendida a través del uso de pautas simplificadoras que pudie- 
ran aplicarse como recetas de cocina. 

De esta manera, la diversidad de funciones de los cenotes puede em- 
pezar a establecerse en la escala de la sacralidad, ya que si bien aun no 
podemos hacer inferencias en cuanto a los porqués, o cómo y cuándo se 
llevaban a cabo ciertos rituales, sí podemos empezar a entender la gran 
diversidad funcional de estos rasgos cuya orientación se daba fundamen- 
talmente dentro del ámbito religioso. Aunado a esto, el problema se com- 
plica aún más si tomamos en cuenta que debieron haber existido variantes 
regionales y de temporalidad en la práctica de dichos rituales. Sabemos, 
de acuerdo a los datos históricos, iconográficos y arqueológicos, que los 
cenotes, por ejemplo, algunas veces eran oráculos adonde se iba a consul- 
tar el destino de la comunidad, o que sobre todo aquellos que se encon- 
traban dentro de alguna cueva seca, eran especialmente apreciados por 
los sacerdotes, como proveedores de agua sagrada o Zuhuy Ha, la cual se 
usaba únicamente en la práctica de ciertas actividades rituales. Las cuevas 
y cenotes contenían una sacralidad tan profunda, que eran también luga- 
res destinados, en algunos casos especiales, a la deposición de los muertos. 
Una vez más, el dato arqueológico nos señala la gran complejidad en 
torno a los rituales de culto a la muerte que se llevaron a cabo en estos 
espacios. De esta manera, podemos entender a los cenotes como monu- 
mentos funerarios naturales, osarios, lugares de ofrenda tanto de objetos 
como de víctimas de sacrificio ritual y los umbrales entre el mundo físico 
y el mundo de los espíritus. 

Sabemos también que algunas áreas, especialmente en las cuevas secas, 
estaban vetadas a la mayoría de las personas y solamente los sacerdotes 
o Ah Kin ob, podrían acceder a algunos de estos espacios. Los eventos 
rituales se realizaban en espacios, tiempos y ocasiones muy específicos, 
y tendrían que usarse los utensilios, rogativas, aromas, actitudes y ofren- 
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das determinados para la ocasión, ya que el acercamiento con las fuerzas 
divinas era una empresa peligrosa para la que habría que prepararse de 
acuerdo a los muy precisos cánones establecidos para la celebración del 
rito (López Austin 1998). 


Los CENOTES, LOS SACRIFICIOS Y EL DEPÓSITO DE LOS MUERTOS 


Podemos puntualizar, en este apartado, que los antiguos mayas desarrolla- 
ron una compleja religión, abundante en dioses y entidades sobrenatura- 
les, cuyas acciones influían de forma irremisible en la naturaleza y los seres 
humanos. La vida del hombre mesoamericano en general, se encontraba 
totalmente imbuida en el servicio a los dioses, ya que éstos dependían del 
sustento proporcionado por los mortales, quienes a cambio recibirían la 
intercesión divina, continuando así con un ciclo de “trueque” y garanti- 
zando de esta forma la continuidad y el buen funcionamiento del universo 
(López Austin 1998 a). 

Dentro de estas manifestaciones e intercambio de favores entre hom- 
bres y dioses, la ofrenda de sangre, especialmente la relacionada con el 
sacrificio humano, cobró especial importancia (Nájera 2003). Las cultu- 
ras mesoamericanas practicaron el sacrificio humano desde tiempos muy 
tempranos, y los mayas no fueron la excepción. Para la época en la que 
los españoles llegaron a Yucatán y registraron la práctica del sacrificio hu- 
mano en el Siglo XVI, los mayas habían estado realizando esta actividad 
por más de mil años (Nájera 2003; Saturno ez. al. 2005; Stuart 2003). Las 
ofrendas de sangre humana eran una práctica necesaria para asegurar, en- 
tre otras cosas, el balance del universo, la legitimación de la autoridad de 
algún dinasta, asegurar la salud de la población y la garantía de la lluvia. 

Por todo lo anterior, parece claro que los sacrificios y ofrendas llevados 
a cabo en cuevas y cenotes se manifestarían como una consecuencia natu- 
ral de las creencias religiosas de los mayas antiguos. Fray Diego de Landa 
describió la práctica de realizar ofrendas humanas al Cenote Sagrado y 
particulariza en el hecho de que son mujeres jóvenes las víctimas predi- 
lectas para la realización de los sacrificios (Landa 1982). Esta idea perma- 
neció en el ámbito académico y del público en general por muchos años. 
Sin embargo, en un trabajo de investigación reciente realizado en torno 
a los restos procedentes del Cenote de los Sacrificios de Chichen Itzá, se 
reveló que dicha práctica se centraba en niños, ya que el 77% de los res- 
tos provenientes del cenote sagrado pertenece a infantes de entre 3 y 11 
años de edad, algunos de los cuales presentan huellas de manipulación del 
cuerpo alrededor del momento de la muerte, tales como desarticulación, 
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desollamiento y cremación (de Anda 2007, 2007 b) (Figura 8.3). En el 
caso de los adultos, el análisis de la muestra indica que estos fueron en su 
mayoría hombres entre las edades de 20 y 30 años. Otro dato interesante, 
resultado de este mismo estudio, revela que también eran depositados en 
este cuerpo de agua restos óseos de individuos que habían sido exhumados 
y vueltos a depositar, probablemente ancestros importantes que recibían 
los honores de un segundo funeral en la entrada misma al inframundo. Se 
registró también el depósito de cuerpos completos, sin huellas de sacrifi- 
cio alguno, lo cual es congruente con la práctica de arrojar víctimas aún 
con vida dentro del cenote o bien al hecho de realizar inhumaciones de 
individuos que no necesariamente murieron por causa de algún sacrificio. 


Figura 8.3. Fragmento de Mandíbula expuesta al fuego. 
Cenote Sagrado de Chichen Itzá. Fotografía de G. de Anda. 


En este sentido, las investigaciones en torno al culto de depositar a 
los muertos en los cenotes continúan de manera intensiva. Pensamos que 
esta práctica fue muy compleja, ya que como parecen demostrarlo los 
resultados del análisis de los huesos del Cenote Sagrado, en los cenotes 
pudieron haberse llevado a cabo rituales de muy diversa índole. A la luz de 
esta información, la idea de que los cenotes fueron exclusivamente sitios 
de sacrificio ritual puede estar alejada de la realidad. El Cenote Sagrado de 
Chichén Itzá nos sirve entonces como parámetro para inferir que en mu- 
chos de los cenotes de la península pudieron haberse llevado a cabo ritos 
igualmente complejos. No descartamos entonces que se pudieran haber 
llevado a cabo, dentro de los cenotes, inhumaciones de cadáveres como 
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parte de rituales de exequias. Una ceremonia funeraria, al ser un ritual espe- 
cífico que requiere de elementos y actitudes determinadas, podría ser presu- 
miblemente identificada a través de la observación de los huesos. Algunos 
de los datos y elementos esperados en los restos óseos serían, por ejemplo, 
restos de cinabrio (un pigmento rojo derivado del mercurio), ofrendas aso- 
ciadas y contenedores especiales para el cuerpo, entre otras (Tiesler 2007). 
El problema de la identificación es que en los contextos cavernarios, tales 
como las cuevas y cenotes, los elementos tienden a mezclarse, dispersarse o 
hundirse en los sedimentos del fondo, lo cual dificulta la identificación de 
los procesos que pudieran servirnos como diagnóstico para determinar una 
u otra forma de depósito ritual. Por otro lado, es posible, arqueológicamen- 
te, distinguir marcas en los huesos que pudieran pertenecer a un rito no 
necesariamente funerario, y que podría relacionarse con actividades de sa- 
crificio ritual del cuerpo o manipulación del mismo alrededor del momento 
de la muerte (Tiesler 2007). Algunas de estas marcas pudieran ser marcas de 
corte en los huesos, señales de extracción cardíaca en el caso de los sacrificios 
que involucraran la remoción ritual del corazón y marcas de decapitación, 


entre otras (de Anda 2007 a y 2007 b). 


Figura 8.4. Arqueólogo subacuático equipado con el 


sistema completo de buceo en cuevas (Fotografía de G. de Anda). 


NUEVAS INVESTIGACIONES 


Un grupo de arqueólogos subacuáticos especializados en cenotes, perte- 
necientes al área de arqueología subacuática de la Facultad de Ciencias 
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Figura 8.5. Fragmento de un gran panel con más de 150 manos 


pintadas en la entrada de un cenote (Fotografía de G. de Anda). 


Antropológicas de la Universidad Autónoma de Yucatán, lleva a cabo un 
proyecto de investigación para tratar de obtener información que dé nue- 
va luz sobre la materia. El grupo de investigadores utiliza una metodología 
especialmente diseñada para este fin, basada en las técnicas del buceo en 
cuevas (Figura 8.4). Para su investigación, el equipo ha estudiado algunos 
documentos históricos del Siglo XVI relativos a la llamada “persecución 
de los mayas idólatras” dirigida por el Obispo Diego de Landa (Scholes 
y Adams 1938). Esta indagatoria reveló a través de las confesiones de los 
testigos, la realización de más de 100 eventos de sacrificio humano en 
el año de 1562. Es notable el hecho de que cuando los declarantes son 
cuestionados, éstos se refieren a los oficiantes de los rituales por su nom- 
bre antiguo: los 4h" Kin Ob, o “Aquellos Que Pertenecen al Sol”. Estos 
testimonios son extraordinariamente detallados, e incluyen, entre otras 
cosas, el sitio donde se llevó a cabo el ritual, y la modalidad del mismo 
(extracción cardíaca, decapitación, depósito de personas vivas en el cenote 
e incluso la crucifixión de algunas de las víctimas), los nombres de los 
sacrificados y, de manera muy importante, los nombres de algunos de los 
cenotes utilizados para llevar a cabo la deposición final del cuerpo (De 
Anda et.al. 2004). Algunos de los cenotes mencionados en los registros 
han podido ser identificados hoy en día por los investigadores, quienes, 
a través de técnicas y métodos de arqueología subacuática especialmen- 
te diseñados para éste medio ambiente, han registrado restos humanos y 
ofrendas asociadas, así como datos relativos a un complejo ritual alrededor 
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de los cenotes, que se manifiesta en impactantes modificaciones de las cue- 
vas y construcciones dentro de estas, tales como templos, muros y altares, 
así como una substancial cantidad de arte rupestre. Todos estos elementos 
debieron haber formado parte del elaborado ritual llevado a cabo en el 
umbral del inframundo (Figura 8.5). 

Los trabajos de registro subacuático han revelado también la presencia 
de una importante cantidad de material cerámico perteneciente a muy 
variados períodos (Figuras 8.6 y 8.7), que van desde el formativo (2000 
A.C.-300 D.C.) hasta la época del contacto español hace unos 500 años. 
Lo anterior parece estar indicando que la actividad ritual que se llevó a 
cabo alrededor de cuevas y cenotes estuvo fuertemente regulada, que re- 
vestía una importancia especial y que debió haber perdurado durante mu- 
chos años, ubicando sus inicios en una época muy remota. 


Figura 8.6. Vasija de reúso a 16 metros Figura 8.7. Vasija Contenedora tipo 
de profundidad. El borde fue recortado Tecomate a 30 metros de profundidad. 
intencionalmente y vuelta a pintar. Clásico Probable Preclásico Medio 
Terminal (Fotografía de G. de Anda) Fotografía de G. de Anda. 


Los resultados preliminares indican también que la actividad ritual en 
cenotes del Centro de Yucatán fue más intensa de lo que se pensaba, des- 
tacando de manera especial aquella relacionada con la muerte. Lo anterior 
se fundamenta en el hecho de que en un número importante de cenotes 
de esa zona, existe evidencia del depósito de cuerpos humanos, partes de 
éstos, e incluso del depósito de huesos que pudieran deberse a entierros 
secundarios (Figura 8). Todo lo anterior puede ubicar a los cenotes en las 
categorías de sitios de ofrenda, monumentos funerarios naturales y espa- 
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cios de veneración de los ancestros entre otras cosas. Es claro por qué se 
ha considerado, de manera cada vez más convincente, que la deposición 
subacuática de los muertos en cenotes no fue necesariamente producto de 
sacrificio en todos los casos. 

De esta manera consideramos que es importante proseguir con proyec- 
tos de investigación especializados y sistemáticos relativos a este tema. Los 
nuevos descubrimientos, las referencias etnohistóricas, el material arqueo- 
lógico, la iconografía y el propio Cenote Sagrado de Chichen Itzá, parecen 
tener las claves para empezar a entender estos procesos. 

Si bien cada día tenemos un conocimiento mucho mayor de los sis- 
temas de cuevas inundadas de la Península de Yucatán mejor conocidos 
como cenotes, aún falta un largo trecho por andar en la exploración de 
estos fascinantes y emblemáticos sistemas. La información arqueológica 
que podemos obtener de ellos es también de vital importancia, ya que 
debido al excelente medio de preservación que proveen los cenotes, los 
materiales arqueológicos, aún los más delicados como los textiles, pue- 
den llegar a encontrarse en un excelente estado de conservación. Por otra 
parte, los proyectos de investigación bien diseñados, multidisciplinarios y 
con metodologías innovadoras, producirán un mayor acopio de datos que 
adecuadamente colectados, y nos deben llevar a un mejor entendimiento 
de los procesos culturales que dieron lugar a estos extraordinarios depósi- 
tos arqueológicos. De la misma manera, podremos acercarnos aún más a 
entender cuáles fueron las causas, en qué fechas u ocasiones se llevaban a 
cabo los rituales, y las motivaciones para llevar a cabo estos depósitos, es 
decir, esperamos que con el avance de las investigaciones podamos aproxi- 
marnos, de manera más convincente, a las profundidades del pensamiento 
religioso de los antiguos mayas, un aspecto que en la mayoría de los casos, 
ha resultado hasta ahora inescrutable. 
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Puertos marinos mayas 


Rafael Cobos 


La costa marina del territorio Maya tiene una extensión de más de 1,000 
kilómetros de largo y exhibe diferentes ambientes que incluyen la playa 
arenosa, el litoral rocoso, la zona de manglares y deltas de ríos. (Figura 9.1) 
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Figura 9.1. Ubicación de algunos de los puertos Mayas mencionados en el texto 
y características de la costa del litoral marino (Dibujo de R. Cobos) 


La playa arenosa (Figura 9.2) está ejemplificada en el litoral yucateco 
por una gran franja costera que corre desde Celestún hasta la región de 
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Holbox (Quintana Roo) así como desde Punta Herrero (Quintana Roo) 
hasta las islas de Belice; la costa del Mar Caribe se caracteriza por tener un 
litoral rocoso; la costa con manglares (Figura 9.3) se aprecia claramente a 
lo largo del litoral de Campeche y entre las Bocas de Dzilam y el inicio de 
la ría de Rio Lagartos; costas marinas donde dominan los deltas de ríos se 
distinguen en las inmediaciones de la Laguna de Términos en Campeche, la 
costa de tierra firme de Belice y la costa de Guatemala y Chiapas. Estos di- 
versos ambientes fueron aprovechados durante la época prehispánica por los 
mayas, quienes establecieron sus comunidades a lo largo de la costa y aho- 
ra las reconocemos como puertos que fueron permanentemente habitados. 
Además, estos puertos sirvieron para dar refugio a navegantes, mercaderes 
y guerreros, quienes empleaban las canoas para moverse a todo lo largo del 
litoral; para facilitar el paso de bienes, regalos y objetos que eran transpor- 
tados hacia regiones localizadas tierra adentro y alejadas de la costa; y para 
aprovechar los recursos del litoral y del mar para su subsistencia. 


Figura 9.2. Playa arenosa característica de la Figura 9.3. Manglar en la costa norte de 
costa norte de Yucatán (Fotografía cortesía del Campeche. (Fotografía cortesía del Proyecto 
Proyecto Arqueológico Isla Cerritos) Arqueológico Sihó) 


Los puertos prehispánicos Mayas exhiben diferentes características 
y sabemos que se establecieron desde el período Preclásico Tardío (300 
a.C. — 200 d.C.), aunque durante los períodos Clásico (200 d.C. — 1100 
d.C.) y Posclásico (1100 d.C. — 1550 d.C.), alcanzaron su máxima expre- 
sión resultado de la inusitada actividad marítima producto del comercio 
y ocupación permanente (Andrews 1998; McKillop y Healy 1989). Los 
puertos marinos mayas, como otros puertos en el resto del mundo, fueron 
habitados constantemente por individuos que se dedicaron al quehacer 
cotidiano de su comunidad realizando actividades políticas, económicas, 
comerciales, sociales, religiosas y de subsistencia, y para ello construyeron 
edificios utilizando una arquitectura muy elaborada. 
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Figura 9.4. Ejemplos de templos, El Castillo de Tulum (izquierda) y templo en el agua represen- 


tado en un mural del Templo de los Guerreros, Chichén Itzá (derecha). 


Los habitantes de los puertos realizaban cotidianamente sus actividades 
en templos y altares ceremoniales, plataformas residenciales, estructuras 
para la preparación de alimento, construcciones para el almacenamiento 
de bienes o productos, espacios abiertos. Los templos fueron utilizados 
con propósitos religiosos, y este tipo de construcción claramente aparece 
en los puertos marinos mayas como un elemento arquitectónico impor- 
tante. En algunos templos, su acceso se realiza por una escalinata central 
que termina en la parte superior, y esto permite acceder al edificio de 
mampostería que remata la parte de arriba de la base del templo. Asocia- 
dos a los templos se encuentran los altares, que son construcciones peque- 
ñas de forma cuadrangular o rectangular y que se edificaron justo enfrente 
de la escalinata central que conduce a la parte superior de los templos. 
Tanto templos como altares sirvieron para funciones ceremoniales públi- 
cas o semi-públicas en los puertos marinos. 

Los edificios conocidos como canchas para el juego de pelota cumplie- 
ron funciones públicas o semi-públicas y se definen por un espacio abierto 
limitado por dos construcciones rectangulares con las mismas proporcio- 
nes y que se encuentra una enfrente de la otra de manera paralela. La 
existencia de canchas para el juego de pelota en los puertos marinos Mayas 
parece haber sido menos frecuente en comparación con su presencia en 
sitios del interior. Por ejemplo, en la isla de Jaina se reporta que la Estruc- 
tura E del complejo arquitectónico denominado Zayosal es una cancha 
para el juego de pelota (Piña Chan 1968). 
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Figura 9.5. Estructura 3, cuerpo que forma parte de la 
cancha para juego de pelota de Isla Cerritos, el talud se 
observa en primer plano (Fotografía cortesía del Pro- 
yecto Arqueológico Isla Cerritos) 


En el puerto de Isla Cerritos se exca- 
vó la Estructura 3 (Figura 9.5) y se re- 
porta la presencia de un solo cuerpo de 
una cancha para juego de pelota ya que 
exhibe una planta rectangular y tuvo, en 
su nivel más bajo, un muro en talud. El 
segundo cuerpo que debía acompañar al 
primero nunca fue construido ya sea debido a que las actividades públi- 
cas y semi-públicas asociadas con este particular tipo de construcciones 
perdieron su importancia, o bien, las necesidades constructivas en Isla 
Cerritos demandaron otro tipo de construcciones. 


Figura 9.6. Mural que representa a una comunidad marino 
costera hallado en el Templo de los Guerreros, Chichén Itzá 


Las áreas de habitación o residencia permanente (Figura 9.6) se carac- 
terizan por las numerosas plataformas que se encuentran en los puertos 
y su función se asocia con las actividades de índole más privada. Estas 
plataformas fueron hechas de piedras irregulares y cuyo perímetro está 
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definido claramente por alineamientos de piedras menos burdas y de gran 
tamaño. Sobre el área plana de la plataforma se extendieron a través del 
tiempo numerosas capas de estuco que fueron utilizadas como pisos para 
asentar las construcciones de materiales perecederos que sirvieron como 
las unidades residenciales de los puertos. En estas unidades residenciales, 
los arqueólogos han identificado espacios que se utilizaron para dormir, 
comer, guardar o almacenar cosas, cocinas y áreas de esparcimiento. 

Dos elementos que se asocian con las unidades residenciales son las 
vasijas cerámicas y las piedras de molienda o metates que fueron emplea- 
dos cotidianamente. Las vasijas cerámicas tuvieron diferentes formas que 
incluyeron platos, ollas, tazones, y vasos, ya que sirvieron para almacenar 
granos como el maíz, preparar alimentos, consumir comida, guardar lí- 
quidos como el agua, el chocolate o el balché. Las piedras de molienda 
o metates, junto con la piedra para moler cuyo término se conoce como 
mano, sirvieron para moler maíz, cacao, chile, frijol, sal y el procesamien- 
to de moluscos. 


Figura 9.7. Estructura 23 de Isla Cerritos donde se hallaron vasijas cerámicas 


y piedras de molienda (Fotografía cortesía del Proyecto Arqueológico Isla Cerritos) 


Los espacios dejados intencionalmente sin construcción entre los nu- 
merosos templos, altares y construcciones de carácter público o semi-pú- 
blico, fueron utilizados como plazas por los habitantes de los puertos ma- 
rinos y debieron de haber funcionado como lugares de encuentro o reu- 
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nión para actos cívicos y ceremoniales. Otros espacios pequeños dejados 
intencionalmente sin construcción y que se distinguen entre las unidades 
residenciales se les denomina patios. Estos pequeños patios debieron de 
haber sido el foco de una inusitada interacción cotidiana por las distintas 
personas que ocuparon las unidades residenciales. Ya sea miembros de la 
misma familia, o bien, vecinos no emparentados junto con la servidum- 
bre, debieron de haber compartido sus experiencias de a diario, desde lo 
que sucedía día tras día dentro de las casas como lo que acontecía con la 
extraordinaria actividad del puerto. En lugares como Isla Cerritos, Uaymil 
e Isla Piedras en Campeche, se observa un gran espacio abierto y alejado 
de las construcciones públicas y privadas de estos tres puertos. Este gran 
espacio abierto sin construcciones pudo haber sido utilizado como el área 
donde eran recibidos los mercaderes con su preciada carga después de ha- 
ber atracado en el embarcadero. Excavaciones efectuadas en Isla Cerritos 
del gran espacio que ocupa la porción sur-sureste del puerto reveló que se 
trata de un área libre de construcciones arquitectónicas. 

Durante la primera mitad del siglo XX, surgieron las primeras expli- 
caciones sobre la función de los puertos marinos mayas. Por ejemplo, 
asentamientos como Jaina, localizado en la costa norte de Campeche, o 
Xcaret, ubicado enfrente de la isla de Cozumel, se sugirió que sirvieron ex- 
clusivamente como necrópolis y puerto de embarque respectivamente. Sin 
embargo, durante los últimos 50 años, la costa marina del territorio maya 
ha sido objeto de diferentes investigaciones arqueológicas cuyos resulta- 
dos han rechazado la función exclusiva de necrópolis que le fue asignada 
a Jaina. Con respecto a Xcaret, sabemos que este puerto marino maya 
tuvo diversas funciones que incluyeron la residencia permanente y abrigo, 
además de haber sido utilizado como puerto de embarque para Cozumel. 

Los estudios arqueológicos efectuados en numerosos puertos Mayas 
han revelado que algunas de estas comunidades prehispánicas fueron uni- 
dades política y económicamente independientes. Otros puertos, sin em- 
bargo, fueron la extensión territorial de grandes capitales localizadas varios 
kilómetros tierra adentro y su razón de ser dependía totalmente de las de- 
cisiones que se tomaban por la autoridad central que residía en la capital. 
Puertos como Jaina, Xcambó (Yucatán), Xelhá, Xcaret, Tulum (Quintana 
Roo) no estuvieron subordinados al control político y económico de ca- 
pitales regionales localizadas a gran distancia tierra adentro. Estos puertos 
tuvieron la condición de ser unidades política y económicamente inde- 
pendientes, lo que les permitió interactuar directa e indirectamente con 
las grandes capitales regionales. Por ejemplo, Jaina parece haber interac- 
tuado con Oxkintok y Edzná; Xcambó debió de haber establecido algún 
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tipo de relación con Izamal; Xelhá, en la costa del Mar Caribe, estableció 
contactos con Cobá. 

Con referencia a Xcambó, podemos señalar que controló un sector im- 
portante de las salinas de la costa norte de Yucatán y debió de haber expor- 
tado sal a diferentes comunidades de la zona Maya. La función de Jaina y 
Tulum como puertos marinos puede atribuirse a su posición estratégica a 
medio camino del litoral de la Península de Yucatán y dentro de las impor- 
tantes rutas de comercio o intercambio de la costa del Golfo de México (Jai- 
na) y Mar Caribe (Tulum) respectivamente. De hecho, el puerto de Tulum 
fue visto por los conquistadores españoles a principios del siglo XVI, quienes 
lo describieron como un poblado más grande que Sevilla. 

En otros casos, los arqueólogos han documentado que en tiempos pre- 
hispánicos existió una relación de dependencia y dominio entre una uni- 
dad política del interior y su puerto, y los sitios de Chichén Itzá e Isla Ce- 
rritos ejemplifican esta interacción (Gallareta 1998; Gallareta et al. 1989). 
La expresión material de esta dependencia sugiere que la comunidad cos- 
tera de Isla Cerritos estuvo subordinada al control político y económico 
de Chichén Itzá, a tal grado que varios edificios de la isla son expresiones 
a menor escala de estructuras que se encuentran en el centro de la capital 
regional. La contemporaneidad entre el puerto costero y la capital regional 
está demostrada por la alfarería de comercio y de uso cotidiano. La obsi- 
diana encontrada tanto en el puerto costero como en la capital regional 
también indica que recibieron de los mismos yacimientos navajas elabora- 
das con este material volcánico. Además, los restos de fauna marina nativa 
de la costa inmediata a Isla Cerritos hallados en Chichén Itzá se suman 
al cuerpo de datos que muestran el interés que tuvo la capital regional en 
hacerse presente en un sector muy específico de la costa norte de Yucatán 
durante el período Clásico Terminal. 

Otro grupo importante de puertos tuvieron una función más especia- 
lizada que consistió en facilitar el movimiento de preciados objetos y mer- 
caderías entre puntos lejanos. Este tipo de puerto con función especiali- 
zada se denomina estación de trasbordo y arqueológicamente se reconoce 
por las siguientes características: son asentamientos pequeños que llegan 
a medir hasta 300 metros de diámetro, exhiben un mínimo de arqui- 
tectura formal, se ubicaron como puntos estratégicos en el movimiento 
de objetos, bienes y mercaderías entre distintas regiones, contienen una 
gran variedad de bienes exóticos por haber formado parte de un complejo 
sistema de intercambio o comercio. Los mejores ejemplos arqueológicos 
documentados hasta hoy día de este tipo de puertos en el área maya in- 
cluyen San Juan, Chac Balam, Moho Cay, Wilde Cane Cay en la costa de 
Belice, Isla Piedras y Uaymil en la costa norte de Campeche (Inurreta y 
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Cobos 2003). Por ejemplo, Uaymil funcionó como un puerto importante 
para Uxmal y Chichén Itzá durante los siglos X y XI de nuestra era. Ua- 
ymil fue un nodo dentro de una intrincada red de comercio que operó a 
lo largo de la costa del Golfo de México durante esos dos siglos y facilitó 
el transporte de productos que fueron enviados desde el occidente de las 
tierras altas de Guatemala, centro y sur de Veracruz, centro de México, 
Michoacán y suroeste de los Estados Unidos hacia esas dos capitales del 
interior de Yucatán. 

El transporte marítimo, tanto de personas como de mercancías y bie- 
nes valiosos, se realizó por medio de canoas. Una de las características que 
tuvieron estas canoas es que contaban con dos proas elevadas y esto debió 
de haber evitado que el agua del mar entrara a su interior, ya que el oleaje 
marino suele ser turbulento (Romero 1998; Thompson 1949). Ejemplos 
arqueológicos de canoas con proas elevadas proceden de Chichén Itzá (Yu- 
catán), Moho Cay (Belice), Payán (Quintana Roo) y el Códice de Desde. 
En el mural conocido como “comunidad marino costera” hallado en la 
parte superior del Templo de los Guerreros se aprecian tres canoas en cuyo 
interior remeros y guerreros navegan a lo largo de la costa; una pequeña 
canoa labrada en un hueso de manatí fue hallada en la isla de Moho Cay 
ubicada en la costa central de Belice; un grafiti que muestra a dos canoas 
con proas elevadas fue hallado en el sitio de Payán localizado en la región 
de Río Bec, Quintana Roo; en la página 43 del Códice de Dresde clara- 
mente se nota al dios Chac sentado y remando en una canoa con proas 
elevadas que avanza sobre aguas calmadas. 


Figura 9.8. Remeros y guerreros navegando en canoas de proas elevadas, detalle del mural de la 


comunidad marino costera hallado en el Templo de los Guerreros, Chichén Itzá. 


Ahora bien, ¿cuántas personas pudieron haber sido transportadas en las 
canoas? A esta pregunta podemos responder que debió de haber existido una 
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correlación entre el tamaño y las características de las canoas. Por ejemplo, el 
mural de Chichén Itzá (Figura 9.8) claramente ilustra que un remero conduce 
la canoa y lleva a dos guerreros mientras que en el Códice de Dresde una sola 
deidad rema en su propia canoa. Cabe indicar que en ambos casos no se ilus- 
tran objetos como mercaderías o bienes dentro de las canoas. Por otro lado, 
en su cuarto viaje, Cristóbal Colón observó que una canoa de dimensiones 
considerables transportaba a numerosas personas y mercaderías, aunque no 
se precisa un número exacto de viajeros en la canoa. Por lo tanto, debieron de 
haber existido canoas pequeñas que se utilizaron para transportar un mínimo 
de personas y carga, muy posiblemente a distancias cortas; por otro lado, tam- 
bién existieron canoas más grandes que podían transportar tanto a un número 
significativo de personas como carga en los viajes que se realizaban a grandes 
distancias a lo largo del litoral marino (Figuras 9.9 y 9.10). 


Figura 9.9. Arriba, página 43 del Códice de Dresde donde el Dios Chac 
se muestra remando en una canoa de proas elevadas. |Abajo, grafiti hallado 
en el sitio de Payán (Quintana Roo) que muestra una canoa con proas elevadas. 


Las canoas con sus ocupantes y preciada mercancía debieron de haber lle- 
gado a atracaderos o embarcaderos que se construyeron específicamente para 
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facilitar el desembarco de personas y carga. Los atracaderos o embarcaderos 
son plataformas que fueron construidas con piedras dentro del agua aunque 
en la orilla de los puertos marinos (Andrews 2008). Ejemplos arqueológicos 
de atracaderos o embarcaderos han sido reportados de los siguientes sitios 
costeros: Isla Chablé en Tabasco, Jaina en Campeche, Xcambó e Isla Cerritos 
en Yucatán, Xelhá en Quintana Roo, Cayo Coco, Saktunjá, Spanish Point y 
San Juan en Belice. 


Figura 9.10. Remo hallado en K'ak” Naab, un sitio salinero que se encuentra 
hoy día por debajo de las aguas del Mar Caribe al sur de Belice. Este remo se fecha 
entre 680 d.C. y 800 d.C. y es muy similar a los remos utilizados por dos remeros que 
conducen en una canoa al dios del maíz (Fotografía cortesía de Heather McKillop). 


Las personas que vivieron en los puertos marinos mayas aprovecharon los 
recursos tanto del litoral como del mar para su subsistencia. De las zonas de 
monte alto pegadas al litoral, los habitantes del puerto debieron de haber 
cazado para hacerse de la carne de animales como venados cola blanca, 
faisán y pavos de monte. En la zona del litoral, ya sea a lo largo de la playa 
arenosa, manglares, delta de ríos y costa rocosa, la recolección de diferen- 
tes tipos de cangrejos y moluscos debieron de haberse sumado a la dieta de 
los residentes tanto permanentes como temporales de los puertos. La pes- 
ca por medio de anzuelos y arpones hechos de hueso, redes elaboradas con 
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fibras vegetales y la inmersión a pulmón libre debió de haberse practicado 
en las aguas poco profundas del mar abierto para obtener peces, tortugas, 
tiburones, caracoles y manatí. Los peces debieron de haber sido atrapados 
por medio de arpones y redes; las tortugas muy probablemente por me- 
dio de redes; los tiburones y el manatí pudieron haber sido pescados por 
medio de arpones; las diferentes especies de caracol fueron capturadas a 
mano después de que el pescador realizó una inmersión en el mar. Proba- 
blemente, pequeñas canoas fueron utilizadas por los pescadores y buzos 
para depositar en su interior las presas capturadas y esto debió de haber 
permitido el continuar pescando. 

Otra de las actividades realizadas por los habitantes de los puertos de- 
bió de haber sido la producción de sal. Sin embargo, cabe indicar que 
la existencia de salinas en el litoral de la Península de Yucatán es muy 
reducida, por ejemplo, existieron salinas en la zona de Celestún, en Xcam- 
bó y las Coloradas que fueron explotadas tanto en tiempos prehispánicos 
como hoy día. La sal producida en las salinas yucatecas fue consumida 
localmente y existe evidencia de que también fue exportada hacia regiones 
localizadas más allá de Yucatán, según se deriva de las interpretaciones de 
los datos arqueológicos del período Clásico Tardío (600 d.C. - 800 d.C.) 
recobrados en Xcambó y del período Clásico Terminal (800 d.C. — 1100 
d.C.) de Isla Cerritos. Por otro lado, la extensa costa del litoral Caribe no 
parece haber tenido salinas, con la excepción Punta Plasencia en el sur de 
Belice donde se produjo sal para satisfacer la demanda local. 

En conclusión, lo apuntado hasta aquí sobre los puertos marinos Mayas 
es solamente una pequeña muestra del trabajo de interpretación científico 
que los arqueólogos realizan acerca de esas comunidades. Los puertos mari- 
nos mayas tuvieron una larga presencia en la extensa costa de la Península de 
Yucatán y costa del Pacífico y esto se debió a las necesidades que tuvieron los 
habitantes del mundo prehispánico de encontrar nuevos sitios para habitar e 
interactuar con otras regiones. Sin lugar a dudas, futuras investigaciones con- 
tinuarán contribuyendo a incrementar nuestro conocimiento sobre las carac- 
terísticas que tuvieron esas complejas e importantes comunidades costeras. 
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Arqueólogos en mi patio 


Héctor Hernández Álvarez 


Cuando buscamos dar explicación a los procesos culturales ocurridos en 
épocas pretéritas, la mayoría de las veces, los arqueólogos recurrimos a la 
comparación de aquellos aspectos actuales, sobre todo comportamientos, 
que pudieran ser similares, o que al menos nos son más familiares, en la 
búsqueda por dar una explicación acerca de dichos procesos. Desde sus 
inicios, la arqueología ha recurrido a comparar sus materiales antiguos 
de estudio, obtenidos principalmente a partir de la excavación, con aque- 
llos objetos usados por diversas culturas nativas alrededor del mundo; ha 
buscado semejanzas y diferencias con aquellos objetos albergados en los 
museos y ha hecho experimentos buscando reconstruir sus procesos de 
manufactura, sus posibles usos, entre muchas otras cosas más. Es decir, el 
uso de la analogía** ha sido fundamental para los arqueólogos ya que nos 
ha permitido contar con evidencias materiales adicionales con las cuales 
podemos acercarnos a conocer cómo operan dichos artefactos u objetos 
en un mundo dinámico. Una de las intenciones de estas comparaciones 
es que seamos capaces de tener información, generada a partir de una 
intención arqueológica, con la cual poder comparar los materiales y com- 
portamientos prehistóricos. 

En este capítulo voy a presentar un pequeño resumen de los estudios 
etnoarqueológicos para entender sus intenciones de investigación gene- 
rales. Después dedicaré un breve espacio a reseñar aquellos trabajos de 
investigación etnoarqueológica, realizados hasta la fecha, en unidades 
domésticas de distintas comunidades mayas, principalmente de Yucatán. 
Por último, mostraré de qué manera puede realizarse una investigación en 
los patios residenciales de una comunidad campesina yucateca contem- 
poránea como Yaxuná, demostrando de qué manera los conocimientos 
generados pueden ayudarnos en el estudio de espacios residenciales del 
pasado. Mi intención es mostrar que el estudio de dichos espacios resulta 
fundamental para entender comportamientos y patrones, tanto materiales 
como inmateriales, en comunidades vivas, así como también nos permite 
proponer ideas en las cuales poder basar nuestras interpretaciones sobre 
los comportamientos pretéritos. 


14 La analogía se refiere a “una transportación selectiva de la información de la fuente al objeto en 
base a una comparación, que, completamente desarrollada, especifica cómo los términos (elemen- 
tos) comparados son similares, diferentes o de similaridad desconocida” (Wylie 1985:93). 
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EL ESTUDIO DE LA CULTURA MATERIAL CONTEMPORÁNEA 


La etnoarqueología es el procedimiento de investigación antropológica 
que nos permite acercarnos al estudio de la cultura material moderna des- 
de un enfoque arqueológico. Es decir, la ernoarqueología es considerada 
como una disciplina antropológica, desarrollada a partir de los años sesen- 
ta, cuyo objetivo inicial fue la discusión del papel que desempeñaban las 
analogías en la interpretación arqueológica. El reconocimiento, por parte 
de la arqueología, de la necesidad de material etnográfico en el cual basar 
dichas analogías dio vida a esta nueva subdisciplina, conocida común- 
mente como el estudio etnográfico de culturas vivas desde perspectivas 
arqueológicas (David y Kramer 2001:2). 

En sus inicios, la mayoría de los investigadores estuvieron de acuerdo 
en considerar a la etnoarqueología como una metodología de investiga- 
ción que incluye un componente etnográfico, el cual es utilizado para 
cumplir las necesidades analógicas de la arqueología (Ascher 1961). Por 
lo tanto, la pretensión general de la etnoarqueología es hacer uso de la 
información reunida en el presente histórico que tiene relevancia en la 
interpretación y explicación arqueológica que revela residuos de compor- 
tamiento humano prehistórico. 

Con el paso del tiempo, la discusión teórica sobre los usos de la analo- 
gía llevó a esta naciente disciplina a un severo cuestionamiento sobre su 
razón de ser y los procedimientos empleados para la obtención de material 
cultural en el cual basar las analogías. 

No fue sino hasta la década de 1960 que se dieron los primeros intentos 
serios por establecer una teoría y una metodología propia para la etnoar- 
queología, sobre todo a partir de las primeras investigaciones transcultu- 
rales realizadas entre diversos grupos nativos sobrevivientes, sobre todo 
aquellos con vestigios de cultura material “tradicional”, principalmente en 
regiones como África y Asia. 

Entre los primeros trabajos etnoarqueológicos propiamente planteados 
se encuentran algunos estudios sobre grupos de cazadores-recolectores, 
como los san y los aborígenes australianos, que permitieron a los arqueó- 
logos poner a prueba sus hipótesis sobre la estructura de los sitios habita- 
cionales y la cultura material de estos grupos generalmente trashumantes. 
Por su parte, los estudios de investigadoras como Watson (1979) y Kramer 
(1979) se dedicaron a escudriñar la arquitectura, los espacios residenciales 
y la cultura material de grupos domésticos de distintas comunidades de 
Oriente Medio en los años setenta. Sus estudios nos proporcionaron im- 
portante información acerca de la posibilidad de estudiar aspectos como 
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el estatus social, la riqueza y la estructura de las comunidades de pastores/ 
agricultores de la región de Irán e Irak principalmente. 

El surgimiento y posterior consolidación de la denominada Nueva 
Arqueología'? constituyó el semillero propicio para el despunte de una 
disciplina como la etnoarqueología. Por principio de cuentas, se benefició 
de las discusiones sobre el uso de la analogía para la contrastación de las 
hipótesis propuestas acerca de los sistemas culturales del pasado. Además, 
con el desarrollo de esta Nueva Arqueología se propicia el crecimiento en 
la disciplina etnoarqueológica, ya que se requerían modelos de comporta- 
miento cultural con los cuales poder generar hipótesis para contrastar con 
el registro arqueológico. Esta búsqueda por comprobar sus teorías a partir 
del estudio de sociedades vivas alentó un periodo floreciente de investiga- 
ción etnoarqueológica procesual. 

El mejor ejemplo de todo lo anterior es el trabajo de Lewis Binford 
(1967, 1978a, 1978b), un reconocido investigador, considerado la figura 
central de la Nueva Arqueología, que realizó investigaciones etnoarqueo- 
lógicas entre los esquimales Nunamiut, cazadores de caribú del norte de 
Alaska, durante los años setenta. El interés que motivó a este investigador 
a adentrarse en las frías tierras de Alaska fue ayudar a entender las relacio- 
nes entre la cacería y las prácticas de matanza con respecto a los artefactos 
y los huesos que se desechan. 

Recientemente, con la aparición de enfoques mucho más interpreta- 
tivos, la arqueología comenzó a explorar las relaciones entre la cultura 
material y su contenido simbólico, poniendo de manifiesto aspectos fun- 
damentales de tipo ideológico, cuestiones como el estilo y el concepto 
arqueológico de cultura (David y Kramer 2001:22-28). Los estudios con- 
textuales de lan Hodder son el mejor ejemplo de dicha tendencia interpre- 
tativa. Su trabajo clásico sobre los ilchamus de Kenia nos muestra cómo 
se negocian las identidades y cómo se manifiestan materialmente las des- 
igualdades (Hodder 1991). Los ilchamus son un grupo que se caracteriza 
por una economía ganadera basada en los bóvidos, donde los guerreros 
tienen un papel preponderante y existe una distinción entre los jóvenes y 
los adultos. Se trata de una sociedad patriarcal y androcéntrica. Hodder 
pudo demostrar que uno de sus objetos más significativos, la calabaza 
decorada, en la que se guarda la leche y productos derivados, constituye 
un aspecto de la cultura material que sirve como medio de resistencia por 
parte de las mujeres, quienes las elaboran y las decoran. Según Hodder 


15 La llamada “Nueva Arqueología” surge en los años sesenta del siglo XX y se caracteriza por la 
búsqueda la objetividad y el empleo del método científico en arqueología, y el interés por entender 
los procesos y no sólo la cronología de los eventos. La Nueva Arqueología hace uso, entre otras 
cosas, de las técnicas cuantitativas y de terminologías especializadas (N. de la E.). 
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(1991), en este elemento se puede apreciar una relación simbólica que 
opone la leche a la sangre, lo blanco a lo rojo, lo femenino a lo masculino 
y lo doméstico a lo salvaje. 

En México, la etnoarqueología ha tenido un creciente desarrollo en 
tiempos recientes, aunque hay que mencionar que a pesar de la riqueza y 
variedad cultural de las sociedades que habitan en muchas partes del país, 
hasta la fecha, se han realizado relativamente pocos estudios siguiendo este 
enfoque por parte de investigadores locales. Los ejemplos aún son pocos, 
pero de buena calidad. 

Entre los principales trabajos que se realizan en México destacan los es- 
tudios sobre los modos de vida lacustre, caza, pesca, recolección y produc- 
ción salinera en el Centro de México y el Occidente (Parsons 2001; Su- 
giura 1998; Williams 2003). También resultan trascendentales los análisis 
químicos de suelos aplicados en espacios residenciales contemporáneos, 
ya que han sido comparados con las áreas de actividad en casos arqueo- 
lógicos (Barba 1990; Barba y Ortiz 1992; Manzanilla y Barba 1990). Por 
supuesto, no podemos olvidar mencionar los trabajos enfocados a estudiar 
y documentar la rica variedad de la cerámica indígena actual (Fournier 
García 2007; Shott y Williams 2006; Sugiura y Serra Puche 1990a; Wi- 
lliams 1994). 

En la región de Mesoamérica, mucho del desarrollo de la etnoar- 
queología se ha dado por la implementación de variados proyectos de 
investigación llevados a cabo por arqueólogos extranjeros. No obstante, 
los estudios emprendidos por los investigadores locales han comenzado a 
tener predominancia, y varias escuelas locales han comenzado a incenti- 
var la realización de diversos proyectos para documentar la riqueza de la 
información cultural de la región, sobre todo aquellos aspectos que se ven 
amenazados por el embate de la modernidad. En este sentido, la etnoar- 
queología mexicana ha logrado proponer la vinculación de los conceptos 
sobre la contingencia histórica como parte de la agenda de investigación 
en esta disciplina. El propósito de estas investigaciones no ha sido vincular 
la conducta del presente y sus aspectos materiales de manera mecánica con 
aquellos del pasado. Más bien, ha intentado relacionar el presente con el 
pasado sin pasar por alto los siglos de historia colonial por los que han 
transitado los grupos indígenas del país. 

Por todo lo anterior, los etnoarqueólogos han logrado constituirse 
como investigadores que observan los objetos y aprecian la información 
que se les presenta de manera «viva», que les gusta aprender de otros y que 
disfrutan con el descubrimiento de patrones y explicaciones de las mani- 
festaciones del comportamiento humano y sus correlaciones materiales a 
través del trabajo de campo activo en comunidades nativas. 
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ETNOARQUEOLOGÍA EN COMUNIDADES MAYAS DE YUCATÁN 


Con respecto a los mayas peninsulares, los trabajos etnográficos de inves- 
tigadores como Wauchope (1938) y otros etnólogos como Redfield y Villa 
Rojas (1934), que trabajaron en la península a principios del siglo pasado, 
sirvieron para delinear aquellos elementos constitutivos de la identidad 
casera de los mayas yucatecos. Sin embargo, ha sido a partir de los años 
ochentas que los enfoques para abordar el estudio de las unidades domés- 
ticas se han venido refinando y ampliando. El estudio etnoarqueológico 
de las viviendas y los espacios residenciales se ha establecido como una al- 
ternativa para obtener datos útiles a la arqueología, a partir del análisis de 
contextos contemporáneos, para poder registrar información conductual 
sobre la organización de los grupos, el uso de sus espacios, las actividades 
que realizan y los patrones de desecho doméstico que generan. 

En toda el área maya se han llevado a cabo estudios etnoarqueológicos 
sobre las formas de organización de los grupos domésticos y aspectos parti- 
culares sobre sus inventarios de cultura material. Por ejemplo, se han lleva- 
do a cabo en diversas regiones como los altos de Chiapas, principalmente 
por el Proyecto Coxoh, en los altos de Guatemala (Deal 1998; Hayden y 
Cannon 1983), además de comunidades en Belice, Campeche y Quintana 
Roo. No obstante la diversidad teórico-metodológica que presentan estos 
estudios etnoarqueológicos, en general se han preocupado por investigar y 
documentar desde los patrones de asentamiento, la estructura de los sitios 
habitacionales y la configuración funcional del medio ambiente construi- 
do, hasta la producción de distintos objetos, la conducta de almacena- 
miento y los patrones de desecho a nivel doméstico. 

Excelentes ejemplos de lo que han podido hacer los arqueólogos en los 
patios y los solares de comunidades mayas de Yucatán y Campeche son los 
trabajos que realizaron varios autores en la región Puuc. Por ejemplo, Smyth 
(1990) visitó en los años ochenta varias comunidades de la región con la 
finalidad de documentar los sistemas de almacenamiento de maíz a nivel 
doméstico. Gracias a sus investigaciones, se ha podido determinar que entre 
los mayas yucatecos de la región Puuc, los solares contienen áreas de lavado 
de maíz discretas en los límites del patio cerca del jardín. Además, identifica 
que las estructuras para almacenar, especialmente para maíz, pueden estar 
localizadas dentro del patio o dentro de las habitaciones. 

Por su parte, Pierrebourg (1999) estudió aspectos sobre el uso del espa- 
cio doméstico maya en Xculoc, Campeche. Los estudios etnoarqueológi- 
cos de Pierrebourg han permitido confirmar que, en esta comunidad maya 
contemporánea, los arreglos más comunes de las unidades domésticas son: 
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un edificio que sirve de dormitorio y cocina, una o dos casas asociadas con 
una o dos cocinas complementarias. Además, estos edificios se encuentran 
cercados en un área de patio que corresponde a cada solar. 

Igualmente, Dore (1996) trabajó en Xculoc, donde realizó investiga- 
ciones concernientes al medio ambiente construido, sobre todo aspectos 
relativos a la variabilidad constructiva en su comunidad de estudio. El 
proyecto utilizó un diseño de investigación inductivo que intentó definir 
cuáles son las variables relevantes a considerar en el desarrollo y enten- 
dimiento de las diferencias en la forma de la arquitectura dentro de ésta 
comunidad. 

En cuanto a los estudios etnoarqueológicos más recientes, tenemos el 
trabajo de Alexander y Andrade (2007) que utilizaron el concepto de mi- 
gración interna, a partir de la difusión y los cambios tecnológicos, para 
explicar cómo se observa el fenómeno de la globalización a través del cam- 
bio de función social de la vivienda en Isla Silvituk, Campeche. A través 
de un estudio sobre la tecnología empleada en la arquitectura vernácula 
de Silvituk, las autoras consideran aspectos fundamentales del sistema tec- 
nológico de la vivienda como son el traspaso de la información, la experi- 
mentación, el rediseño y la reproducción. 

Por su parte, el proyecto de Ochoa de Winemiller (2004) sobre casas 
rurales mayas contemporáneas utilizó una perspectiva multidisciplinaria 
que buscaba entender los modelos de comportamiento y los cambios que 
afectan a los residentes de dichas casa mayas tradicionales. El objetivo era 
llegar a comprender cómo estos cambios se reflejan en el medio ambiente 
constructivo, en el inventario de los artefactos y en el uso del espacio. 
Durante su temporada de campo, muestreó un conjunto de solares loca- 
lizados en varias comunidades, algunas recientemente creadas, en el norte 
de la península de Yucatán. 

Recientemente, los trabajos etnoarqueológicos realizados en Naranjal, 
Quintana Roo (Heidelberg y Rissolo 2006) se ocuparon del estudio de 
las distintas áreas de los solares de esta región y nos comentan acerca de la 
importancia de los elementos botánicos y los patrones de desecho que se 
presentan en los espacios residenciales mayas actuales. 


Los ARQUEÓLOGOS EN EL PATIO 
Como vemos, el estudio de los patios resulta fundamental a los intereses 
de un arqueólogo ya que es el lugar donde se realizan la mayoría de las 


actividades del grupo doméstico. En estos espacios abiertos tenemos la 
posibilidad de documentar, como pudimos observar anteriormente, una 
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serie de actividades y elementos de cultura material que son reflejo del com- 
portamiento cotidiano de las unidades domésticas a los que pertenecen. 

Desde el 2005, he realizado personalmente una serie de investigaciones 
etnoarqueológicas en el poblado de Yaxuná, Yucatán, con el afán de estu- 
diar principalmente las características de los grupos domésticos— sobre 
todo el espacio residencial, la arquitectura doméstica y la cultura material 
contemporánea— y los aspectos relacionados con la conformación de su 
identidad social. Es decir, me interesa saber de qué manera se conciben 
a sí mismos los grupos y cómo expresan materialmente su diferencia con 
respecto a los demás. Para cumplir dicho cometido, resultó fundamental 
la investigación de los patios residenciales, ya que allí reside mucha de la 
información acerca de los grupos domésticos a los que pertenecen. 

Entre las actividades generales realizadas durante la investigación de 
campo estuvieron la recuperación de datos históricos e historia oral sobre 
el asentamiento, la elaboración de un plano topográfico del pueblo actual, 
ya que se carecía de uno actualizado, además de observaciones y descrip- 
ciones etnográficas de los espacios residenciales. En un primer momento, 
se registró la arquitectura doméstica de todo el pueblo, como tipos de 
materiales de construcción, formas predominantes de las casas, además de 
las técnicas constructivas y su relación con los espacios abiertos. 

En un segundo momento, con ayuda de un grupo de alumnos de la Fa- 
cultad de Ciencias Antropológicas de la UADY, trabajamos en los patios 
y solares de Yaxuná donde realicé observaciones, descripciones, registro y 
mapeo de una muestra consistente en 30 grupos domésticos de la comu- 
nidad. En esta fase se aplicó un procedimiento de registro que consiste en 
la descripción e inventario de la arquitectura, las facilidades y los objetos 
domésticos; además, se realizaron algunas encuestas dirigidas a los repre- 
sentantes de los grupos domésticos y el mapeo sistemático de 20 de los 
solares ocupados por dichos grupos domésticos. 

El pueblo de Yaxuná se encuentra ubicado en la parte central de Yuca- 
tán, en el municipio de Yaxcabá, a 20 km al sur de Chichén Itzá (figura 
10.1). Es un sitio que presenta evidencias de ocupación que se remontan 
al período Preclásico maya; esta evidencia se encuentra en el sitio arqueo- 
lógico al que da nombre y cuyos edificios son prueba del esplendor logra- 
do por los habitantes de esta comunidad, una de las más grandes e impor- 
tantes de las tierras bajas de Yucatán durante el período Clásico; aquella 
que construyó el extraordinario camino blanco que corría por cerca de 
100 km hasta la ciudad de Cobá. 

Actualmente, el poblado de Yaxuná cuenta con cerca de 600 habitan- 
tes, la mayoría de ellos mayahablantes, cuya actividad económica prin- 
cipal se basa en la agricultura de temporal y recientemente dedican sus 
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Figura 10.1. Plano de la península yucateca, mostrando la ubicación del sitio 
de estudio y otros lugares mencionados en el texto. 


esfuerzos y algo de su tiempo a la elaboración de artesanía de madera. La 
forma de organización básica en la comunidad de Yaxuná se basa en los 
grupos domésticos, así como lo han sido, claro, con sus diferencias, en 
sus distintas épocas de ocupación (ver p. ej. Alexander 1999; Hernández 
Álvarez y Novelo Rincón 2007). Actualmente, dichos grupos están com- 
puestos por familias de tipo nuclear, con algunos casos de familias exten- 
sas, que habitan solares de distintas dimensiones. 

Es común que el padre de familia, dueño del solar, sea el jefe del gru- 
po doméstico y ejerza como responsable en las actividades económicas, 
políticas y rituales principales. Solo él puede repartir a sus hijos casados 
pequeñas porciones de su solar para que construyan su propia vivienda, ya 
que las mujeres no acceden a la propiedad de los terrenos donde habitan. 
En algunos casos, las nuevas unidades residenciales se independizan pero 
la mayoría se mantiene como parte del mismo solar. Así, en cada solar 
puede haber más de una familia residiendo y trabajando. 

La mayoría de los grupos domésticos en Yaxuná, así como ocurre en 
muchas otras comunidades del norte de Yucatán, tienen una economía 
de subsistencia basada en la agricultura de milpa, que se realiza en los 
terrenos ejidales fuera del asentamiento, y es complementada con la ca- 
cería de diversas especies silvestres, la cría de aves, cerdos y ganado, el 
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cultivo de árboles frutales, la horticultura en los solares y, en algunos casos, 
la apicultura. En Yaxuná, a finales de los años ochenta, muchos habitantes 
del pueblo empezaron a entrenarse en la actividad artesanal; comenzaron a 
tallar artesanías de madera de chaká como alternativa a la falta de empleo y 
la necesidad de aumentar los ingresos familiares; dichas artesanías son com- 
pradas por intermediarios de la propia comunidad o, en algunos casos, los 
mismos artesanos se aventuran a ofrecerlas a los turistas hasta Chichén Itzá. 
El trabajo asalariado ha resultado otra de las estrategias implementadas por 
los jefes de familia para sobrellevar las necesidades económicas actuales de 
las familias. Algunos varones adultos emigran hacia ciudades como Cancún, 
Valladolid o Mérida, donde les ofrecen la posibilidad de trabajar como alba- 
ñiles, ayudantes en hoteles y comercios o como obreros. 


Casa en 
construcción 


SOLAR 05 


10 15 20 
YAXUNA, YUCATAN METROS 


POSGRADO EN ESTUDIOS MES RICANOS 
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 


Figura 10.2. Plano de un solar maya yucateco con su área de patio y 


estructuras auxiliares (Plano de H. Hernández Álvarez) 


Los solares, en donde hicimos nuestra incursión como arqueólogos, 
además de estar invariablemente delimitados por una albarrada, estaban 
compuestos por distintas áreas claramente delimitadas, como el área de 
habitación o núcleo estructural, un patio y un área de monte o jardín 
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con hortalizas y árboles frutales. Los límites de estos espacios no están 
definidos físicamente, pero la naturaleza misma de cada lugar y las activi- 
dades que se realizan en ellos ayuda a delimitarlos, incluso la presencia de 
distintos elementos de cultura material, como por ejemplo las estructuras 
auxiliares u objetos diversos, e incluso los desechos, puede permitirnos 
conocer su configuración. Además, sabemos y tomamos en cuenta, por las 
experiencias previas, que por lo general estos patrones espaciales son pro- 
ducto de una actividad continua por una secuencia de grupos domésticos 
que han habitado un cierto espacio por más de una generación, como en 
la mayoría de los casos que se estudiaron (Figura 10.2). 

En el caso de Yaxuná, los solares actuales son producto de una serie, 
de al menos dos generaciones, de grupos domésticos que se encuentran, 
la mayoría de ellos, en fase de habitación, aunque también pudimos do- 
cumentar algunos solares que han entrado en proceso de post-abandono. 
En general, la organización espacial de los solares sigue el patrón reticular 
del pueblo, ya que las áreas estructurales están distribuidas a lo largo de las 
calles e internamente alrededor del patio. Por lo tanto, las casas que dan a 
la calle cuentan con acceso tanto del exterior como del patio interior, en el 
que generalmente se encuentran diversas construcciones auxiliares. 

El área de viviendas o núcleo estructural como le han llamado otros 
autores, es la parte del solar que corresponde al espacio donde se disponen 
las principales construcciones habitacionales, en el caso de Yaxuná, como 
en muchas otras comunidades del norte de Yucatán, esta área se conforma 
de una o más estructuras absidales o rectangulares multifuncionales en 
las que se llevan a cabo actividades domésticas como la preparación y el 
consumo de alimentos, dormir, elaborar productos artesanales y el alma- 
cenamiento granos y artículos diversos. Por lo general, cada solar presenta 
una combinación de varios tipos de casas dependiendo de varios factores 
entre los que se encuentran el acceso a los materiales locales o la dispo- 
nibilidad de recursos monetarios para adquirir los materiales no locales o 
pagar albañiles para la construcción. 

En la parte periférica de los solares, por lo común, se dispone de un 
área enmontada o pequeñas áreas de jardín, que proveen al patio y al 
área residencial de un borde de vegetación que sirve también para cubrir 
una amplia variedad de necesidades del grupo doméstico. Este espacio de 
monte, sobre todo aquel que se encuentra en la parte trasera de la mayo- 
ría de solares, sirve como espacio para que crezcan una gran variedad de 
árboles y plantas, tanto domésticas como salvajes. Por lo general, no se 
encuentran objetos o construcciones, a excepción de áreas de desecho o 
áreas delimitadas con palos y plásticos o piedras a manera de excusados. 
Cuando hay actividades de producción artesanal en el grupo doméstico, 
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estos espacios se convierten en áreas para disponer y quemar la gran canti- 
dad de desecho de talla de madera que se acumula excesivamente. 

Los patios se constituyen como aquellos espacios a partir de los cuales 
se organiza la distribución del núcleo estructural y generalmente se trata 
de áreas despejadas donde se realiza gran parte de las actividades domés- 
ticas del solar. Por lo general, es un espacio que se mantiene limpio, que 
se barre una o dos veces por semana. Ahí crecen algunos árboles, plantas 
frutales y ornamentales; los animales encuentran en éste un espacio para 
deambular y comer los residuos de granos o alimentos que se desechan de 
la cocina. El área intermedia entre el patio y el área de jardín se caracteriza 
por la presencia de desechos dispersos y también contiene partes con de- 
sechos más concentrados o basureros. Además, es notoria la presencia de 
senderos que parten de los patios y comunican a las diferentes estructuras 
del solar y las áreas de monte/jardín. 

El espacio que ocupan los patios de Yaxuná es importante, ya que es- 
tamos hablando de que esta área constituye cerca de un 25 por ciento del 
total del espacio residencial. El promedio de patio que disponen los gru- 
pos domésticos de Yaxuná es de cerca de 500 m? con respecto al promedio 
del área total de los solares que está cercano a los 2000 m2. 


ESTRUCTURAS AUXILIARES EN LOS PATIOS 


Atrás de los edificios y bordeando el patio, se localizan diversas estructuras 
auxiliares: se trata de pequeñas construcciones de materiales perecederos, 
como en el caso de los gallineros, que son el abrigo de animales domésti- 
cos como pavos, gallinas y pollos. También hay pequeños graneros o alma- 
cenes, corrales para animales mayores, como cerdos y caballos, estructuras 
para hortalizas y hasta cubiertas para autos, hechos principalmente de ma- 
dera y huano o lámina de cartón (figura 10.3). 

Por otro lado, en algunos casos, encontramos estructuras más formales, 
construidas con cemento, piedra y bloques, como los chiqueros, pequeños 
criaderos para aves, lavaderos, pozos, estructuras para tinacos, hornos y le- 
trinas, que pudieran dejar una huella material mucho más perecedera con 
el paso del tiempo y con posibilidades de dejar una huella arqueológica 
(figura 10.4). 

Además, en los patios pudimos notar la presencia de elementos que 
son evidencia de los distintos programas gubernamentales implementa- 
dos como ayuda a las familias, entre los que se encuentran los pisos de 
cemento, tinacos, letrinas y, recientemente, casas de block construidas con 
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recursos del Fonden'*. Desgraciadamente, la mayoría de los servicios ha- 
bilitados permanecen sin uso como el caso de las letrinas que sirven más 
como almacenes, y las casas de Fonden que casi nadie habita por resultar 
inadecuadas a las condiciones climáticas de elevadas temperaturas y hu- 
medad permanente que prevalecen en la península de Yucatán. 


Figura 10.3. Estructura para lavado dispuesta en Figura 10.4. Letrina, Grupo 
el límite del patio. Grupo Doméstico 05, Yaxuná, Doméstico 07, Yaxuná, Yucatán 
Yucatán (fotografía de H. Hernández Álvarez). (fotografía de H. Hernández 

Álvarez). 


Con respecto al número promedio de estructuras auxiliares, tenemos 
que se presentan 4.4 de estas estructuras por solar. Esto implica que mu- 
chas veces la mayor o menor presencia de estructuras auxiliares en los 
patios se debe a la disponibilidad del espacio y la necesidad para com- 
plementar las actividades domésticas para las que son habilitadas. Ade- 
más, con base en los análisis estadísticos aplicados a la muestra de estudio, 
pudimos observar que existe una fuerte correlación entre el número de 
estructuras auxiliares y los bienes a los que tienen acceso los grupos do- 
mésticos (Figura 10.5). Esto podría indicarnos que la cuantificación de las 
estructuras secundarias pudiera ser un elemento que debiera tomarse en 
cuenta a la hora de considerar la riqueza relativa de un grupo residencial. 


15 En 2006 se construyeron en Yaxuná 56 casas financiadas con recursos del Fondo de Desastres 
Naturales (Fonden) para paliar los estragos de la temporada de huracanes del 2004. 
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Figura 10.5. Gráfica donde se presenta la relación existente entre 
el número de estructuras auxiliares en los patios y el número de bienes en 
una muestra de grupos domésticos de Yaxuná, Yucatán 


(Gráfica de H. Hernández Álvarez). 


Como pudimos observar, el espacio que ocupan los patios en Yaxuná es 
utilizado de manera diversa; es un área del espacio residencial que cumple 
funciones y significados múltiples para los grupos domésticos mayas. 

El estudio de estos grupos domésticos y sus áreas de actividad, tanto 
etnográfica como arqueológicamente, se ha distinguido por un énfasis en 
el estudio de varios de sus aspectos materiales, entre los que se encuentran 
las viviendas, el espacio residencial y los objetos domésticos de uso coti- 
diano, que representan la manera en cómo se materializa la continuidad y 
el cambio de esta forma de organización social. 

Por lo tanto, debemos continuar estudiando de qué manera se mani- 
fiesta la continuidad y el cambio en los grupos domésticos yucatecos, a 
través de la reproducción y transformación de sus espacios residenciales y 
su cultura material. 
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¡Sabías que...? 


Para los mayas de Yucatán en el siglo XXI, las ceibas todavía poseen su 
carácter sagrado. Plantas divinas que hallamos en plazas principales, parques, 
avenidas, calles y patios desde donde dirigen sus ramas a los cuatro puntos 
cardinales que dan sentido y orden al universo. La ceiba es el eje y organiza 
el mundo hotizontal, conectando los tres niveles verticales del cosmos. En 
el nivel inferior, sus raíces, grutas y cenotes forman parte del inframundo. 
En el nivel superior, sus ramas y la copa constituyen el plano celestial que 
corresponde a los seres sobrenaturales o dioses. En el nivel intermedio, 
el paso del tronco por el suelo, comprende hombres, animales, cosas 
inanimadas y terrenales. Niños, jóvenes y ancianos las respetan. 


¿Quieres saber más? 
Visita ww. bibliotecabasica. yucatan. gob.mx 
o escríbenos a biblioteca. basicaOyucatan.gob.mx 
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